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Para ti, papá…Donde quiera que estés
 








 


 


 


 
¿Vivir significa sufrir? Y, me atreví a responderme, en base, a mi propia experiencia. Pues, que sufrir en la vida era inevitable, puesto que hacerlo formaba parte de ella, como todo aquello que además, la constituía en su totalidad.
 
Raúl Betancourt López
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CAPÍTULO 1
CASSANDRA
 
La vida no es más que un sinfín de recuerdos y olvidos. Los primeros 18 años de mi vida no merecen ser recordados. Los siguientes, no podrían ser olvidados.
Si alguien me hubiese dicho esa mañana, que terminaría el día corriendo por mi vida con un desconocido, no lo hubiese creído. Es más, me hubiese reído del disparate absurdo que implicaba esa afirmación.
El sonido del despertador se inmiscuyó en mi sueño, y de pronto el “pip ...pip… pip...” que taladraba mi cabeza, fue más imponente que la serpiente gigantesca que intentaba devorarme en el reino de Morfeo. Una pesadilla que se repetía una y otra vez desde que tenía uso de razón.
Eran las 7:00 de la mañana del 15 de abril. Me desperté sobresaltada y un rayo de sol que se asomaba por un agujero en la ventana me encegueció por completo cuándo intenté abrir los ojos. Tomé a ciegas mi primitivo teléfono celular para procurar que se callara de una vez por todas, sólo guiándome por el irritante sonido de la alarma. Una vez que logré mi cometido, me froté los ojos con las manos y al abrirlos miré alrededor de la habitación con nostalgia. Hoy me encontraba sola, y por algún extraño motivo, la habitación se veía aún más lúgubre que de costumbre.
En el suelo resonaban las gotas de lluvia que caían desde una filtración que se ubicaba en el techo de madera agrietada. La noche anterior había caído una fuerte tormenta en el pueblo y ésta no había pasado desapercibida en la antigua habitación del Orfanato Lagenberg.
Por suerte la tormenta ya había cesado, pero el suelo mojado y las gotas que repicaban constantemente en él, hacían difícil darse cuenta de que fuera de allí, ya en el pueblo el sol resplandecía con fuerza, el suelo se secaba rápidamente y los pájaros volaban en los frondosos y coloridos árboles que tanto lo caracterizaban.
Por debajo de la puerta de mi habitación, se deslizó repentinamente una copia del diario local. Si, un diario en papel, de esos que leían nuestros padres todas las mañanas con un café antes de partir a trabajar. Bueno, o por lo menos calculo que eso hacían los míos, ya que nunca los conocí. Sin embargo, en las películas era común ese escenario familiar. Bastante arcaico y antiguo, pero yo seguía amando los diarios de papel periódico. Durante meses le pedí a Esmeralda que me entregaran el único ejemplar que recibíamos hasta que finalmente lo logré. Solía lograr lo que me proponía. La perseverancia y habilidad argumentativa eran mis dos fuertes aliados.
Salté apresurada de la cama mojándome los pies e inmediatamente corrí hacia el diario para evitar que éste entrara en contacto con el agua que ya cubría gran parte del suelo. Lo tomé y segundos después leí la escalofriante primera plana:
“POR SEGUNDA SEMANA CONSECUTIVA, DESAPARECE UNA JOVEN ESTUDIANTE EN NEW VILLE”
Fue vista por última vez en las cercanías de la Plaza Adamus. Sus hermanas, quienes fueron las últimas personas en verla, comentaron que la perdieron de vista sólo un minuto y antes de poder reaccionar, ya Analía Petric no se encontraba por ningún lado. La llamaron al celular y a los gritos, pero nadie supo más de ella. Con la desaparición de Analía, ya suman 15 las jóvenes desaparecidas en New Ville en el último mes (…)
Eso implicaba que en el mes de abril había desaparecido 1 chica cada día. «Espeluznante».
El título venía acompañado de la imagen de la chica, que no podría tener más de 20 años: cabello largo y ondulado de color cobrizo y ojos color miel. Me horroricé al percatarme de la similitud entre ambas «pude haber sido yo». La diferencia era que a mí nadie me extrañaría, pero igualmente tenía claro que no me gustaría desaparecer de ese modo. Ni morir. Le tenía terror a la muerte.
Por suerte no tenía una vida social demasiado activa. Siempre iba de la escuela hacia el orfanato y viceversa. Con excepción de mis escapadas por la ciudad. Amaba sentarme a ver a las personas pasar, interactuar. A las familias con sus hijos. Muchas veces me pregunté si alguna de esas familias sería la mía. Solía imaginar historias sobre la vida de esas personas.
A partir de este día, todo cambiaría. Tendría que comenzar una vida fuera de aquí, sola y sin la protección que había tenido toda mi vida en Lagenberg. Era mi cumpleaños número 18, y por lo tanto ya no podría permanecer en ese lugar, dado que sólo estaba habilitado para albergar menores de edad.
Yo sabía que no me iban a lanzar a la calle al día siguiente, como a una bolsa de residuos, pero preferí no esperar más tiempo para comenzar a vivir mi nueva vida. Cualquiera que fuera a ser. Es más, hacía meses que añoraba este momento. Si bien en Lagenberg siempre habían cuidado muy bien de mí; sentía que no pertenecía allí. En realidad, nunca había sentido que formaba parte de nada.
Lo único que sabía de mi origen, era que fui dejada en la puerta de este lugar una noche fría de invierno, cuando tan sólo era un bebé de 6 meses.
Me dejaron en una cesta con una manta que tenía bordado mi nombre: Cassandra. Sin apellido. Sin ninguna información útil sobre mis padres o el motivo por el cuál habían decidido abandonarme.
A pesar de haber vivido toda mi vida aquí, por algún motivo nunca pude construir ningún tipo de vínculo con nadie. De pequeña, tan pronto me encariñaba con alguien, al poco tiempo se iban, adoptados por alguna familia adinerada de la zona. Por ese motivo desistí de intentar crear ese tipo de conexión con otras personas, y me recluí en una coraza de inseguridades, timidez y apatía. De esa manera pude dejar de sufrir la pérdida de quienes consideraba cercanos a mí.
Al comienzo, cada vez que venía una familia en búsqueda de un nuevo integrante, quedaba en mí un atisbo de esperanza: ¡esta vez sería yo!, pensaba en mi interior. Con el pasar de los años las esperanzas y la ilusión se fueron diluyendo. Nunca fui yo. Nunca.
«¿Qué podía tener de malo para que absolutamente nadie me quisiera?». Ese pensamiento me atormentaba constantemente.
Hoy, sin embargo, sería el último día que me despertaría dentro de esas cuatro paredes oscuras y mohosas, que me recordaban día a día que fui abandonada. Era mi oportunidad para comenzar de cero. ¡Borrón y cuenta nueva!
En un principio pensé en simplemente irme y no volver, sin despedidas. Pero algo en mi interior me dijo que no lo hiciera. Que me despidiera de quienes me cobijaron por tantos años. Mal que bien eran las únicas personas que me habían demostrado algo de cariño y que habían cuidado de mí. Por lo menos una despedida se merecían. Y yo también lo merecía.
Dejé el diario de lado y después de quitarme el pijama y colocarme unos viejos jeans desgastados y una camisa de algodón blanca comencé a guardar en mi mochila todas mis pertenencias. Claro, no eran muchas: el uniforme del colegio (que ya no necesitaría), 2 jeans, 5 camisetas, 1 suéter, mi teléfono celular, y por último los productos de aseo personal. En eso consistía mi patrimonio.
Acomodé las frazadas de la cama por última vez y recorrí con los ojos la habitación, que aún seguía empapada.
«Lo siento, pero no pienso pasar todo el día secando. Tengo mucho que hacer hoy, como por ejemplo encontrar un lugar para dormir y un trabajo». Di media vuelta sin remordimiento alguno y salí de la alcoba. Bajé por las enormes escaleras de madera oscura, que a esa hora de la mañana aún se encontraban vacías. Era sábado, por lo que la mayoría aún se encontraba durmiendo. Seguí caminando en dirección a la cocina, mientras un nudo nervioso se hacía lugar entre mis tripas.
Tomé rápidamente un café y me dirigí al despacho de las cuidadoras. Entre un mar de lágrimas del cual me sentía ajena, se despidieron de mí y me reafirmaron lo que ya sabía: siempre tendría un lugar entre ellas.
Volví sobre mis pasos en dirección a la puerta principal del orfanato, lo cual tomó varios minutos, ya que el orfanato era enorme. Parecía un laberinto de escaleras, salones y habitaciones. Cuando estaba por cruzar la puerta por última vez, escuché un grito:
—¡Espera! —replicó Esmeralda desde el otro extremo del pasillo. Tenía la voz agitada y un papel en la mano. —No te puedes ir aún. Recién me enteré que planeabas irte y salí corriendo.
—Esme, me alegro poder verte antes de irme. ¿Qué pasó? —el papel en su mano me llamó la atención. Parecía viejo. Desgastado.
Me tomó de la mano y nos dirigimos juntas a su oficina. Esmeralda era la institutriz del orfanato y fue ella quien me encontró en la puerta aquel día. Ya era una mujer bastante mayor, de casi 70 años, pero su tez oscura y su alma juvenil hacían que pareciera de mucha menos edad. Tenía una larga cabellera blanca que cubría sus hombros y recorría su espalda. A pesar de los años, se negaba rotundamente a cortarla.
—Siéntate Cassie, hay algo que tienes que saber —temblaba su voz con cada palabra. Se sentó en la silla de su escritorio, y con una mano me señaló la silla de enfrente para que me sentara allí.
«¿Qué estará pasando qué está tan seria?»
—Como ya sabes, el día que te trajeron a esta casa, hace casi 18 años, te dejaron en una cesta con una mantica con tu nombre y nada más —agregó, con un tono de voz muy serio. Tan ajeno a ella.
—Claro Esme, pero ¿cuál es el problema? —respondí sin entender muy bien a dónde quería llegar con esa conversación. Mis tripas ahora estaban aún más revueltas.
—Bueno, el problema es que no era lo único que había en esa cesta —confesó. Noté un soslayo de angustia y vergüenza en su mirada.
La miré con desconcierto y sorpresa. —¿Quieres decir que no era lo único? —pregunté.
Noté su actitud nerviosa mientras movía el sobre de papel antiguo entre sus manos. —Sé que es mucho para procesar, pero necesito que me escuches atentamente— dijo en tono serio. —Te contaré toda la verdad sobre lo que pasó, ya tienes la edad y madurez necesarias para entenderlo. — Largó un fuerte suspiro y comenzó a hablar. — El día que te dejaron, tocaron el timbre de la puerta y yo de casualidad estaba sumamente cerca por lo que pude abrir casi al instante. Tan pronto abrí, lo primero que vi fue a un hombre de muy baja estatura yéndose rápidamente. Le grité y volteó a verme, pero como estaba muy oscuro no pude verle bien la cara. Sólo sé que llevaba un atuendo extraño: un gran sombrero y ropa blanca. Cuando finalmente bajé la mirada estabas tú. Te dejaron en una cesta hermosa bordada con flores. —Hizo una pausa. Sus ojos miraban de costado, cómo si en su mente estuviese reproduciendo cada instante que relataba. Como si estuviera viendo una película, y continuó. —Tú tenías puesto un vestido blanco y dorado que se encontraba en perfecto estado. Estabas rozagante, se notaba que habías sido muy bien cuidada hasta ese momento. Te levanté inmediatamente y te traje a esta oficina. Apoyé el canasto justo en este escritorio que ahora nos separa y te sostuve en mis brazos. Extrañamente no llorabas. Te encontrabas sumergida en el más profundo de los sueños. Al levantarte, pude observar que debajo de ti, apoyados en la cesta, había tres sobres. Uno decía: “Por favor abrir ahora”. El segundo era sólo una nota abierta que decía: “Su cumpleaños es el 15 de abril”, y finalmente el tercero decía: “Feliz cumpleaños número 18, hija”.
                    




CAPÍTULO 2
CASSANDRA
 
La observé con sorpresa, sin comprender del todo lo que quería decir. ¿Mis padres me habían dejado cartas? No podía creerlo. De repente, sentí una pequeña chispa de esperanza. Si habían dejado cartas, quizás eso significaba que no eran unos completos desconocidos después de todo. Tal vez tenía una oportunidad de encontrarlos. Pero, ¿por qué esperar a que cumpliera los 18 años? ¿por qué no decirme nada antes?
No pude evitar sentirme dolida y traicionada ante las palabras de Esmeralda y el hecho de que me haya ocultado esta información por todo este tiempo. Ese sentimiento se reflejaba claramente en mi rostro.
—Inmediatamente abrí el primer sobre —continuó diciendo, intentando ignorar la mirada de decepción en mi rosto —el cual ahora te voy a leer.
Tomó el papel antiguo entre sus manos temblorosas, lo abrió con cuidado y comenzó a leerlo detenidamente.
Querida Esmeralda,
 
Si estás leyendo esto es porque tienes ahora contigo a nuestra querida hija Cassandra.
 
No podemos darte demasiada información respecto de quiénes somos ni de quién es ella, porque es muy peligroso. Si la tuvimos que dejar contigo es porque su vida corre peligro con nosotros y ésta es la única manera de mantenerla a salvo.
 
Para protegerla es muy importante que no le cuentes absolutamente nada de esto. Lo único que te pedimos es que en su cumpleaños número 18 le entregues la carta que te entregamos junto a ésta. Es muy importante que nadie lea esa carta. Sólo debe hacerlo ella a la edad de 18 años.
 
Sabemos que será difícil no contar nada, porque ella creciendo tendrá muchas preguntas. Pero créenos cuando te decimos que es un asunto de vida o muerte.
 
Sabemos que eres una mujer con un corazón de oro, y por eso decidimos dejar a nuestra princesa en tus manos. Es importante que ella crezca ahí con ustedes. No permitas que sea adoptada por ninguna familia, debe permanecer en esa casa. Sé que será difícil, pero con el tiempo lo entenderá.
 
Gracias eternas…
 
J&A
Esmeralda soltó un suspiro de alivio y finalizó su discurso: —Todo este tiempo he guardado ambos sobres conmigo, y hoy corresponde que te haga entrega de la carta de tus padres. —Pude notar que sentía mucha vergüenza, pero comprendí que sólo había hecho lo que mis padres le habían pedido.
 
Me mantuve en shock, incapaz de procesar lo que Esmeralda acababa de leerme. ¿Qué podría ser tan peligroso como para que mis padres no hubieran podido acudir a la policía? Por un lado, sentí rabia e impotencia, pero al mismo tiempo sentí un cierto alivio. Tal vez había una explicación para el abandono de mis padres después de todo. Tal vez me querían.
 
Una mezcla de emociones encontradas invadía mi mente mientras trataba de asimilar toda la información. No sabía bien cómo se suponía que debía reaccionar ante esta situación, pero algo estaba claro: necesitaba saber más.
 
Tomé la carta que Esmeralda me entregaba con impaciencia. Era la carta que mis padres habían dejado para que la leyera en mi cumpleaños número 18. Con las manos temblorosas, abrí el sobre y rápidamente posé mis ojos en las palabras manuscritas que me habían dejado hacía casi dos décadas atrás. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, y mi mente se encontraba en un torbellino de emociones mientras leía cada palabra cuidadosamente.
 
Querida hija:
 
Hoy es el día más importante de tu vida. Hoy se pone en marcha tu destino.
 
Hace 18 años tuvimos que dejarte en la puerta del orfanato, pero necesitamos que sepas que jamás te abandonamos. Hemos estado contigo cada día desde ese momento. Si lo hicimos fue para protegerte. Hay personas muy peligrosas que quieren lastimarnos, y si se llegaban a enterar de tu existencia, sencillamente no estarías aquí hoy. Si estás leyendo esta carta significa que el peligro sigue, por lo que tienes que tener muchísimo cuidado. No confíes en nadie hija.
 
No podemos decirte mucho más por ahora, sólo pedirte que confíes en nosotros.
 
Hoy a la medianoche tienes que estar en el centro de la plaza Adamus. Allí te vas a encontrar con Phillipo. Sólo puedes confiar en él. Para que puedas reconocerlo, te aclaramos que es de estatura muy pequeña. Sabrá todo de ti. Confía en él y haz todo lo que te diga.
 
Te amamos profundamente.
 
Mamá y Papá
Mientras leía la carta, mi mente empezó a trabajar a toda velocidad intentando unir las piezas de un puzle que se presentaba ante mí. ¿Quiénes eran esas personas peligrosas? ¿Por qué querían hacernos daño? Y lo más importante: ¿Quién era Phillipo y por qué mis padres confiaban tanto en él? ¿Sería un delincuente? ¿Serían ellos delincuentes? Probablemente era el mismo hombre que me había dejado en el orfanato hacía 18 años. ¿Por qué nunca me cuestioné como Esmeralda sabía el día de mi cumpleaños? Seguramente había asumido que había inventado un día al azar, pero no.
 
Sentí una gran frustración al darme cuenta de que la carta no me daba respuestas concretas, solo hacía que me planteara más preguntas. Pero al menos ahora sabía que mis padres me querían y que no me habían abandonado por decisión propia. La verdad estaba ahí fuera, esperándome, y estaba decidida a encontrarla sin importar lo que costara hacerlo.
 
No obstante, no pasó desapercibido el hecho de que me pedían que me encuentre con ese tal Phillipo en la plaza Adamus. Donde vienen desapareciendo chicas hacía semanas. Y a medianoche. Realmente no era un plan que me hiciera demasiada ilusión. ¿Cómo podía saber que no era una trampa? ¿Cómo sabía si podía confiar en esa carta? ¿Incluso en Esmeralda? Hasta de ella comencé a dudar. Aunque en el fondo de mi corazón, sabía que, si podía confiar en alguien, sería en ella. Ella no me lastimaría. A pesar de haberme engañado tantos años, sabía que lo había hecho por un buen motivo. O por lo menos por lo que ella creyó que era un buen motivo.
 
Miré nuevamente en el interior del sobre y además de la carta también había suficiente dinero en efectivo como para sobrevivir un año sin problemas, por lo que eso me vendría bastante bien.
 
Esmeralda, al ver mi cara de angustia, se puso de pie y se acercó lentamente a mi lado. Como tanteando el terreno. Analizando si la rechazaría o no. Al ver que no hice nada, se arrodilló frente a mí y me dio un fuerte abrazo y un beso en la frente y tomó mis manos entre las suyas.
 
—Suerte mi niña, siempre estaré aquí para ti. Lamento no haberte contado nada de esto antes, pero realmente quise seguir al pie de la letra las instrucciones de tus padres.
—Gracias Esme, siempre has estado y sé que siempre estarás. Nada de esto es tu culpa, te entiendo —le agradecí con una sonrisa tímida.
Me levanté, tomé mis cosas, la carta de mis padres, el sobre con el dinero y me dirigí a la puerta de salida. Ahora si definitivamente. Le sonreí a Esmeralda desde la puerta y con un gesto de cariño me despedí. «Hasta siempre».
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Realmente no tenía un plan. ¿A dónde iría ahora? Una parte de mí no quería ir al lugar que decía la carta. Sabía del peligro que eso podría implicar. Pensé que quizás no era casualidad que las desapariciones de las chicas hayan sucedido justo en ese lugar. Pero luego pensé que eso era un disparate. ¿Cómo podrían estar relacionadas esas desapariciones con mi mísera existencia? A su vez me pregunté qué podría ser tan peligroso para que no hayan podido acudir a la policía. Quizás mis padres eran personas malas y estaban involucrados en tráfico de drogas o algo similar. ¿Era sensato acudir a la cita que me programaron 18 años antes? ¿Quién rayos se acuerda de acudir a una cita que programó con casi dos décadas de anticipación?
 
Un torbellino de preguntas sacudía mi cerebro, y la falta de respuesta revolvía mi estómago. Tanto así que no me había percatado de que hacía más de media hora caminaba sin rumbo fijo por las calles del pueblo. Sólo pude volver a la realidad tras tropezar torpemente con una roca enorme que se encontraba en mitad del camino.
 
Si en algo no era buena era en quedarme con dudas. Una de mis características principales era la necesidad extrema de saber todo con lujo de detalles. Quizás era así porque en el fondo, la información que más me concernía (mi identidad), había sido un misterio toda mi vida.
 
Decidí no pensarlo más, ¿a quién intentaba engañar? Sabía lo que tenía que hacer. No había forma de no asistir a esa cita. Pero si no llegaba nadie, nunca más les daría otra oportunidad.
 




CAPÍTULO 3
CASSANDRA
 
La plaza Adamus quedaba al otro lado del pueblo, en una de las zonas comerciales más lindas que había. Decidí acercarme hasta allá para no tener problemas que me impidieran llegar a tiempo. Con el dinero que me habían dejado mis padres, no tendría problemas para buscar cualquier hotel para pasar la noche, y ya tendría más que tiempo suficiente para continuar mi búsqueda laboral. Llevaba algunos meses tratando de conseguir trabajo, pero cada vez que decía dónde vivía, me rechazaban sin preguntar nada más. Creí que tendría mejor suerte al salir de allí y al no necesitar la autorización de Esmeralda (mi tutora legal hasta ayer), para poder trabajar.
Una vez en el distrito Adamus, pensé que sería buena idea comprar algo de ropa decente para la ocasión, por lo que recorrí las tiendas callejeras que había en una feria cercana a la plaza.
Escogí un par de jeans negros ajustados y un suéter color mostaza con flores bordadas en la parte superior, que hacían juego con mi larga cabellera de color cobrizo y mis ojos color miel. Ya estábamos en pleno otoño y claramente mi guardarropa no era el más apropiado. Me coloqué la ropa nueva y guardé los harapos que llevaba puestos previamente en la mochila.
Nunca había tenido ropa tan linda, ni nueva. Se sentía bien tener algo lindo para usar. Todo lo que había tenido a lo largo de mi vida, eran viejas ropas donadas al orfanato. Por lo que era el primer estreno en 18 años. «Mi regalo de mí, para mí. Bueno en realidad de mis padres para mí».
Si nadie aparecía a la cita de hoy, por lo menos mis padres me habían dejado una muy buena cantidad de dinero para sobrevivir un tiempo sin necesidad de pasar trabajo, lo que hacía fortalecer mis sospechas de que eran criminales o mafiosos.
Mientras recorría con paciencia todos los puestos de la feria para hacer tiempo, mi cabeza no paraba de girar en mil direcciones. «¿Quiénes eran mis padres?», «¿Qué era tan peligroso para que no pudieran acudir a la policía y tuvieran que abandonarme? ¿drogas?» «¿Eran buenas personas?» «¿Me querían?» «¿Ellos están bien?» «¿Quién rayos era Phillipo?»
Perdí la noción del tiempo en la feria y cuando miré a mí alrededor, todos los puestos estaban cerrando y el sol se estaba poniendo en el horizonte. Ni me había percatado de que aún no había desayunado, y ya debían ser pasadas las 6 de la tarde.
Seguí caminando en dirección a la plaza cuándo vi desde lo lejos una gran cantidad de bares y restaurantes que me llamaron mucho la atención. Ya mi estómago estaba comenzando a rugir fuertemente, por lo que creí conveniente ir a comer algo mientras esperaba que se hicieran las 12.
Me senté en una mesa en la parte de afuera de un pequeño restaurante llamado Serendely. La vista apuntaba directamente a la plaza Adamus. Tomé la carta y comencé a leer las opciones de comida y bebida.
—Señorita, ¿qué desea pedir? —consultó el mozo educadamente.
Mi estómago rugía de hambre, pero a la vez tenía un nudo de nervios que no me dejarían comer demasiado.
—¿Me traería la ensalada capresse y un jugo por favor?
Mientras comía no podía quitar la mirada de la plaza y la ansiedad se acumulaba cada vez más en mi interior. Era ansiedad sumada al miedo que iba en ascenso mientras la noche se apoderaba del pueblo. No podía dejar de pensar en el titular del diario y las chicas desaparecidas.
La plaza era hermosa. Constaba de 4 caminos de piedras que llevaban al centro de la plaza, caracterizada por una estatua de Coperneca, la mujer que había descubierto la manera de convertir el oxígeno estático en energía renovable.
A su alrededor estaba repleta de árboles y frondosos arbustos, y por supuesto, faros de luces que eran alimentados mediante este tipo de energía. Gran parte de la electricidad del pueblo ya se alimentaba de ella desde hacía varios años. Por lo que era reconocido internacionalmente como el pueblo más sustentable de los últimos 100 años; lo cual enorgullecía a todos sus habitantes.
También había muchos bancos en los cuales las personas se sentaban a leer o conversar. Pero generalmente al oscurecer comenzaba a quedar vacía.
De pronto se me acercaron dos hombres, muy bien vestidos. De traje. Y uno de ellos se presentó.
—Señorita, buenas noches. Mi nombre es Jacobo D’ Amico, y él es mi compañero Alberto Salvatore. —Extendió la mano en modo de presentación, pero yo no sé la cogí. Simplemente me quedé mirándolo con el ceño fruncido. Ante mi “indiferencia” quiso explicarse —Somos detectives y estamos llevando a cabo una investigación. ¿Le podríamos hacer algunas preguntas? —me consultó con una mirada penetrante.
Más allá de mi desconfianza que me generaba, quedé completamente deslumbrada por su presencia. Era un hombre alto, con un físico bastante trabajado y atlético. Tenía una presencia completamente abrumadora. Sus ojos verdes me atravesaron como una daga. Una fragancia intensa y masculina me abrumó. Tenía matices de bergamota, sándalo y roble que desprendían directamente de él. Ese tipo de personas sólo se veían en las películas. O por lo menos yo sólo había visto a un hombre así en películas. Se pasó su mano sutilmente por su cabellera castaña y me fijé en la barba de pocos días que cubría su mandíbula masculina.
—Hola, buenas noches. Mmm, si claro. Pero no creo poder ser de demasiada ayuda —respondí un poco nerviosa, mientras giraba de forma compulsiva y nerviosa el tenedor entre mis dedos.
—Bueno, déjanos decidir eso a nosotros —contestó finalmente de un modo bastante serio y algo autoritario.
—¿Quieren sentarse?
Inmediatamente ambos tomaron asiento. Jacobo a mi lado, y Alberto en la silla que se encontraba de frente a mí. Se notaba que Jacobo era quien estaba a cargo y Alberto parecía ser su aprendiz o lacayo. O bueno, por lo menos esa era mí apreciación. Nuevamente fue Jacobo quien habló.
—Estamos investigando una serie de desapariciones de chicas de entre 18 y 20 años de la plaza Adamus. Los sucesos comenzaron hace aproximadamente 2 semanas y desde entonces todas las noches una joven ha desaparecido.
—Mmmm, sí, lo vi en las noticias —respondí —¿y porque sería yo de ayuda? —les consulté, mientras intentaba esquivar la mirada de Jacobo la cuál era sumamente intimidante.
—Bueno, ¿nos dirías primero tu nombre?
—Cassandra —contesté levantando la mano en modo de presentación —la tomó, aceptando mi saludo. El calor que emanaba de su piel, hizo que los vellos de mi cuerpo se erizaran ante el contacto.
—Bueno Cassandra, hemos estado interrogando a todas las chicas con características similares a las de las mujeres desaparecidas, y también claro advirtiéndoles que tengan cuidado y no caminen solas por esta zona, menos de noche. Como te vimos sola y claramente encajas en el perfil de las víctimas ⸻ al decir ésta última frase, me escaneó de arriba para abajo sin disimulo⸻ decidimos hablar contigo. ¿Tienes pensado encontrarte con alguien? ¿quizás con alguien que conociste por internet?
Claro que no le podía decir la verdad. Mis padres además me dijeron que tenía que confiar sólo en Phillipo. Por lo que sabía, Jacobo y Alberto podrían ser enviados por las personas que querían hacerle daño a mi familia. Definitivamente no podía decir la verdad.
—No, no. Vine sola a comer algo y nada más. No me voy a encontrar con nadie así que no se preocupen, tendré cuidado —respondí sin titubear.
—¿Y sueles venir a esta plaza? ¿Has visto algo sospechoso en las últimas semanas? —preguntó Alberto en esta oportunidad.
—La verdad, es la primera vez que vengo. Me recomendaron la feria y después pasé a tomar algo y más tarde me voy. Lamento no tener más información para darles —respondí cortante. Por cierto, ¿podría ver sus identificaciones?
Al escuchar mi pregunta se levantaron ambos de la mesa.
—Muchas gracias por la información, pero tal como dijiste no has sido de mucha ayuda. Ha sido un placer Cassandra. ⸻ Ambos se retiraron sin dar respuesta a mi pregunta, lo que me pareció aún más sospechoso. Por lo que pude ver, continuaron interrogando a otras chicas con las mismas características antes mencionadas, pero ya bastante lejos de donde yo me encontraba.
¿Será que este día iba a terminar en paz? Nunca antes me habían pasado tantas cosas, y menos juntas.
Me recorrió un escalofrío el pensar en las desapariciones. «¿Tendrán algo que ver conmigo?» «¿Ellos tendrán algo que ver con mis padres?»
Lo único que tenía seguro, es que el día de hoy había logrado conseguir más preguntas que respuestas. Esperaba que el misterioso Phillipo pudiera dilucidar algunas de esas preguntas.
Me había quedado divagando en mis pensamientos durante horas mientras esperaba que se hiciera la medianoche, y al notar que las mesas estaban completamente vacías, miré el reloj y me percaté que sólo faltaban 5 minutos y aún no había ni pedido la cuenta. Como recordaba los precios en el menú, dejé el dinero correspondiente a lo que había ordenado y me dirigí apresurada al centro de la plaza. Pude ver cómo tan pronto me retiré del restaurante, los mozos comenzaron a levantar las mesas y cerraron el lugar.
«Con razón me miraban mal».
Al poner un pie en la plaza una brisa gélida recorrió todo mi cuerpo. Realmente comencé a sentir mucho miedo. El lugar era muy oscuro, sólo estaba iluminada la estatua que se hallaba en el centro. Comencé a pensar en lo que me contaron Jacobo y Alberto, y el miedo comenzó a ir en ascenso.
Al llegar al centro, bajé la mirada para ver mi reloj, y pude ver que ya eran las 12:00 am.
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En un abrir y cerrar de ojos apareció un hombre desde unos frondosos arbustos ubicados a 10 metros aproximadamente de donde yo me encontraba. Al comienzo no lo pude detallar bien, ya que estaba todo muy oscuro, pero de a poco comencé a vislumbrar que tenía un sombrero grande de color dorado y un conjunto de pantalón y camisa de lino blanco. También me percaté de que tenía muy baja estatura. Por sus características físicas y por cómo me miraba con una sonrisa de oreja a oreja pude darme cuenta de que se trataba de él: Phillipo.
Se acercó a mí velozmente, con un aura que iluminaba incluso la oscuridad de la noche. No pude evitar sonreírle de vuelta. No terminaba de caer en cuenta de lo que estaba pasando. «¡Esta persona puede aclarar todas mis dudas!»
Cuando estaba por abrazarme, a tan sólo unos centímetros de distancia, su rostro repentinamente cambió de felicidad a terror en un parpadear. Miró detrás de mí e inmediatamente me tomó de la mano y comenzamos a correr hacia el arbusto desde donde había emergido segundos antes.
Giré la cabeza y pude ver sobre mi hombro, y desde una esquina de la plaza venía a toda prisa una figura encapuchada que no logré distinguir, y desde la otra pude ver la silueta de Jacobo y Alberto. «¿De quién corría Phillipo? ¿De la figura misteriosa o de Jacobo y su compañero? ¿O de todos?»
Así que ahí me encontraba yo, corriendo por mi vida junto con un desconocido. Vaya manera de comenzar a transitar la mayoría de edad.
No tuve tiempo de nada. Ingresamos a los arbustos y Phillipo me hizo entrega inmediatamente de una pequeña esfera de color violeta brillante que parecía vibrar.
En el centro de los arbustos había un área espaciosa que tenía el suelo de cemento tallado con imágenes de criaturas mitológicas. En el centro de las imágenes había un agujero pequeño tallado en piedra.
—Colócalo en el interior, ¡rápido! —me gritó Phillipo, con mucha ansiedad, señalando el agujero.
Sentí como los pasos acelerados cada vez sonaban más cerca de nosotros y sin pensarlo demasiado seguí sus instrucciones y coloqué la esfera en el círculo de piedra. Aunque no tenía la menor idea de que rayos estábamos haciendo y como colocando una esfera en un círculo íbamos a poder evitar que los hombres nos alcanzaran.
Pasaron tan sólo unos segundos y de pronto una luz de color violeta intenso iluminó el lugar por completo. La luz era tan brillante que me encandiló. Sentí como me tomaba de la mano y luego todo se apagó. Por una milésima de segundos todo se volvió completamente negro y a continuación, ya no estábamos en la plaza.
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La oscuridad fue seguida por una repentina luz que me dejó nuevamente encandilada. Mi vista tardó unos largos segundos en adaptarse al nuevo contexto, y poco a poco se iba aclarando la imagen. Cuando recuperé por completo la visión, me percaté de que nos encontrábamos en una especie de mercado de barrio, era de día y había muchísimas personas caminando en todas las direcciones. El mercado era callejero, y habían puestos de alimentos, bebidas, ropa, artesanías y mucho más. Pude notar también cómo las personas del lugar vestían de manera extraña. Tenían un estilo entre medieval y postmoderno: algunos utilizaban sombreros alargados y túnicas de colores oscuros; otros, por el contrario, vestían de manera más casual, pero aún con un resabio de ese estilo.
Las casas de ladrillos y techos afilados se alzaban alrededor de la plaza y cientos de personas atravesaban el mercado con agilidad.
«Estoy soñando» —pensé mientras me pellizcaba el brazo para comprobar mi teoría. Me sorprendí al sentir el dolor y no despertarme en mi cama. «¡No era un sueño!» Lo siguiente que pensé es que me estaba volviendo completamente loca, porque nada de lo que acababa de suceder tenía ningún tipo de sentido.
«Imagino que ya no debería buscar un hotel, porque directamente me iban a internar en un psiquiátrico».
Phillipo me tomó de la mano sin dar mayores explicaciones y me llevó a rastras hasta una vieja casa ubicada en las afueras del mercado, por lo que no pude detallar mucho más aquel lugar. A cada paso que daba, se me iban acumulando más y más preguntas, y hasta ahora ninguna respuesta. Sin embargo, lo seguí sin chistar.
«¿Cómo rayos llegué hasta acá?» «Hace tan sólo unos minutos era de noche, ¿cómo puede ser de día?» Y lo más importante «¿Dónde estamos?».
Ingresamos rápidamente a la casa. La puerta se cerró a nuestras espaldas, y como por arte de magia, se comenzaron a cerrar como 20 tipos de candados diferentes. Una vez que terminaron de cerrarse, un haz de luz recorrió toda la puerta y desapareció.
Mi cerebro estaba a punto de explotar. No entendía nada. Tenía náuseas y estaba mareada. La casa por dentro estaba vacía, literalmente. No había nada ni nadie. Eran 4 paredes blancas.
Phillipo sacó de su pantalón un pequeño palo de madera tallado con algunas imágenes que no llegué a reconocer, y agitándola en el aire dijo las palabras Ilumina merecius vitare; y de pronto comenzaron a aparecer muebles, paredes, luces. Donde hasta hacía unos instantes no había nada, ahora había una casa de dos pisos, con una decoración bastante excéntrica y en el medio de la sala de estar una pequeña señora que sonreía de oreja a oreja al vernos.
De pronto todo se volvió negro nuevamente y caí contra el suelo.
[image: ]
—Cassandra, ¡despierta! —gritaban Phillipo y la señora que había visto antes, mientras me soplaban aire en el rostro con un abanico antiguo.
Comencé a abrir de a poco los ojos, y a pesar de aún tener la vista algo nublada los pude reconocer. No había sido un sueño. No había despertado en mi cama del orfanato. Seguía en esta extraña casa con dos desconocidos, sin entender aún nada y con millones de preguntas sin respuestas. Aún seguía mareada, angustiada, nerviosa.
—Te desmayaste mi niña, tomate este tecito que te hará bien —me dijo ella, acercándome una taza con una bebida caliente en su interior, cuyo olor y textura, podríamos decir que no eran de los más agradables.
Me incorporé como pude al sofá de terciopelo azul, en el cual ahora estaba recostada y que se encontraba en el centro de una sala de estar, y le acepté la bebida de dudosa procedencia.
—¿Quiénes son ustedes? ¿Qué es esto?, no entiendo nada —les pregunté mientras tomaba la infusión, la cual, a pesar del aspecto, no tenía tan mal sabor.
—Nosotros somos Phillipo y Elba —explicó ella con una amplia sonrisa en su rostro —hemos sido nombrados por tus padres como tus guardianes. Desde que eras una pequeña bebé hemos cuidado de ti desde la distancia, y por mandato de tus padres, sólo en este día podríamos contactar contigo y contarte tu historia.
—Tú me dejaste ese día, ¿no es cierto? —le pregunté a Phillipo. Refiriéndome por su puesto al día en que fui abandonada en la puerta de aquel orfanato.
—Si, fui yo —asintió —y desde entonces siempre te hemos estado cuidando, aunque no hayas podido vernos.
—¿Y qué es este lugar? —les pregunté, muy confundida. Simplemente nada tenía sentido. —¡Apareció de la nada! ¿Cómo llegamos hasta acá? ¡Estábamos en la plaza! ¡Y era de noche! — Estaba hiperventilando.
—Para que entiendas todo debo remontarme al origen de todo lo que conoces y de aquello que aún no conoces. Te contaré la historia, presta mucha atención. — Phillipo se sentó junto a mí en el sofá con una expresión muy seria y comenzó a hablar. — El mundo es mucho más de lo que conoces hasta ahora, y para que lo entiendas mejor voy a remontarme a los inicios. — Elba tomó una butaca y se sentó frente al sofá en el que estábamos nosotros, mientras observaba a Phillipo con atención. — Hace miles de años, en el mundo coexistían de manera pacífica todas las criaturas: aquellas que ya conoces, es decir, los seres humanos y animales; pero además todas las criaturas mágicas. Cada una estaba gobernada por un rey que velaba por sus intereses y durante muchísimo tiempo vivieron de manera pacífica.  Dos de los reyes fueron Hermes y Aquilo. Hermes era mortal y Aquilo era un Dantra. Por lo que cada uno gobernaba según los intereses que les correspondía defender. Los Dantras, para que tengas una idea, son criaturas mágicas que convergen las cualidades de los hechiceros y de los dragones. Son sumamente poderosos. Pueden adoptar la forma humana o la de dragón, y tienen diferentes cualidades según el tipo de dragón que desarrollen. Pero más adelante te explicaré bien de ellos. No es lo importante ahora.
Desde que escuché la frase criaturas mágicas, pensé que todo era una broma de mal gusto, pero continué escuchándolo por educación, al tiempo que trataba de calmarme.
—Hermes, con el paso del tiempo comenzó a gestar en su interior mucha envidia y rencor en contra de Aquilo. Comenzó a tramar un atentado para terminar con su vida y quedar como rey de todos, con ayuda de un grupo de humanos que seguían sus mismos ideales. Claro que su finalidad era esclavizar o asesinar a todos aquellos que tuvieran cualidades diferentes, ya que siempre les tuvo temor y envidia. — Tomó un sorbo de la taza de té que la había entregado Elba, similar a la que me habían dado a mí, y continuó. — Aquilo se dio cuenta a tiempo y como no quería una guerra, decidió que lo mejor sería que pudieran vivir en un mundo en que reinara la paz y la armonía, y así no tener que preocuparse por ser perseguidos nunca más. Se juntó con el resto de los jefes de cada clan de razas mágicas, y juntos, mediante un hechizo sumamente poderoso, crearon este mundo al que bautizaron como Nerea. Dividieron Nerea en 4 continentes: Margadorat, Bandorvet, Argazar y Nordenard. Todos divididos por mares y algunos reinos submarinos gobernados por las especies acuáticas: sirenas y tritones. Desde ese momento, los humanos y nosotros vivimos en mundos separados. Ellos con el pasar de los siglos nos olvidaron, pero nosotros tenemos la capacidad de viajar entre ambos mundos y hay incluso quienes eligen vivir allá y no acá.
Escupí un poco de té entre risas —¿Es un chiste? ¿no? Hechizos, criaturas mágicas, mundos diferentes. Nada de eso tiene sentido. ¿Dónde están las cámaras? —continué diciendo mientras giraba la cabeza en búsqueda de alguna cámara escondida que explicara todo lo que estaba sucediendo y lo que acababa de escuchar.
—Sabemos que es demasiado para procesar, pero es la verdad y mereces saberla —agregó Elba.
—¿Demasiado para procesar? — exclamé. — Demasiado para procesar sería que me dijeras que tenía que mudarme de país. No que me digas que supuestamente viajamos a un mundo paralelo en el que viven criaturas mágicas, a través de un portal mágico. Eso. — Hice una pausa, mirándolos a ambos. — Simplemente es un delirio.
— Entendemos que te cueste asimilarlo Cassie — intervino Elba. — Pero es la verdad. La única verdad que te podemos ofrecer.
—Supongamos que les creo. ¿Qué tengo que ver yo con todo esto? —pregunté sin dar crédito a nada de lo que acababa de escuchar.
Hubiese sido más fácil de creer que me dijeran que mis padres eran los jefes de la mafia rusa. Es más, hubiese sido hasta esperable. Pero esto. Esto era simplemente absurdo.
—Bueno Cassandra, tus padres fueron hechiceros.
—¿Fueron? — El mundo se paralizó ante esas simples palabras, y de pronto todo lo que me habían dicho había quedado eclipsado por una simple oración.
—Lamentablemente ellos fallecieron Cassie —aclaró Elba con una nube de niebla en su mirada.
Quedé perpleja.
Tanto tiempo.
Tantos años.
Hoy pensé que los conocería.
Estaban muertos.
—¿Qué les pasó? —fue lo único que alcancé a decir. En este momento me encontraba vacía por dentro.
—Durante muchos siglos gobernaron acá en Nerea los descendientes legítimos del gran rey Aquilo. Nosotros vivimos en Margadorat. Acá los reyes siempre fueron justos y compasivos. A pesar del gran poder que ostentaban nunca lo utilizaron en contra de su pueblo. Reinaba la paz y la armonía. —Phillipo miró hacia uno de los portarretratos que bañaban la habitación, en la cual se encontraba un hombre muy alto y bien vestido, pero continuó —pero hace algunas décadas, un grupo de sublevados pertenecientes a la raza Aquea quisieron destronar al Rey y a la Reina, y lo lograron.
—¿Qué son los Aqueos? —pregunté con curiosidad. No podía creer que estaba teniendo esa conversación.
—La raza Aquea está formada por hechiceros. Guerreros muy poderosos, que antes, en su mayoría, formaban parte de la guardia real. Tienen fuerza extrema y pueden controlar los elementos: tierra, aire, agua y fuego. Cada Aqueo sólo tiene el poder de controlar un elemento, no todos —aclaró —pero son sumamente poderosos – explicó detenidamente Elba. — Aunque bueno, hay algunas excepciones en donde nacen con poderes sobre todos los elementos, más allá de que uno siempre sea predominante.
— Nuevamente, ¿qué tiene que ver eso conmigo? —seguía sin entender nada.
—Tus padres fueron aliados muy cercanos a los reyes. Tanto así que murieron por ellos. Por eso, cuando tu madre supo que estaba embarazada de ti lo ocultó y tan pronto pudo te dejó a nuestro cuidado con instrucciones muy específicas de qué hacer contigo. Fueron asesinados, junto con miles de defensores de la corona. Desde ese momento nos gobiernan los Aqueos bajo la tiranía de Adrien y Helene.
Detestaba llorar en público, era de las cosas que más odiaba en el mundo. Por lo que contuve con todas mis fuerzas las ganas de llorar y las lágrimas que intentaban brotar como cataratas de mis ojos.
—Los Aqueos lograron reunir una masa grande de habitantes que los apoyaron, con promesas que jamás cumplieron, por supuesto. Todo lo contrario, una vez que obtuvieron el poder comenzaron a someter a toda la población, hay razas enteras que han sido esclavizadas por ellos. Sólo unos pocos los defienden aún, ya que claro obtienen grandes beneficios y riquezas a cambio. El resto sólo les tiene temor, y por eso se mantienen bajo su yugo.
—Es decir, la mayoría del pueblo está en su contra, ¿pero tienen décadas en el poder sólo porque logran infringir temor? —pregunté indignada.
—Por increíble que parezca, es así —respondió Phillipo con tristeza.
—No tiene sentido. ¡Y menos en un mundo de hechiceros y magia! —respondí molesta.
—¿Entonces se supone que yo soy una especie de criatura mágica? – les pregunté sin caer en cuenta del significado real de las palabras que surgían de mis labios.
—Si, aunque aún no sepamos aún qué habilidades podrás desarrollar —explicó Elba.
—Pero eso no es posible, jamás he notado algo diferente en mí, ni poderes, ni nada por el estilo —objeté de forma incrédula.
—Eso se debe a que tus poderes los suprimimos cuándo tan sólo eras un bebé. Con un hechizo muy poderoso que se rompería cuando alcanzaras la mayoría de edad. Evento que sucedió anoche.
—¿Y ustedes qué son? —les pregunté.
—Nosotros somos Endinos, descendientes de los elfos —respondió Elba con orgullo.
—¿Y qué hacen los Endinos?
—Bueno, podemos realizar hechizos, tenemos la habilidad de comunicarnos con los animales y además podemos tele transportarnos —al decir esas últimas palabras, desapareció tras una ráfaga de polvo dorado y apareció detrás del sofá con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Woooww! —¿cómo hiciste eso? —pregunté asombrada.
—Uno de los beneficios de nuestra raza —respondió alegremente.
En mi cabeza tenía millones de preguntas, pero sencillamente estaba tan abrumada que necesitaba estar a solas en ese momento. Ni siquiera entendía como era posible que lo que me estaban contando era real, pero no podía negar lo que veían mis ojos.
—Phillipo, Elba. Les quiero agradecer por todo, pero realmente necesito estar un tiempo a solas, si no les molesta. Tengo mucho que procesar —expliqué —Pero antes, tengo una pregunta más.
—Claro mi niña, te entendemos. En tu habitación tienes todo lo que necesitas —respondió Elba. Queda en el segundo piso, a la izquierda. Cuando llegues sabrás que estás ahí. ¿Qué nos quieres preguntar?
—¿Por qué corrimos en la plaza? ¿Quién era aquella persona que nos perseguía? ¿Y los otros dos hombres? ¿Llegaste a verlos?
— Creo que ya te hemos contado mucho por hoy. Mejor lo dejamos para otro día, ¿no crees? —respondió.
«No, no creo. Si se supone que me vienen cuidando durante toda mi vida, deberían saber que manejar la ansiedad no es una de mis cualidades destacadas».
—La verdad necesito saberlo ahora —respondí firme pero amable.
—Bueno. Ehmm. Hace semanas que desaparecen chicas con tus características en esa plaza, y sospechamos que te han estado buscando —respondió cortante Phillipo sin dar demasiada información.
—Pero, ¿Quién? ¿Cómo sabrían que yo estaría ahí además? —insistió confundida —Además se supone que nadie sabe que existo, ¿no?
—Bueno es que, alguien traicionó a tus padres —respondió.
«¿Será que este señor va a desarrollar una oración completa o le tengo que sacar las palabras con una cucharilla?».
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—¿Quién? ¿Porqué? ¿Entonces sigo en peligro?
—No estamos seguros, pero no creemos que sea una casualidad que justo en el mes de tu cumpleaños número 18, hayan desaparecido jóvenes brujas con características muy similares a la tuya en esa plaza. En la única plaza de tu ciudad que alberga un portal entre Nerea y el mundo.
—¿Y quién más sabía que yo viajaría a Nerea este año? ¿Quién más sabía que nací?
—El tema es que nosotros no sabemos a qué otras personas tus papás le dieron esa información luego de dejarte con nosotros. Tampoco sabemos si luego de que nacieras y antes de… — Phillipo hizo una larga pausa, entendiendo lo mucho que me iba a herir esa frase — morir, lograron sacarles algo de información.
¿Sacarles información? Había visto suficientes películas de mafiosos como para saber a qué se refería con eso.
— ¿Te refieres a torturarlos? — pregunté perpleja.
— Eso no importa Cassie. —Intervino Elba, tratando de desviar la conversación del rumbo que estaba tomando. —Hace poco nos enteramos de las desapariciones. Hasta entonces no teníamos idea que tu identidad y tu ubicación corrieran peligro. Pero ya no podíamos hacer nada para cambiar las cosas. Tenías que venir a Nerea con nosotros y esta era la única forma. Si Phillipo se hubiese aparecido ante ti en otra circunstancia y te hubiese pedido que por favor fueras con él a un mundo paralelo desde un portal en una plaza de tu pueblo, claramente lo hubieses tildado de loco y no hubieses accedido. Así que la única forma era esperar a que Esmeralda te entregara la carta y que tu fueras por tus propios medios y por tu voluntad a encontrarte con él.
Tenía sentido lo que decía Elba. Aunque supieran del peligro que me acechaba, no podían hacer nada salvo esperar. Sin embargo, lo que habían dicho sobre las posibilidades de como habían obtenido esa información, aún me dejó la piel helada. Y el alma.
— Una cosa más. —Pregunté antes de que se marcharan. —¿Por qué es tan importante capturar a la hija de una pareja de rebeldes asesinados hace casi 20 años?
— Desconocemos los motivos. Sólo te podemos decir que tus padres eran muy poderosos, y que probablemente los reyes te perciban como una amenaza.
— ¿Yo? —absurdo —¿Una amenaza yo? Por dios no soy una amenaza ni para una hormiga.
— No te preocupes ahora por eso Cassie. Nosotros te mantendremos a salvo. Ahora sube a descansar que mañana hablaremos en detalle de los pasos a seguir. —Comentó con un tono muy relajado Elba. Me dio un beso en la frente y ambos se retiraron, dejando la habitación vacía.
Me quedé unos minutos en el sofá con la mente en blanco. O, mejor dicho, con un torbellino de cosas que no me dejaban pensar claramente. Tomé mis cosas y me dirigí a las escaleras mientras admiraba la extraña decoración de la casa. Las paredes estaban pintadas de color violeta oscuro, una de las paredes era toda una biblioteca hecha con madera pesada y oscura, repleta de lo que calculó serían miles de libros (todos de diferentes tamaños y colores), los muebles eran de terciopelo azul y las lámparas parecían postes de luz medievales. El resto de las paredes estaban decoradas con cuadros de todos los tamaños y colores, y también con fotos de la familia de Phillipo y Elba.
 
Subiendo las escaleras, me detuve en una de las fotografías que se encontraban colgadas: era un grupo de personas, vestidas con capas y túnicas. Elba y Phillipo se encontraban frente al resto, y todos se veían muy felices. A su lado había una pareja que se notaban muy enamorados. Me pregunté si quizás en esas fotos se encontraban mis padres. En el fondo de la imagen había un gran castillo, imponente y moderno, con el mar de fondo. Como ninguna construcción que hubiese visto jamás en mi vida. Ni siquiera en una película. Aunque mi vida ahora, se estaba pareciendo muy rápidamente a una película de ciencia ficción.
 
Continué subiendo las escaleras y al llegar al segundo piso pude observar que sólo había un recuadro con tres paredes vacías. No había nada. Tenía las escaleras a mis espaldas y tres paredes lisas y vacías frente a mí.
 
De pronto, al mirar hacia la izquierda, en una de las paredes, comenzó a moverse el tapizado. Me quedé mirando fijamente y antes de darme cuenta de lo que estaba pasando, se transformó en una puerta de madera oscura (igual que la madera de la biblioteca de la sala de estar). Tallado en el centro, decía la frase: “Bienvenida Cassandra”.
 
Tomé el picaporte e ingresé inmediatamente. Una vez en el interior pude ver a mi espalda como la puerta se desmaterializaba de inmediato, y en su lugar quedaba una pared lisa.
 
«Supongo que a eso se refería al decirme que me daría cuenta al llegar».
 
El dormitorio era impresionante y enorme. Las paredes estaban pintadas de mi color favorito: azul aguamarina. Había en el centro de la habitación una cama enorme, con un respaldo blanco, frazadas a juego y muchos almohadones. A la derecha, había una puerta que conducía a un vestidor enorme repleto de muchísima ropa: vestidos, pantalones, faldas, camisas, zapatos, chaquetas y mucho más. Lo recorrí anonadada. Nunca en mi vida había visto tanta ropa, ¡mucho menos que fuera mía!
 
Había algunas prendas un poco extrañas, y también algunas túnicas similares a las que había observado en la gente que se encontraba en el mercado cuándo llegué. Sin embargo, la mayoría de las cosas me gustaron mucho, y aunque quizás no eran de mi estilo, me entusiasmaba la idea de probarlo todo. Bueno, en realidad no tenía un estilo, por lo menos no aún.
 
En el otro extremo del cuarto había una pequeña cocina moderna, equipada con todos los electrodomésticos necesarios y además mucha comida. Abrí la heladera y observé un pastel de chocolate que tenía escrito en letras cursivas “Bienvenida”.
 
Escuché mi estómago rugir y sin pensarlo corté un generoso pedazo y me lo devoré en dos segundos.
 
Seguí recorriendo la habitación y observé un escritorio enorme, el cual se encontraba repleto de libros, cuadernos, bolígrafos de colores, hojas, y mucho más. Tomé algunos de los libros y pude ver que todos eran de magia:
 
* Hechicería inicial.
 
* Pociones – nivel I.
 
* Historia de Nerea.
 
* Especies y criaturas mágicas.
 
* Deportes.
 
Cogí el libro de hechicería inicial y lo abrí en el índice. Los hechizos estaban divididos por categorías. Y cada uno tenía las palabras e indicaciones necesarias. Había imágenes y muchas palabras extrañas que no logré reconocer.
 
Intenté leer una de las frases en voz alta, la cual decía repelis objecta, y de pronto el libro que se encontraba en mis manos salió disparado hasta chocar con una de las paredes de la habitación.
 
«Mejor me quedo quietecita y dejo de inventar antes de hacer alguna torpeza».
 
Ingresé al baño y noté que era muy espacioso. Tenía una gran bañera en el centro de todo, y una de las paredes era un gran espejo.
 
Me sorprendió lo moderna que era mi habitación en comparación con el resto de la casa.
 
Ingresé nuevamente al dormitorio y me tiré al centro de la cama. «¡Qué comodidad!».
 
Había pasado unos pocos minutos en este lugar, pero era la primera vez en mi vida que me sentía como en casa.
 
Poco a poco empecé a volver sobre todo lo que había vivido en el día y lo que había aprendido. Sobre mi pasado y quién era. Mi vida, por loco que parezca, comenzó a tener sentido. Fundida en miles de pensamientos, caí nuevamente en los brazos de Morfeo.
 




CAPÍTULO 7
CASSANDRA
 
Me desperté a la mañana siguiente en la misma habitación, un poco desorientada. Durante 18 años había despertado en el mismo lugar sombrío, y en una realidad muy diferente a la que ahora me encontraba viviendo. Por lo visto, nada había sido un sueño. Había dormido como 18 horas seguidas. Claramente tanto mi cuerpo como mi mente necesitaban un descanso.
Me quedé unos minutos más en la cama, mirando hacia el techo, y recién en ese momento me percaté de que estaba decorado como un hermoso cielo nocturno, y las estrellas brillaban tenuemente.
No me había bañado desde el día anterior, e incluso había dormido con la misma ropa, por lo que me dirigí al tocador y decidí tomar un largo y relajante baño caliente con burbujas en la tina. Después ingresé al vestidor, emocionada de que podría probarme ropa nueva. Recorrí con la mirada varias veces las opciones que tenía y finalmente elegí un atuendo que me encantó: unos jeans ajustados, una camisa blanca de escote en V y un kimono con un estampado abstracto. Me coloqué unas botas negras y me dirigí al sector de la pared en el que se hallaba la puerta invisible. «Hora de enfrentar la realidad».
Tan pronto me paré frente a ella, comenzó nuevamente el proceso de apertura, y una vez que estuvo materializada salí de la habitación en dirección a la cocina que se encontraba en la planta inferior.
—¡Buenos días! —saludé enérgica a Phillipo y Elba, que se encontraban preparando el desayuno. Claramente había logrado recuperar la energía perdida del día anterior.
—Buenos días Cassie —respondieron al unísono. —Se nota que pudiste descansar —agregó Elba entre risas.
—¡Si! Mi habitación es soñada, muchas gracias. Nunca había tenido tantas cosas en mi vida —repliqué en tono de agradecimiento.
—No es por nada querida, todo eso te lo dejaron tus padres. Bueno, ellos dejaron el dinero y las instrucciones y nosotros sólo cumplimos con su deseo —respondió Elba, con aquella sonrisa que tanto la caracterizaba.
Se sintió tan bien al escuchar eso. Si me querían. Si pensaban en mí. No eran mafiosos ni delincuentes. Por un momento me invadió el recuerdo de su muerte, lo que me entristeció. Pero había decidido que no me enfocaría en lo malo, sino en todo lo bueno que este nuevo mundo traía consigo.
—Hoy tenemos un largo día —continuó Phillipo. —Tenemos que ir al Instituto a inscribirte. Pero antes, un cambio de look.
—¿Qué Instituto? —pregunté extrañada y fruncí el ceño en respuesta. —¿A qué te refieres con un cambio de look?
—Pues al Instituto Avanzado de Hechicería de Valterra, claro —respondió Elba. Tienes que aprender a usar tus habilidades. Y todos los jóvenes de tu edad ingresan allí. Obvio, ellos cuentan con la ventaja de haber estudiado toda su vida, por lo menos los aspectos básicos de la magia. Nosotros procuraremos enseñarte ciertas cuestiones importantes antes de que empieces. Las clases comienzan en dos semanas, así que algo de tiempo tenemos para prepararte.
—En relación al cambio de look —esta vez fue Phillipo quien habló. —Pues te pareces mucho a tu madre, y como evidentemente han estado desapareciendo chicas con determinadas características físicas, es importante retocar un poco tu estilo, especialmente tu cabellera. —Me miró seriamente y me dijo: —Cassie, es vital que nadie sepa tu verdadera identidad. Todos los hijos de quienes apoyaron a los reyes han sido perseguidos, torturados y asesinados para evitar nuevas insurrecciones. Con lo que nadie, pero nadie debe saber quién eres. Tu vida correría demasiado peligro, y no es algo que podamos permitir.
Sacó nuevamente su vara de madera, y la apunto hacia mí pronunciando las palabras imaginem mu- nitum, capillos nigros, oculos caeruleos et lentigines removent. Colocó en la mesa un carnet en blanco, y de un cajón que se encontraba a su costado sacó una gran cámara fotográfica de aspecto antiguo. Me tomó una fotografía tan rápidamente que no tuve tiempo ni de sonreír, y pude observar al instante como mi imagen desaliñada comenzaba a aparecer en el carnet que hasta hace unos segundos se encontraba en blanco. En la imagen, mi cabello cobrizo había sido reemplazado por una larga cabellera negra y lisa. Mis ojos miel, por ojos azules y mis pecas habían desaparecido. Mi cara seguía siendo mi cara, sólo parecía que me hubiese hecho un cambio radical de look. Me quedé observando un rato la imagen y con una mano comencé a palpar mi cabello, mi rostro. No me disgustaba. En realidad, no me sentaba para nada mal. Vida nueva, look nuevo. Podría vivir con esto. Lo que más extrañaría serían mis pecas, sin dudas.
Junto a mi fotografía se completaron los datos “Ana Kramer – 18 años – hechicera raza sempler – ID N° 20.904.104”
—¿Qué significa ser de raza sempler? —les consulté.
—Los sempler son los hechiceros más comunes. Pueden practicar la magia, pero no cuentan con mayores capacidades extraordinarias —respondió Phillipo.
—Bastante extraordinario me parece a mí la magia —resoplé.
Mientras me explicaban que tenía que asumir esa nueva identidad y los detalles de mi pasado, en la cabeza sólo había emoción e incertidumbre por comenzar el día.
Desayunamos rápidamente y junto con Phillipo nos dirigimos a la salida. ¡Adiós Elba! —gritamos los dos desde la puerta.
—¿Por qué ella no nos acompaña?
—Pues, tiene un día muy ocupado. Aunque le hubiese encantado venir con nosotros.
—¿A dónde estamos yendo?
—Bueno, lo primero que haremos es ir a la tienda Gorgots de elementos básicos de hechicería. Allí podrás encontrar todo lo que necesitas para comenzar en el Instituto, y algunas cosillas más —comentó Phillipo entusiasmado. — Luego, iremos al Instituto a inscribirte.
Caminamos por un sendero arbolado hasta llegar al mercado que habíamos visto el día anterior. Se encontraba tan repleto de gente como entonces. Mientras lo atravesamos, pude detallar mejor a quienes se encontraban allí. Y pude observar cosas que el día anterior había omitido. Por ejemplo, entre la multitud había una gran cantidad de lo que parecían ser Guardias. Llevaban un uniforme color negro y plata, y en algunos carruajes, había celdas con personas adentro. No gritaban, parecían derrotadas. Sin esperanza. Un nudo se me formó en el estómago. Una mezcla entre miedo e impotencia.
También pude observar lo que parecían ser diferentes especies o razas.
Me había quedado mirando de forma indiscreta ese escenario y de pronto sentí un codazo a la altura de la cadera. Al bajar la mirada pude observar la cara de Phillipo, que sin necesidad de decir nada era obvio lo que pensaba: “Por favor no seas tan evidente Cassandra”.
Inmediatamente mi cara se tornó expresión neutra y seguí caminando como si hubiese vivido en aquel lugar toda la vida.
Tan sólo unos metros después del mercado había varios callejones con casas y locales. Caminamos hasta el fondo, rodeados de mucha gente, hasta que llegamos.
—¡Es acá! —replicó entusiasmado Phillipo.
Subí la mirada y pude observar un local enorme, del cual entraban y salían muchas personas. Las paredes exteriores estaban pintadas de color negro; y a lo alto de todo había un enorme letrero iluminado que decía “GORGOTS”.
Seguí a Phillipo y juntos atravesamos la puerta principal. Al ingresar, me quedé muda. Nuevamente se podía notar con claridad mi impresión. Disimular no me había durado mucho tiempo. Era impresionante. Realmente impresionante. Lo que por fuera parecía un simple comercio como cualquier otro, al ingresar te encontrabas directamente en otro mundo.
En un principio te encontrabas con un hall enorme de forma circular. En esa gran pared circular se encontraban 7 puertas; cada una de un color y diseño diferente, y además en la parte superior tenían un cartel con la numeración, que también era del 1 al 7. En el centro del hall, había un gran letrero que te indicaba qué podías encontrar en cada uno de los pisos:
-     PISO 1: Libros y materiales para pociones.
-     PISO 2: Varitas mágicas.
-     PISO 3: Escobas voladoras.
-     PISO 4: Artefactos sorprendentes.
-     PISO 5: Todo para criaturas peligrosas.
-     PISO 6: Sorpréndete.
-     PISO 7: Avanzados.
Phillipo me tomó de la mano y me guio hasta la primera puerta, mientras yo caminaba aún boquiabierta por el lugar. Observé a un par de chicos reírse al ver mi expresión, mientras murmuraban “se nota que es nueva por aquí”.
Me sentí un poco apenada, por lo que cambié rápidamente la expresión intentando nuevamente pasar desapercibida, pero en mi interior seguía igual de sorprendida.
Hicimos una corta fila para ingresar por la primera puerta, de lo que yo asumía era un ascensor. Sin embargo, cuándo llegó nuestro turno y se abrió la puerta, estaba todo negro. Parecía un vacío. Dudé unos instantes en ingresar, pero al notar a quienes se encontraban detrás de nosotros inquietos, me animé y cruzamos el umbral, cerrando a nuestras espaldas la puerta, tal como habían hecho los demás. De pronto nos encontrábamos en la sección de “Libros y materiales para pociones”.
—Es un desviador —comentó Phillipo entre risas al ver mi expresión de asombro, que por lo visto no había podido disimular por mucho más tiempo. — Te lleva directamente a un lugar para el cual está programado. No hay escaleras ni ascensores en la mayoría de los edificios de este pueblo. Suelen haber “desviadores”.
—Mmmm… Interesante.
—Cassie, tengo varios amigos que trabajan en el Instituto por lo que me adelantaron el listado de cosas que necesitas —me explicó mientras me hacía entrega del mismo. Los libros de primer año ya los tienes en tu habitación, porque los compré con anterioridad. Así que sólo tocaría buscar los materiales para las pociones. Pensé que sería divertido comprar eso juntos.
Tomé el listado, que se encontraba escrito en un pergamino, y comencé a leer los materiales: cáscaras de perla africana, polvo de hada, cenizas de lava, lágrimas de troll, escamas de tritón, piel de serpiente, cloruro de nicrotasio, sal de las montañas.
Fui recorriendo los estantes, buscando los extraños ingredientes que se encontraban en el listado. No me costó conseguirlos, y al poco tiempo tenía una canastilla repleta de frascos de todos los colores y tamaños con los ingredientes que necesitaría.
«¿Cómo diablos le quitan a un tritón las escamas?».
Seguimos juntos hasta la puerta indicada para ir al piso 2.
— ¡Varitas mágicas!, suena interesante – repliqué entusiasmada.
—La mayoría de los hechiceros sólo pueden hacer magia con el uso de una varita. Son muy pocos los que hoy en día tienen el poder de prescindir de ellas. Igual, sea quien sea, la magia siempre es mejor y más poderosa con el uso de las varitas —me explicó. Por eso es tan importante que elijas la correcta.
Rápidamente se me cruzó por los pensamientos el hechizo que creí haber hecho en mi habitación, cuándo el libro salió disparado hacia la pared. Pensé que quizás yo sería una de las pocas personas que aún podían hacer magia prescindiendo de la varita. Pero no comenté nada.
—¿Y cómo debo elegir? – No quería cometer un error en algo que sonaba tan importante.
—No hay un método puntual, sólo haz lo que guíe tu corazón, tu instinto — respondió.
En el segundo piso había un mostrador de vidrio larguísimo y atrás de él varias personas se encontraban atendiendo a los clientes; cada una en un sector determinado. Atrás de los vendedores había una infinidad de estantes repletos con lo que asumí, serían varitas mágicas.
Pude observar cómo los vendedores muchas veces tenían que utilizar sus escobas voladoras para buscar aquellas que se encontraban en lo más alto del mostrador. Era la primera vez que veía a alguien volar, y me pareció realmente increíble. No podía esperar para hacerlo yo misma.
Éste piso también contaba con una recepcionista; muy amable ella, quien nos indicó en cual fila debíamos colocarnos.
Teníamos como 6 personas por delante. Por lo que esperamos pacientemente a que cada una de ellas eligiera su varita. Una vez que llegó mi turno, me acerqué entusiasmada al mostrador.
—Hola, buenos días —le dije al vendedor, con un tono de voz inapropiadamente elevado.
—Muy buenos días señorita. El día de hoy es el día más importante de su vida: es el momento de elegir su varita mágica. Por favor coloca tu mano derecha en éste scan —me explicó muy alegremente, mientras me acercaba un scan de vidrio transparente.
Sonaba como si fuera un robot. A todos les decía exactamente lo mismo de la misma manera. Era un poco escalofriante y a la vez gracioso.
Seguí sus instrucciones y tan pronto coloqué la mano en el vidrio, se iluminaron dos cajas en los estantes que se encontraban en lo más alto de la tienda. Salían de ellas una luz de color dorado intenso.
Tomó su escoba e inmediatamente voló a lo más alto del local y cogió las dos cajas mientras aún brillaban. Volvió volando y colocó suavemente las cajas en el mostrador frente a mí.
—Señorita, por favor elija su varita.
Las observé detalladamente. Una de ellas era de una madera maciza de color oro intenso, y el manubrio parecía ser piel de serpiente. La otra era también de madera maciza, pero de color negro y su manubrio era de piel de serpiente también, pero de color oro.
—¿Me podrías decir las diferencias entre ambas? —le pregunté al vendedor, tratando de obtener alguna pista que me ayudara a tomar la decisión correcta.
—Estas varitas son muy especiales. Ambas se hicieron en parte con la coraza del último dragón de raza Rysler de Fuego. Claro que se recolectó después de que murió por causas naturales. Es … ilegal matar dragones —aclaró.
—¿Qué es un Rysler de Fuego? — pareció sorprendido ante mi pregunta. Imagino que todos en Nerea debían saber lo que era un Rysler de Fuego.
—Pues, supongo que debes ser nueva por aquí, así que Bienvenida. — Ahora su tono se volvió más serio, y con su propia varita en la mano, hizo un ¿holograma? miniatura de un dragón. — Era el dragón más poderoso de todos. Tenía capacidad de exhalar fuego y hielo, y además gran velocidad y fuerza. Pero lo más llamativo de esta raza era su capacidad para detener el tiempo. Estas varitas son las últimas dos en el mundo con estas características. La dorada, además de la coraza de dragón tiene un núcleo de lágrimas de unicornio, que son sumamente poderosas. La negra por su parte, tiene un núcleo de cenizas de fénix; también son increíblemente poderosas. Sin lugar a dudas, cualquier elección será excelente.
Miré a Phillipo en búsqueda de algún consejo adicional, pero no logré que me diera ninguna pista. Sin mucho pensar y siguiendo sólo mi instinto, tomé la negra.
El tercer piso era la sección de las escobas voladoras. De alguna manera era aún más increíble que los dos pisos anteriores.
En el salón había una gran cantidad de estantes en los cuales se exhibían las escobas. Había de todos los colores, tamaños y modelos. Pero lo más impresionante de todo es que cuándo mirabas para arriba, el techo altísimo estaba encantado para que pareciera un cielo despejado, y allí mismo se probaban las escobas. Por lo que había brujas y magos volando por doquier. Muchos reían, y otros parecían bastante nerviosos. Probablemente sería la primera vez que montaban una.
A tan sólo unos metros de distancia, estaba un grupo de chicos y chicas. Me quedé observándolos fijamente y pude ver como uno de ellos le contaba al resto del grupo que había ido a comprar la escoba número 100 de su colección. Que además utilizaría para empezar el tercer año en el instituto.
Volteó sobre su hombro y al notar que yo lo miraba, se dirigió hacia mí.
—¿Qué es tan interesante que no puedes dejar de mirarme? —me preguntó con una actitud totalmente engreída —mientras sus compañeros reían a su espalda.
Tenía un rostro pálido, ojos de color negro intenso y un cabello que hacía juego con su mirada. Era alto y fornido, y por lo que pudo ver, era el centro de atención del grupo que lo acompañaba.
—Disculpa, no quise molestar —contesté cortante, mientras me retiraba cabizbaja hacia el lado opuesto.
Al girarme, choqué con otro chico y se me cayeron al suelo las bolsas que cargaba con las compras que había hecho ese día.
—¡Disculpa! — exclamó el joven —mientras se agachaba en cuclillas para ayudarme a guardar todo nuevamente.
—No te preocupes, fue sólo un accidente — respondí — al tiempo que levantaba la mirada para encontrarme con la del joven desconocido. Me sorprendió lo brillante de sus ojos y la enorme sonrisa perfecta que llevaba. —Además fue culpa mía — agregué apenada.
Juntos nos pusimos de pie y me extendió la mano en modo de presentación.
—Mucho gusto. Soy Evan.
—Hola Evan. Me llamo Cas… Ana. Ana Kramer — aclaré al darme cuenta de que mi nuevo nombre era Ana Kramer. Ya no me podría presentar como Cassandra.
—Un gusto conocerte, Ana Kramer —respondió Evan sonriente. —Y no le hagas caso a Damien, es un estúpido engreído que le encanta meterse con los de primer año.
—¿Lo conoces? —pregunté sólo para pronto darme cuenta de lo obvia de mi pregunta.
—Sí, respondió él. Va al Instituto de Hechicería de Valterra y cursamos juntos desde hace como 2 años ya —aclaró.
—¡Ah! Yo empezaré ahí este año —agregué entusiasmada.
Miró entre las bolsas que llevaba.
—Sí, por lo que llevas comprado se nota a leguas que eres de primer año —respondió entre risas.
—¡Ana! — exclamó Phillipo desde los estantes de escobas más modernas.
—Debo irme, un placer conocerte —le dije a Evan con una sonrisa, mientras me retiraba en dirección a Phillipo.
Por lo menos este chico, había logrado que pasara mejor el trago amargo de hacía unos minutos.
Alcancé a Phillipo en las vidrieras de escobas nuevas y mientras las observaba, una de ellas llamó mi atención inmediatamente. Era una escoba de color negro, similar a la varita que había elegido. Y tenía las hebras de color dorado. Me acerqué al vendedor de la marca y le consulté por sus cualidades.
—¿Deseas probarla?, es una de las más rápidas del mercado —respondió entusiasmado.
—Si claro, pero… nunca he montado una. ¿Qué debo hacer? —le contesté apenada, al tener que confesar mi inexperiencia.
—Es muy sencillo, te mostraré.
Tomó una de las escobas que tenían de muestra y se colocó sobre ella. Apuntó el extremo superior de la escoba hacia el cielo y se impulsó con las piernas hacía arriba. Inmediatamente se despegó del suelo y ascendió rápidamente hacia lo alto del salón. Dio algunas vueltas en el lugar y bajó nuevamente hacía donde estábamos.
—Lo importante es la conexión que tengas con tu escoba, ella te sabrá escuchar —me dijo sonriente mientras me hacía entrega de la escoba que recién había usado. Ésta es la que usamos de muestra, si decides llevarla te entregamos una 0 km.
«Apuntar, empujar y girar. No suena tan complicado».
La tomé entre mis manos e imité lo que había visto recientemente. Agarré fuerte la escoba y apunté el extremo superior hacia el “cielo”, me impulsé y de pronto sentí el viento en mi rostro y me percaté de que mis pies ya no tocaban el suelo. Velozmente subí tambaleando hasta lo alto del lugar, sin poder controlar ni la dirección ni la velocidad en la que iba. Estuve a punto de colisionar con dos chicas, que de no ser por su rápida reacción esquivándome, se encontrarían en el suelo mal heridas.
Recordé lo que había dicho el vendedor hace unos instantes, e intenté pensar lo que quería que hiciera la escoba: «¡detente!», pensé una y otra vez con todas mis fuerzas. Eso hizo. Inmediatamente la escoba se detuvo en el medio del aire, mientras todos los que se encontraban a mí alrededor me veían atentamente. Bajé la mirada al suelo, y el mismo grupo que hacía unos instantes había intentado intimidarme, ahora se reían a carcajadas, señalándome. Evan, por su parte, me miraba también, pero sin intención alguna de burla.
Claramente, pasar desapercibida no era mi mejor fortaleza.
Utilizando el mismo método mental, logré dar unas vueltas más en el aire para probar la velocidad y la comodidad, intentando hacer caso omiso a quienes se encontraban a mí alrededor y a sus miradas intimidatorias. Al final de cuentas no era tan difícil; sólo había que concentrarse y pensar firmemente lo que querías. Sentí una poderosa conexión con ella, por lo que finalmente volví al suelo sin mayores sobresaltos.
—¡Me la llevo!
Felipe, el vendedor, buscó entre los estantes una escoba nueva, y la tomó con una mano. Con la otra buscó su varita y agitándola en dirección a ella, dijo las palabras Objectus minima e inmediatamente la escoba comenzó a encogerse hasta alcanzar el tamaño de una lapicera. La guardó en una pequeña caja, con el nombre y la marca del modelo y me la entregó.
—En el interior de la caja podrás encontrar los hechizos para ampliar y reducir su tamaño, también algunas instrucciones de uso —me dijo finalmente. — ¡Que la disfrutes! —y se alejó para atender a otros clientes.
Caminamos hacia la puerta que nos llevaría al siguiente piso, “artefactos sorprendentes”. Ingresamos por el umbral y aparecimos nuevamente en un escenario completamente novedoso.
—¿Qué tengo que comprar aquí? —le pregunté a Phillipo —mientras recorría con la mirada el local.
Estaba repleto de miles de productos diferentes y había muchísima gente probando las cualidades de cada uno. Pude ver como una chica a mi costado tomaba una lapicera en forma de pluma, y al escribir en un papel, del mismo salía una voz que decía las palabras mientras ella las escribía.
Más adelante pude observar cómo un chico abría una valija que se encontraba en el lugar, y se metía dentro de ella. Al salir les comentó a sus compañeros que se trataba de un salón de juegos.
—Bueno, no hay nada puntual que necesites de este piso para llevar al Instituto, pero seguro que encontrarás muchas cosas de tu interés.
Tomé una canasta y me puse manos a la obra. Comencé a recorrer los pasillos, entusiasmada y perpleja de todas las cosas que estaba observando. Una de las cosas que más me llamó la atención fue unas esferas azules, que, al estrellar en el suelo, desprendían un humo del mismo color que te permitía aparecer en otro lugar. Tomé una de las bolsitas que contenían 30 esferas y las metí en la canasta.
Seguí caminando y me encontré con la sección de lapiceras mágicas. Estaban colocadas de manera muy organizada en un amplio mesón, y cada una tenía la descripción de lo que podía hacer. Estaba la de pluma que había visto hace unos minutos utilizar a la chica, junto con varios modelos más. Comencé a leer las descripciones de todas: “tu piensa, yo escribo”, “escribe tus más grandes secretos, sólo tú podrás leerlos”, “escribe aquí, aparece allá”.
Pensé que éste último debían utilizarlo muchos estudiantes para copiarse en los exámenes.
De todos, el que más útil me pareció fue el segundo. Tomé uno de prueba y comencé a escribir en una hoja que tenían a disposición para probarlos. No noté nada extraño ni diferente.
—Phillipo, ¿qué dice acá? —le pregunté, señalando el lugar en la hoja en el cuál acababa de escribir mi nuevo nombre, Ana Kramer.
—Pues nada —me respondió extrañado —¿qué debería decir?
Entendí entonces la magia del lapicero, todo lo que escribía sólo era visible para mis ojos. Así que tomé una y la agregué a la canasta, junto con las esferas azules. A último momento me di vuelta y tomé uno de cada uno. «Para algo habrán de servir».
Seguí recorriendo y terminé seleccionando:
	Guantes de invisibilidad: convierten en invisible todo lo que tomaba en mis manos, mientras los tuviera puestos.

	Diario secreto: sólo lo podía abrir el dueño mediante un hechizo personalizado. Sería muy útil junto a mi nueva lapicera.

	Mochila y valija expandible: Podía entrar prácticamente un cuarto ahí adentro. Phillipo me la recomendó para llevar sus cosas al Instituto. Y la mochila sería útil para el día a día en la escuela. Tenía un poco menos de capacidad que la valija, pero igual entraban muchísimas cosas. Hasta una persona adulta entraría en ese lugar.




Con todas las cosas en la canasta nos dirigimos a la caja, para abonar.
—Serían 1.500 realines —comentó la cajera.
Phillipo abonó la cuenta, y juntos nos retiramos.
—¿Ahora a dónde vamos? —le consulté.
—La siguiente parada, es el Instituto.
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Nos encontramos nuevamente en el callejón, y Phillipo comenzó a caminar en dirección contraria al mercado. Lo seguí por unos minutos hasta que llegamos prontamente a una estación de ómnibus. Se colocó frente a la ventanilla y solicitó 2 pasajes ida y vuelta para el Instituto.
El operador de taquilla marcó unos botones en la pantalla y le hizo entrega rápidamente de dos tickets, según lo solicitado.
—Estación 23, al fondo a la derecha. Sale en 12,2 minutos —le explicó a Phillipo.
Nos acercamos a la parada en la cual teníamos que esperar el bus, conforme las instrucciones del operador. A los pocos minutos, pude ver desde la distancia como se acercaba un gran autobús de dos pisos de color verde esmeralda. Lo llamativo es que no tenía ruedas. Se encontraba levitando del suelo, y se acercaba a nosotros a una gran velocidad. Paró en seco a unos centímetros de dónde nos encontrábamos. 
A pesar de haber visto mucha magia en las últimas 24 horas, estas cosas me seguían sorprendiendo. Pero intentaba evitar la cara de sorpresa, para eludir las miradas de burla. Los que habían crecido fuera de Nerea, no éramos muy bien recibidos, eso me había comentado Phillipo. Muchos pensaban que éramos una especie de “impuros”.
Pude observar cómo comenzaron a bajarse varias personas, con sus bolsos y valijas. Muchos estaban en grupo y eran contemporáneos conmigo. Una vez vacío, el chofer se colocó en la puerta y comenzó a llamar.
—¡Instituto 2:00 pm!, ya pueden abordar —exclamó hacia el público en general.
Algunas personas que se encontraban frente a nosotros comenzaron a abordar y finalmente llegó nuestro turno. Le entregamos los tickets al chofer y nos dejó pasar sin problemas.
El bus por dentro era igual a cualquier otro que yo conociera, sólo que bastante limpio y moderno.
Nos sentamos en el fondo de todo y elegí el asiento que daba hacia la ventana. Una vez que estaban todos los puestos ocupados, se cerraron las puertas y el chofer tomó su lugar. Sentí como el bus se despegaba del suelo hasta ascender por arriba de la copa de los árboles que rodeaban la zona, y aceleró velozmente.  Desde las alturas pude observar con mejor detalle Valterra, la capital de Margadorat. Era un lugar increíble el cual mezclaba lo mejor de dos mundos. Por una parte, podías ver rascacielos y edificios enormes y modernos; pero a la vez se mezclaba con muchísima naturaleza: ríos, bosques, arroyos y a lo lejos podía ver un océano enorme y cristalino. A esa imagen tan sorprendente, había que sumarle los animales y criaturas fantásticas que se podían observar: hadas volando; algo muy parecido a sirenas se podían vislumbrar en la lejanía, en las orillas del mar; aves que nunca antes había visto; y un sinfín de criaturas que me dejaron anonadada.
El viaje fue corto, ya que el bus iba realmente a mucha velocidad, pero Phillipo me explicó que el Instituto se encontraba cerca de la costa, en la frontera entre Valterra y Pyralia, en una zona bastante alejada. A sus alrededores no había demasiada “civilización”.
A los pocos minutos “aterrizamos”. Había estado tan concentrada viendo el paisaje que no me había percatado de mirar hacia adelante. Por lo que, al bajar, quedé sumamente sorprendida por lo que se encontraba ante mis ojos: el Instituto de Hechicería más importante de toda Nerea, según me habían comentado.
Constaba de 3 rascacielos enormes que se encontraban en el centro de un terreno amplísimo. En el sector derecho del terreno había un frondoso bosque, con árboles de todos los tamaños y colores. A la izquierda del Instituto había un lago también enorme.
La enormidad claramente era una característica del lugar: todo era gigantesco.
Había varios hechiceros sobrevolando con sus escobas el lugar; otros incluso habían llegado hasta allí en sus escobas voladoras.
Los edificios eran espejados, por lo que se reflejaba todo el exterior en ellos. El día estaba particularmente radiante: no había ni una nube en el cielo y el sol resplandecía a lo alto. Por suerte, por la temporada no hacía calor, aunque tampoco hacía demasiado frío.
Cada uno contaba con una gran entrada, que decía en letras plateadas el nombre de la torre. Phillipo comenzó a caminar hacia la del centro, por lo que no me quedó otro remedio que seguirlo. La torre se llamaba Amelie. 
Cruzamos el umbral de la puerta y nos dirigimos a la mesa de entradas.
—Venimos para una inscripción —se dirigió Phillipo hacia el holograma de recepcionista que nos recibió en el centro del Hall de la torre.
Por dentro el lugar era aún más espectacular. Todo era súper moderno y tecnológico. Había varios hologramas que hacían de “recepcionistas”, y con sólo hacerle determinada pregunta, te explicaba el camino correcto, a dónde dirigirte, y con quien hablar.
En la planta baja, había una gran sala de espera, con decenas de cómodas banquetas en donde podías esperar a ser atendido por el motivo que fuera. Por lo que pude observar, y por lo que me comentó Phillipo, Amelie era la torre administrativa. Allí podrías encontrar todas las oficinas de los profesores, del rector, los salones de consulta y también los salones de clase.
El holograma, que se presentó como David, y que era la imagen de un joven de 30 años aproximadamente, le respondió a Phillipo amablemente: Noveno piso a la derecha. Preguntar por la señorita Gladys.
Caminamos unos metros más hacia el ascensor y seguimos las instrucciones de David.
Al llegar pudimos ver un aula que decía INSCRIPCIONES. Estaba prácticamente vacía.
—Los chicos suelen inscribirse meses antes —me comentó Phillipo —como si hubiese sabido lo que estaba pensando en ese momento.
Seguimos por el pasillo hacia el interior del salón de inscripciones.
—Buenos días. Quisiéramos hablar por favor con la Sra. Gladys —se refirió Phillipo de forma muy educada a la señora que se encontraba detrás del escritorio de vidrio.
—Muy buen día y sean bienvenidos. Yo soy Gladys —dijo atentamente —y si están acá, supongo que ésta joven desea inscribirse —comentó mientras alzaba la vista en mi dirección.
Después de esa presentación, el proceso de inscripción fue bastante común, lo que me pareció extraño. Todo hasta ahora había sido muy diferente y novedoso. Lo único diferente a una inscripción en una escuela normal, fue que le pidieron registrar mi varita mágica y escoba en el Registro Nacional de Objetos Mágicos.
Me hicieron entrega del cronograma de clases e informaron que compartiría habitación con tres chicas. La habitación que me correspondería era la número 1603 y se encontraba en la torre Garmendia, del lado del bosque.
Salí muy entusiasmada de la oficina. Realmente no veía la hora de comenzar.
Nos dirigimos a casa siguiendo el mismo camino, y ahora tan sólo tocaba esperar.
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Ya habían pasado dos semanas desde aquella inscripción y hoy me tocaba volver al Instituto. Esta vez de manera definitiva; o bueno, por lo menos el tiempo que durara el ciclo de clases.
Desde hacía varios días, había guardado todas mis pertenencias en la valija expandible que adquirí en Gorgots. No podía más de la ansiedad.
Durante éstas dos semanas, Phillipo y Elba me habían estado preparando para empezar las clases. Practicamos muchas veces el vuelo en escoba, y realmente ya me salía bastante bien. También me enseñaron algunos hechizos básicos. Me parecía la sensación más increíble del mundo poder hacer magia. Así fuera por el simple hecho de mover algo de lugar con mi varita, el hecho de modificar el tamaño de mi escoba para guardarla o usarla. No entendía aún cómo era posible, como la magia era posible. Nerea me sorprendía cada día más, y durante esas dos semanas aprendí un poco más de su historia y formas de vida. Que muy diferentes eran a las nuestras, o bueno a las de la tierra.
Margadorat había quedado completamente excluido del resto de los Reinos desde la caída de los reyes. Tanto el comercio como el turismo entre Reinos estaba prohibido. Los reyes de los demás Reinos, tampoco habían acudido a ayudarnos, simplemente se habían mantenido neutrales.
Margadorat siempre había sido un lugar próspero, donde abundaba la riqueza, los alimentos, todo. Pero desde hace más de 20 años que los alimentos escaseaban, por lo menos para las personas y criaturas de más bajos recursos. Mientras que, en el Castillo Real, vivían de lujos, banquetes y fiestas. Simplemente quedaron con el poder, los más poderosos. Nadie se atrevía a hacerles frente.
Durante los primeros años, me comentaron que hubo varios intentos de rebeliones. Pero al menor indicio, venían los Guardias y masacraban a los rebeldes. La mayoría de los rebeldes no tenían el mismo poder y fuerza que los Guardias, que eran Aqueos. Además, llevaban armas y sabían cómo utilizarlas. Rara vez era necesario que usaran sus poderes. Es más, parecía que hasta disfrutaban usar métodos más tradicionales… y sanguinarios.
Usualmente la magia no era usada en las batallas. Tanto en las batallas antes de la división de Nerea, como en las pocas que sucedieron luego. En su momento, para los gobernantes de los seres mágicos era una deshonra utilizar sus poderes en luchas contra los humanos. Era evidente la desventaja. Y esa mentalidad y esos valores se mantuvieron a lo largo de los siglos. A pesar de vivir generalmente en paz, luego de la creación de Nerea, la Guardia Real fue educada en el arte de la guerra y para la batalla. Las sociedades iban creciendo y junto a ellas también lo hacían masas de personas dispuestas a luchar por el poder.
Ésta era la primera vez en Margadorat que un intento de derrocamiento de la corona había tenido éxito, y fue precisamente porque usaron a su favor a esa población de guerreros que durante tantos años se prepararon para la guerra. Una guerra que nunca venía.
Algunos dicen, que apoyaron a Adrien y Helene por las promesas de grandes riquezas que les hicieron. Cosa que cumplieron, porque desde que llegaron al poder, los impuestos a la población aumentaron terriblemente, y los Guardias pasaron a ser de las clases más favorecidas económicamente del Reino. Les regalaron tierras e inventaron títulos de nobleza especialmente para ellos. Otros, con ideas más oscuras, dicen que no importaba si no les hubieses dado todo eso, porque tenían sed de sangre. Después de tantos siglos preparándose para la lucha, la guerra y al final ésta, nunca llegaba. ¿Sus vidas dejaron de tener sentido?, quizás.
Pero los Aqueos no eran los únicos poderosos. Los Dantras lo eran aún más. ¿Y qué hicieron los reyes? Capturaron a la mayoría de ellos y los masacraron o capturaron. Nadie sabía a ciencia cierta donde estaban, pero dicen que muchos aún vivían y que estaban en los calabozos y mazmorras del castillo. Que hacían experimentos con ellos y trataban de doblegarlos.
Los que lograron escapar, lo hicieron a la provincia de Dragonia, y se dice que vivían allí entre dragones salvajes.
Me generaba mucha ansiedad el hecho de que aún no sabían qué tipo de habilidades especiales tendría yo. Me advirtieron que tenía que tener extremo cuidado y tratar de pasar desapercibida. En mi ID decía que era un sempler, por lo que no podía demostrar ninguna habilidad demasiado extraordinaria alrededor de otras personas. Mis padres, habían sido Aqueos. Según me dijo Phillipo, ambos trabajaban como la mano derecha de los reyes. No me dieron mucha más información sobre ellos, ya que siempre que preguntaba buscaban la forma de esquivarme y de algún u otro modo cambiar el tema. No insistí. Ya tendría tiempo de averiguar más de su historia.
Ambos insistieron en acompañarme a la estación, pero preferí ir sola. Ya demasiado habían hecho por mí. Tomé mis cosas, les di un beso en la mejilla y salí de la casa camino a la estación. Siempre había sido buena con las direcciones, por lo que no me costaría llegar, a pesar de haber estado allí sólo una vez. Cada vez que pasaba cerca de un Guardia, las tripas se me estrujaban de nervios, pero Elba me había asegurado que no se metían con estudiantes jóvenes, menos hechiceros comunes que no les dieran ningún motivo para sospechar o preocuparse.
En esta oportunidad la estación estaba repleta de personas, todas aparentaban tener entre 18 y 25 años. La mayoría se despedían de sus familiares y subían a los buses. Por suerte había adquirido el pasaje con anterioridad, porque de lo contrario seguramente no hubiese encontrado lugar. Algunos discutían en las taquillas por la falta de boletos, y la respuesta de los trabajadores siempre era: podían esperar al día siguiente o ir directamente en sus escobas.
Claro, que el viaje que en bus duraba unos minutos, en escoba duraría probablemente varias horas.
Quise sentarme al fondo, como lo había hecho la vez anterior, pero los puestos estaban ocupados por un grupo de chicas que al parecer se conocían, ya que no paraban de hablar entre ellas. Por algún motivo una de ellas, de cabello largo y rubio se me quedó observando desde que ingresé al bus. No de la mejor manera, claro. No le presté demasiada atención y me senté en uno de los asientos del medio, al lado de otra chica.
Tan pronto la vi, le dediqué una tímida, pero amable sonrisa; y me senté a su lado sin querer importunar.
Ella era muy hermosa, tenía el pelo oscuro y ondulado; la piel tostada como una almendra y unos ojos de color azul intenso, los cuales resaltaban muchísimo por el contraste con su piel. Estaba sentada, por lo que no podía saber con certeza su estatura, pero no parecía ni demasiado alta ni demasiado baja. Calculó que mediría 1,65 cm. Por lo menos, parecía más alta que yo.
—Me llamo Ana, ¡mucho gusto! —me dirigí a ella con una amplia sonrisa, estirando la mano en modo de presentación. Ignoró mi mano y me dio un caluroso abrazo y un beso en la mejilla.
—Mi nombre es Katherina, pero puedes llamarme Kathy —replicó, sin dejar de sonreír.
—¿Es tu primer año? —le consulté —aún sorprendida por la calurosa bienvenida que había recibido hacía sólo unos instantes.
—Así es —respondió —estoy bastante nerviosa y ansiosa por comenzar. Aún no conozco a nadie.
—Bueno, ahora me conoces a mí —repliqué sonriendo. —Además, estamos en las mismas. Yo tampoco conozco a nadie. Ni en el Instituto, ni en ningún lugar —aclaré.
—¿No eres de acá, cierto? —preguntó curiosa Kathy.
Negué con la cabeza. —Llegué hace unas semanas nada más. Así que todo esto es muy nuevo para mí —le expliqué.
—No te preocupes, que en lo que necesites me puedes preguntar. Imagino que no debe ser nada fácil llegar a Nerea después de haber vivido en la Tierra, ¿cierto?
Asentí. Pero no quería entrar en demasiados detalles. —¿Y tú de dónde eres? —desvié el tema de conversación.
—Yo soy de la provincia de Elyndor —respondió con orgullo. —Es un lugar hermoso Ana, algún día te puedo llevar a conocerlo. Tiene una costa de mares cristalinos, pero los pueblos están rodeados de bosques y colinas.
— Suena hermoso realmente. Y te tomo la palabra con eso. —Respondí. —¿Y por qué viniste a estudiar a Valterra? ¿No hay escuelas allá?
— Si, claro que las hay. Pero, los hijos de las mejores familias suelen venir a este Instituto porque es sin duda el mejor del Reino. —Hizo una pausa. —Igual, ese no es mi caso. Yo gané una beca y mis padres insistieron en que no podría dejar pasar la oportunidad, aunque significara estar lejos de casa.
—Entiendo.
Durante el resto del camino hacia el Instituto, reímos y charlamos. Me contó un poco más de su familia y de Elyndor.
«Ojalá me toque compartir habitación con ella. O alguien igual de amable y simpática».
Me comentó también que era de raza Artemis. Son un tipo de hechiceros que cuentan con la habilidad de volar sin escoba.
Yo por mi parte, le conté mi historia oficial: mis padres habían decidido vivir en la tierra y murieron cuando yo era muy joven, por lo que quedé a cargo de mi tía Esmeralda hasta ahora.
—Mi habitación es la 1603, pero aún no sé con quién la compartiré —comenté mientras el bus aparcaba en las inmediaciones del Instituto.
—¿De verdad? – me preguntó incrédula —¡La mía es la 1604!, seremos vecinas —replicó entusiasmada.
—¡Genial!
Aterrizamos bruscamente en la estación, y todos los pasajeros a bordo comenzaron a salir rápidamente, sin dejar pasar a nadie.
Nos miramos ambas y sin necesidad de emitir palabra, quedó claro el mensaje: «mejor esperar a que bajen todos». Echamos a reír, mientras continuaban pasando los alumnos a nuestro lado. Finalmente nos quedamos solas y pudimos bajar tranquilamente sin necesidad de aplastar a nadie en el camino.
Cada una tomó su equipaje y nos dirigimos a la torre en la cual se encontraban las habitaciones. Cómo seríamos vecinas pudimos caminar en el mismo sentido.
—Hubiese sido genial que nos tocara el mismo cuarto, espero que mis compañeras sean tan agradables como tú —comenté.
Hasta ese momento, no había tenido demasiado tiempo para pensar. Pero ya todo se había tornado mucho más real.
Caminamos por el largo pasaje de piedras, hacía el interior de la torre Garmendia. En el exterior eran todas iguales, pero al ingresar, pude darme cuenta que por dentro eran muy diferentes.
Garmendia era la torre en la cual se encontraban absolutamente todas las habitaciones. Desde la de los alumnos de primer año, hasta la del Rector. Mientras el piso era más alto, significaba que tenías más años en la escuela, o mayor rango. El último piso era el aposento del Rector. Más abajo en varios pisos estaban los de los profesores, los cuales tenían 1 piso cada uno y, no eran simples habitaciones, sino PH´s ultra modernos y equipados, (según me habían contado). Por último, los pisos del alumnado, los cuáles sí que compartían habitaciones. Exactamente 4 alumnos por habitación. Claramente estaba acostumbrada a compartir dormitorio, por lo que no estaba preocupada por eso.
La decoración de Garmendia era muy diferente a la de Amelie. En Garmendia había plantas por todos lados, cuadros, estantes con libros, cómodos sofás para recostarse y mesitas para tomar algo y compartir. Era un lugar sumamente acogedor. Cada piso tenía su propia sala de estar, con una pequeña biblioteca, mesas, sillas, sofás, una pequeña cocina con ciertas cosas básicas para merendar: frutas, café, cereales, yogurt, postres y mucho más. Pero el comedor oficial se encontraba en la última torre: Taleem. Allí se encontraban los grandes auditores, las Bibliotecas, el comedor, entre otras cosas.
Al ingresar a Garmendia, observamos que ya había varias filas para poder acceder a los ascensores, los cuales bajaban y subían a una velocidad increíble. Por lo que, a pesar de tener a muchos alumnos frente a nosotras en la fila, sólo tuvimos que esperar un par de minutos.
Subimos al amplio ascensor, apretujadas entre tantos alumnos y presionamos el botón “6”, correspondiente al piso en el que ambas estábamos situadas.
Rápidamente llegó nuestro momento y nos bajamos. O, mejor dicho: nos bajaron a empujones. «Hechiceros y todo, pero les falta bastante educación».
—¿Cómo hacen los profesores para subir a sus habitaciones si los ascensores están colapsados? —le pregunté a Kathy —mientras en mi mente me imaginaba al rector (que aún no conocía), abriéndose paso entre los alumnos en el ascensor, lo cual me causó bastante gracia.
Me observó con expresión de incredulidad. —Pues es obvio que tienen sus propios ascensores —respondió —jamás verás a un profesor, y mucho menos al rector en uno de éstos.
«Tiene mucho más sentido así».
—A las 7 pm será la bienvenida a los alumnos en el Aula Magna Roberts Martin, de reuniones, en la torre Taleem. ¿Nos encontramos en el pasillo para ir juntas? —me preguntó Kathy mientras caminábamos hacia las habitaciones.
—¡Si claro!, ¿ya sabes que te pondrás?
—Un vestido amarillo limón, largo. Ya lo verás, te encantará. ¿Y tú?
—Tengo un par de opciones que aún no me decido.
Llegamos finalmente a la puerta de nuestras habitaciones, las cuales quedaban justo enfrentadas y cada una ingresó a la correspondiente.
El lugar era tan impresionante que ni tuve tiempo de percatarme que no me encontraba sola. Con la boca abierta observé las paredes celestes decoradas con un vaivén de olas que se movían y sonaban como si estuvieras en el mar, el gran vestidor que tenía una sección para que cada una colocara sus pertenencias, y un enorme baño que estaba dividido en 4 partes iguales, cada una de las cuales contaba con ducha, inodoro, lavamanos y espejo. Una voz arrogante me sacó del momento de novata impresionada.
—¿Necesitas un pañuelo?, estás babeando – expresó entre carcajadas y en tono de burla una chica.
Cuando volví la mirada hacía ella, pude ver que se trataba de la rubia que había visto antes en el bus. A su lado se encontraban otras dos chicas, que también estaban con ella anteriormente.
—Es que este lugar es increíble —le respondí —haciéndome de cuenta de que ignoraba su comentario mal intencionado.
Frunció el ceño y me vio con mala cara. —De impresionante no tiene nada, más bien estamos hacinadas como ratas.
«¿Hacinadas como ratas? Claramente esta chica jamás vivió en un orfanato. Este lugar es increíble y más que amplio para 4 personas».
Les pasé de largo y me acomodé en la única cama que se encontraba vacía, ignorando el comentario e ignorándolas a ellas. En mi mente lamenté que me haya tocado compartir habitación con ellas, pero por lo menos el espacio era sumamente amplio y la cama que me había tocado estaba bastante retirada de las demás.
Coloqué mi valija en la cama y me subí de un salto, rebotando en el cómodo colchón. Apenas me senté completamente en ella, pude notar como una cúpula de cristal de color blanco la cubría y aislaba la cama del resto del cuarto. Ya no podía siquiera escucharlas.
«Mejor de lo que esperaba».
Después de unos minutos recostada, salí de la cama y procedí a acomodar toda la ropa en el único armario que habían dejado libre, los artículos de tocador en mi sector del baño, y las cosas más personales las dejé en la mesa de noche que se encontraba a mi lado.
— Protecto Incantarum —blandí mi varita y sellé la mesa con un hechizo protector muy sencillo que me había enseñado Elba unos días atrás.
«Con estas arpías será mejor tener cuidado».
A las clases los alumnos debían de ir vestidos con el uniforme del Instituto. Para las mujeres el uniforme consistía en una falda-short y una chemise con el escudo del Instituto del lado del corazón. A cada año le correspondía un color diferente de chemise. Los hombres iban igual, sólo que con pantalón. Me pareció un poco retrogrado el hecho de que las mujeres si o si debían usar falda. A mí personalmente me gustaba, pero pensé que no todas se sentían cómodas. Al primer año le tocaba la chemise color blanca, segundo año azul marino, tercer año plateada, cuarto año dorada y finalmente a quinto año le tocaba negra. También teníamos túnicas que podíamos usar de los mismos colores y que al igual que las chemise, llevaban también el escudo.
Me parecía un poco extraño que se llevara uniforme. En la tierra, los uniformes se solían llevar en los colegios, pero no en las Universidades. Y el Instituto, era como una Universidad, sólo que mágica. No éramos niños aprendiendo a usar magia, sino jóvenes adultos preparándose para la vida. En mi caso, mi infancia había terminado muy temprano. El hecho de haber crecido dónde lo hice y haber tenido que vivir todo tipo de situaciones a muy temprana edad, había hecho que madurara muy joven. Hacía mucho que había dejado de ser una niña.
Teniendo en cuenta que pasaría prácticamente todos los días de los próximos 5 años vestida igual, decidí que quería aprovechar la noche para estar usar algún vestido hermoso. Por lo que decidí llevar uno de los que más me gustaban que era color aguamarina y ceñido al cuerpo. El color llamaba la atención, pero pensé que el resto probablemente usaría ropa más extravagante. Lo había traído porque Elba me había advertido de lo importante que era la Gala de Bienvenida.
El Instituto no era un simple lugar al que ibas a aprender magia y definir qué hacer con tu vida, no. Era el Instituto de Magia y Estudios Superiores más importante de todo Margadorat. Hasta de toda Nerea, me atrevería a decir. Acá venían los hijos de las familias más adineradas e influyentes del Reino. Acá era el lugar en que se hacían los mejores contactos para el futuro, y acá, las apariencias importaban. La Gala de Bienvenida era la oportunidad para dar la primera impresión. Y no hay dos oportunidades para dar una primera impresión.
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Procedí a bañarme y arreglarme. Me coloqué el vestido, me maquillé suavemente el rostro y me miré al espejo para observar el resultado final. «No estaba para nada mal». Me sorprendió el hecho de verme así. Mis nuevos ojos de color celeste, resaltaban muchísimo con el vestido de ese color. Nunca antes en mi vida había usado un vestido. Ni maquillaje. Igualmente, sólo me maquillé de forma muy natural, nada de sombras extravagantes ni brillantes. A diferencia de mis compañeras. Elba también me había enseñado cómo hacerlo. Elba en esas dos semanas, definitivamente se había comportado como toda una madre.
Di un vistazo a la habitación para percatarme de que todo se encontrara en su lugar y salí de mis nuevos aposentos, ignorando la mirada de las tres brujas malvadas (literalmente) que dejaba atrás, que aún se encontraban maquillando y vistiendo como si fueran a una boda real.
El poco tiempo que estuve ahí con ellas, me hizo dar cuenta de que no fui muy afortunada en la repartición de roomates. Sólo habían hecho comentarios mal intencionados, y miradas incómodas. Por lo que hui de ahí tan pronto estuve lista.
Al abrir la puerta pude ver a Kathy esperándome a unos metros de distancia. También se había puesto un hermoso vestido amarillo y estaba preciosa. Junto a ella se encontraba otra chica, rubia y menuda. Me acerqué sonriente a ambas.
—¡Qué guapas que están!
Ambas sonrieron ante el piropo, y la chica que acompañaba a Kathy estiró su mano en modo de presentación.
—Lucy, mucho gusto —me dijo con voz tímida y la espalda algo encorvada.
Siguiendo las enseñanzas de Kathy del saludo en el bus, ignoré su mano y le di un caluroso abrazo y un beso en la mejilla.
—Ana —le respondí mientras me separaba del abrazo —«Me está resultando bastante simple esto de mi nueva identidad». Sentía que me estaba encontrando a mí misma. Descubriendo mi personalidad, mis gustos y mi forma de interactuar con otras personas.
—¿Qué tal su habitación?, ¿no les parece asombrosa? —les pregunté enardecida.
—Es increíble —respondieron a la vez y se rieron de la coordinación de la respuesta.
—¿Y qué tal sus compañeras? —añadí.
—Bien, supongo. Muy tímidas —respondió Lucy. Sólo hablamos entre nosotras. Pero supongo que en unos días se soltarán. ¿Y las tuyas?
—Prefiero ni responder esa pregunta —respondí a regañadientes. —Por suerte la habitación es amplia, y a pesar de ser compartida, es bastante privada.
Nos colocamos en la fila del ascensor y tan pronto se abrió, pude ver a Evan junto con un compañero más. Estaba vestido sumamente elegante, con un traje de color azul oscuro, una camisa blanca y un lazo plateado.
Bajé la mirada y le sonreí tímidamente. Sin embargo, no pensé que me fuera a reconocer. Evan me devolvió la sonrisa y no pasó desapercibida la intensa mirada que me dedicó. «¿Será que si se acuerda de mí?».
Una vez que ingresamos las tres al ascensor y las puertas se cerraron, escuché a mis espaldas:
—Buenas noches. —Era sin dudarlo la voz de Evan. No era difícil reconocer su voz grave y simpática. Si, la voz sonaba simpática.
—¡Buenas noches! —respondieron al unísono Kathy y Lucy.
—Ehmm, buenas noches —agregué tímidamente, sin voltear a verlo. Sonrojada.
—¿No te acuerdas de mí? —me colocó la mano en el hombro, sólo para hacer notar que me estaba hablando a mí. Me sonrojé. Volteé sobre mi hombro y lo miré a los ojos.
—Si claro. Evan, ¿cierto?
—Me alegro no haber pasado inadvertido —sus blancos dientes aparecieron detrás de su amplia sonrisa.
—Claro que no. Me ayudaste y jamás me olvido de quien me tiende una mano —le respondí apenada y desviando prontamente la mirada.
Las puertas del ascensor se abrieron repentinamente y salimos del edificio camino al Aula Magna Roberts Martin.
La fresca brisa del atardecer nos golpeó el rostro, y las tres continuamos el camino charlando de nimiedades.
Había un gran caudal de gente, ya que todos en el Instituto se dirigían al mismo lugar. La asistencia era obligatoria. Todos se encontraban súper elegantes. Otros mucho más que otros, claro. Algunas de las chicas tenían unos extraños sombreros muy coloridos, que personalmente me parecieron espantosos. Pero así era su cultura, así que no me correspondía criticar. Me recordaba un poco a una película que había visto hacía algunos años: Los juegos del hambre.
Ingresamos al Aula Magna, que se abría majestuosa ante mis ojos, imponente en su grandeza. El espacio parecía un gigantesco auditorio, con filas y filas de sillas forradas en terciopelo color vino tinto, todas ellas apuntando hacia un escenario espléndido. El aire estaba cargado de la dulce fragancia de las flores y las luces brillaban en lo alto, adornando el lugar. Solo un gran mesón de madera oscura y varios sillones de terciopelo, con respaldos altos, se encontraban detrás del escenario. El sillón central destacaba del resto, con su color violeta oscuro y su altura imponente.
Nos escabullimos como pudimos para poder encontrar un buen lugar y de alguna manera logramos ubicarnos en la primera fila de sillas, que se encontraba muy cerca del escenario.
Mi apenas metro 55 de altura, hacían que siempre quisiera sentarme delante de todo, porque de lo contrario no lograba ver nada. Si no veo, no escucho y si no escucho me quedo con curiosidad. Y eso es algo que no me permito que suceda.
En pocos minutos no quedaron puestos vacíos, y los aterciopelados sillones del escenario comenzaron a llenarse, con lo que seguramente serían profesores.
Absorta en mi conversación con las chicas, apenas presté atención al ambiente que me rodeaba. Sin embargo, una voz cautivadora y potente, proveniente de mi derecha logró acallar al resto de la sala. Volteé hacia el origen del sonido y pude ver a un hombre alto y esbelto, parado en el centro del escenario. Sostenía un micrófono en su mano derecha, que sin duda poseía alguna cualidad mágica, y un sobre en la izquierda. De repente, todo el mundo guardó silencio.
—Buenas noches a todos —dijo firmemente mirando a su audiencia, con su voz sumamente grave —hoy inauguramos el ciclo académico número 1050 de esta gran Institución que nos acoge. Primero que nada, quería darles la bienvenida a los alumnos de primer año —soltó el micrófono y el sobre en el aire y ambos quedaron levitando, para poder utilizar sus manos para esgrimir un fuerte aplauso, el cual fue seguido por el resto del cuerpo docente y del alumnado. —Para quienes se inician en el Instituto, deben saber que cualquier duda o inquietud la pueden dilucidar con la Srta. Filomena Camberg —continuó diciendo mientras señalaba a una joven pelirroja que se encontraba en una de las butacas a su espalda —ella es la encargada de asuntos estudiantiles. Para los que recién comienzan, es momento de las presentaciones. Mi nombre es Vladimir Ernest Sokolov, y soy el rector desde hace 50 años.
«¿Cómo es posible?, parece sumamente joven».
—El cuerpo docente se encuentra integrado por la Profesora Elena Maldivs, encargada del departamento de historia. —Posé en ella mi mirada; la Profesora Amelie Richardson Etmil, encargada del departamento de deportes; el Profesor Jacobo D´Amico, encargado del departamento de hechicería…
Cuando escuché aquel nombre mi cerebro se desconectó del lugar. Pasé la mirada furtiva por los individuos sentados a espaldas de Vladimir, y fue allí cuando lo vi. ¡Era él!, el detective que me había entrevistado la noche de mi cumpleaños. ¿Cómo era posible? Palidecí. Sus intensos ojos verdes se posaron directamente en mí, y por lo que pareció una eternidad nuestras miradas se cruzaron sin parpadear.
Llevaba un traje de color negro, con una camisa blanca y un lazo negro. Estaba aún más espectacular de lo que lo podría haberlo recordado.
Sentí como mis entrañas se removían. El miedo se apoderó de mí por completo. No había pasado ni un día entero en este lugar, y ya todo corría grave peligro.
Algo tenía claro: me tenía que alejar de él a toda costa.




CAPÍTULO 10
CASSANDRA
 
Una voz que parecía lejana me hizo retornar a la realidad. —¿Vamos a cenar?
—¿Qué? —le pregunté a Kathy, aún absorta en mis pensamientos, mientras el resto de los alumnos se paraban de sus asientos y se dirigían a la salida.
—¿No escuchaste acaso lo que dijo Vladimir?, es la gran cena de bienvenida. En el comedor principal. Queda a unos pocos pisos abajo. ¿Vamos por la escalera mejor?
Lucy y Kathy comenzaron a caminar e instintivamente comencé a seguirlas. Volteé sobre mi hombro esperando encontrarlo nuevamente. «Hace dos segundos me dije a mi misma que tengo que alejar de él, ¿para qué rayos volteo a buscarlo?».
 
En silencio recorrimos el largo pasillo que nos llevaría hasta las escaleras. Había mucha gente dado que al ser pocos pisos varios habían pensado la misma estrategia para no tener que utilizar el ascensor. Pero sin lugar a dudas en el ascensor hubiesen llegado en mucho menos tiempo. Sobre todo, caminando con estos zapatos que parecían más un mecanismo de tortura, antes que nada. No debí hacerle caso a Elba en esto, y debí venir en zapatillas.
 
Lucy y Kathy hablaban entre ellas, pero yo había enmudecido. Al llegar al gran comedor, tal como su nombre lo indicaba, era grande; enorme. Muy elegante también. De fondo se podía escuchar una tenue melodía de jazz. Constaba de pequeñas mesas circulares de aproximadamente 10 puestos cada uno. Y cómo eran tantas personas, entre alumnos y profesores, se podría calcular que había alrededor de unas 200 mesas. Casi todas ya se encontraban ocupadas, dado que habíamos tardado un poco en llegar.
 
Kathy caminó inofensivamente a una mesa en la cual había casualmente tres puestos vacíos. Casualmente también era la mesa en la que se encontraba sentado Evan, junto con el amigo que lo había acompañado en el ascensor; y casualmente también se encontraba cerca de la mesa de los profesores. Estaba segura de que la única casualidad en todo eso, había sido la parte de que estaba cerca de la mesa de los profesores, y que a Kathy le había gustado o Evan o su amigo, porque había otras mesas vacías cerca, pero ella optó adrede sentarse en esa. No la culpo; ambos eran realmente guapos y por los pocos segundos que compartimos en el elevador por lo menos, no parecieron ser desagradables.
 
Las mesas de los profesores eran varias. Los que se encontraban sentados con Vladimir en el auditorio eran los responsables de los Departamentos de las cátedras, y tenían a cargo un buen número de profesores en cada área para dar abasto al vasto alumnado que tenía el Instituto.
 
Nos sentamos en los asientos vacíos. Kathy quedó justo al lado de Evan, y yo al lado de Kathy. Lucy se encontraba a mi izquierda.
 
Evan me miró fijamente con una sonrisa irónica. —Me parece que me estás acosando un poco, ¿no crees? —En ese instante, el silencio se apoderó de la mesa y todas las miradas se posaron en mí.
 
Miré alrededor de la mesa esperando que el comentario no fuera dirigido a mí, pero prontamente me percaté de todas las miradas. Mis mejillas se tornaron del color de un tomate.
 
—Ja, mmm… Lo siento, ha sido sólo una casualidad. Pero si quieres podemos buscar otra mesa —en realidad quería era que me tragara la tierra en ese momento. Evan y sus amigos se rieron ante mi comentario. Pero no groseramente, sino todo lo contrario.
—Ana, por favor. Era sólo un chiste para romper el hielo. A todos nos agrada que hayan querido sentarse con nosotros. Clavé los ojos en la mesa y me dije a mi misma que no los despegaría de ese mantel hasta el final de la cena.
—A Ana ya la conozco, pero me presento. Soy Evan, un gusto. Ellos son Valentino y Thomas —dijo señalando a sus dos amigos que se encontraban a su lado.
Valentino tenía una contextura grande, era muy alto y tenía el pelo dorado y ojos negro azabache. Vestía un traje un poco extravagante para mi gusto, por lo que llamaba bastante la atención, aunque no en el mal sentido. A él no lo había visto antes. Thomas por su parte, era un poco más pequeño, aunque no era pequeño para nada; sólo que en comparación con Valentino cualquier persona se vería diminuta. Llevaba un traje clásico de color negro, un chaleco gris (bastante elegante), y un moño vino tinto que le hacía juego. Era él quien acompañaba a Evan en el elevador aquella noche.
 
Ambos nos sonrieron y nos tendieron la mano a modo de presentación. Indefectiblemente tuve que romper la promesa que me había hecho a mí misma para devolverles el saludo y no quedar como la novata, extranjera y maleducada del Instituto.
 
Kathy por su parte era bastante más extrovertida que yo. Bueno, ser más extrovertida que yo realmente no era difícil para nada.
 
—Y ustedes, ¿hace cuánto están en el Instituto? —le preguntó Kathy a los chicos.
—Pues, ya éste es nuestro tercer año —respondió Thomas al terminar un sorbo de su copa de vino.
—Ah bueno, ya deben estar bastante aceitados en todo, la verdad que es un poco atemorizante no saber qué esperar —agregó Lucy.
—Bueno, si necesitan cualquier cosa, ya tienen tres amigos que las pueden ayudar —comentó Evan. Sentí su mirada de reojo. Sentí que estaba dirigida a mí.
Kathy y Lucy les sonrieron a los chicos en tono de agradecimiento. Con todo el esfuerzo del mundo quise hacer un comentario para no parecer muy antipática, así que sin pensarlo mucho simplemente salieron palabras de mi boca, (nuevamente rompiendo la promesa que me había hecho a mí misma).
 
—¿Y uno que hace por acá después de que se gradúa?
Todos se miraron extrañados; y Kathy saltó a mi auxilio.
 
—Es que Ana es de la Tierra; apenas tiene unas semanas acá —aclaró.
Clavé mi cabeza nuevamente hacia el mantel, y sólo levanté la mirada con la respuesta de Valentino a mi pregunta.
 
—Pues Ana, acá hay de todo para hacer. Por si no sabes muy bien te cuento un poco como viene la cosa. —También tomó un sorbo de su copa de vino y continuó hablando. —En el Instituto, los primeros tres años son dedicados exclusivamente a desarrollar tu magia y los talentos especiales que puedas tener. Los últimos dos años debes elegir una especialización. —Abrí la boca como para intervenir, pero antes de poder decir nada continuó. ⸻ Y antes de que preguntes hay un montón: ciencias, defensa, leyes, comercio, etc. Nada más en el Castillo hay miles de puestos de trabajo importantes: en la Guardia Real, en los Ministerios, los Guardianes de Fronteras, en las Oficinas Reales que están dispersas en todas las provincias. Si no quieres trabajar para la realeza también hay cientos de trabajos particulares. Como en la tierra, pero acá. Y si no quieres trabajar para nadie, siempre puedes inventar que hacer por tu cuenta. Aunque seguro que es más difícil así.
—Muy clara explicación —le agradecí con una sonrisa y procedí a intentar cumplir de una vez por todas mi promesa hacia mí misma.
Ellos siguieron hablando entretenidamente, mientras yo parecía ausente.
 
Volteé sobre mi hombro en búsqueda de quien no debía buscar. (Creo que prometerme cosas no estaría siendo muy eficiente).
 
Jacobo se encontraba charlando con los demás profesores que se estaban en su mesa. No se había dado cuenta de que yo me encontraba a unos pocos metros de distancia. O quizás no le interesaba y todo el problema estaba sólo en mi cabeza. Quizás era solo una casualidad.
 
Volví nuevamente el rostro sobre el mantel vacío que cubría la mesa y de pronto apareció una hermosa vajilla, y los camareros comenzaron a aparecer como hormigas entre los comensales, ofreciendo los diferentes tipos de comida. Cuando se acercaron a nosotras, nos ofrecieron tres opciones diferentes de comida, y decidí optar por la opción vegetariana que consistía en una cazuela de risotto de hongos y lentejas, acompañada de ensalada fresca; mientras que mis compañeras eligieron el salmón rostizado con puré de patatas. Hacía un par de años había decidido no comer más animales. La idea de comer cadáveres carbonizados, de alguna forma dejó de parecer tentador. Aunque me había costado mucho, ya hacía por lo menos dos años que no probaba nada que llevara algún animal como ingrediente.
 
Cada cierto tiempo, volteaba a la mesa de Jacobo, sólo para percatarme de que aún no había notado mi presencia. Sin embargo, lo notaba inquieto. «¿Se acordará de mí?».
 
Al poco tiempo llegaron nuevamente los mozos, esta vez con la comida.
 
—Esto parece más un hotel de lujo que un Instituto —le comenté a las chicas discretamente.
Ambas rieron y asintieron con la cabeza mientras comenzaban a probar sus deliciosos platillos. En la mesa había algunas chicas y chicos más, de cuarto y quinto año que parecían conocerse entre sí y estaban charlando entre ellos.
 
Una vez que los platos quedaban vacíos en la mesa, desaparecían nuevamente, y en su lugar aparecía un pequeño platillo con una variedad de pedacitos de postres para degustar.
 
Todos habían quedado muy satisfechos con la comida, y se reflejaba en sus rostros sonrientes. A mí también me había encantado todo. Si bien dónde Elba y Phillipo había comido delicioso, claramente no se comparaba con este menú de lujo.
 
Volteé nuevamente hacia Jacobo, quien se encontraba conversando con Vladimir. Ambos tenían una mirada seria, pero a pesar de mis intentos por escuchar la conversación, no tuve éxito alguno.
 
La cena terminó sin mayores sobresaltos. Una vez finalizada, comenzó el baile. En el centro había una pista de baile y varios de los alumnos comenzaron a bailar en pareja. La música parecía salida de una película de época. El baile no se parecía a nada que hubiera visto en la Tierra. Mezcla de vals con algo que no podría explicar. Se veía muy elegante.
 
Thomas sacó a bailar a Kathy, quien aceptó al instante.
 
Valentino solo se quedó mirando a la pista y yo sudaba de los nervios pensando en la posibilidad de que alguien me sacara a bailar. Nunca antes había bailado. Mucho menos una música que jamás había escuchado. Pero mis temores se convirtieron en realidad y Evan se paró a mi lado, y extendiendo su mano me invitó a la pista de baile.
 
—Lo siento. —Le dije tímidamente, levantando la mirada hacia él. —Pero no tengo ni idea de cómo se baila esto. Sólo algunas semanas acá, ¿recuerdas? —le sonreí mientras mi rostro se convertía en color carmesí.
Tomó mi mano con firmeza. —No veo cual sería un mejor momento para aprender. —Lo seguí y mis piernas temblaban de los nervios.
 
— De antemano te pido disculpas por cualquier pisotón que te dé o vergüenza que te haga pasar, no me responsabilizo de ello, te lo advertí. — Repliqué entre risas mientras nuestros ojos se cruzabas a una distancia muy corta.
Colocó su mano en mi cadera y me comenzó a guiar al sonido de la música. No sabía bien lo que estaba haciendo, pero me dejé llevar. Se sentía bien. Bastante bien. Quizás si hubiese crecido en Nerea, no sería tan mala para esto.
 
— Me parece que me estuviste engañando Ana. —Su cálido aliento se deslizó por mi cuello cuando susurró esas palabras. —Pareciera que llevaras toda la vida bailando. —Se despegó y me dejó ver su amplia sonrisa.
Sólo le devolví la sonrisa. Estaba demasiado apenada como para responder.
 
Luego de un par de canciones volvimos a la mesa agotados. Por lo menos yo lo estaba.
 
— Gracias por enseñarme, fue menos traumático de lo que hubiese imaginado.
— Espero que se repita pronto Ana, fue un gusto bailar contigo y ha sido un gusto conocerte.
Nuevamente le sonreí y me senté en la mesa, buscando a Kathy con la mirada, quien aún bailaba animadamente con Thomas.
 
— Dos semanas en Nerea y en menos de 1 día en el Instituto y ya fichaste a Evan, ¿eres rápida no? —me susurró Lucy al oído en tono amistoso.
— Sólo somos … ehmmm… amigos. O bueno, conocidos —le respondí devolviendo la sonrisa, aunque no voy a negar que me pareció bastante extraño el comentario. Y el tono. Aunque sólo debe ser mi imaginación porque Lucy parecía ser súper amable y simpática.
Bailar me hizo quitar mi atención de Jacobo, pero tan pronto me senté comencé a buscarlo instintivamente. No iba a negar que había algo en él que actuaba como centro gravitacional, quizás el miedo. Quizás el instinto de supervivencia que me decía que a los enemigos había que tenerlos en la mira, y no dejar que te atacaran por la espalda. Necesitaba saber quién era realmente. ¿Qué hacía en la Tierra preguntando por las desapariciones? Claramente no era un detective. No creo que existan tampoco dobles idénticos en ambos mundos con el mismo nombre.
 
Ya era tarde, muchos de los profesores se habían ido y de los alumnos también.
 
Me despedí de las chicas y de mis nuevos amigos. Les dije que quería tomar un poco de aire fresco antes de volver al dormitorio, por lo que salí de la torre Taleem disparada, antes de que se ofrecieran a acompañarme. Necesitaba estar sola un momento.
 
Caminé hacia el lago, en el cual había un hermoso muelle con sillas que rodeaban el lugar.
 
La luna resplandecía a lo alto del cielo y se reflejaba en el agua. Tomé asiento en uno de los banquillos y comencé a pensar qué conexión podría tener Jacobo conmigo. «¿Qué hacía ahí? ¿Tendrá algo que ver con las desapariciones? ¿Con las personas que me estaban buscando ¿Alguien realmente me está buscando o es toda una mera coincidencia?». Nuevamente tantas preguntas sin respuesta.
 
Pasé un largo rato mirando el paisaje, hasta que una ronca voz interrumpió mis pensamientos.
 
—¿Qué hace por aquí sola a estas horas de la noche? Y con luna llena, ¿no ha escuchado de los peligros de los hombres lobo que habitan el bosque? —replicó seriamente.
Pegué un salto involuntario ante la voz que irrumpió el silencio de la noche, pero no tuve que voltearme para darme cuenta de que era él. Su voz no la olvidaría. Pero lo hice de igual manera y nuestras miradas se cruzaron por segunda vez esa noche.
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—Ehmm... ¿hombres lobo?
—Pues sí. Los alumnos tienen prohibido pasearse por fuera de las torres a la noche. ¿No lo sabía? —agregó el profesor D’Amico mientras se sentaba en la banqueta a mi lado. Su presencia era realmente intimidante. Alto. Tosco pero elegante a la vez. Imponente. Todo en él, era sencillamente imponente.
—Pues no lo sabía. Ni siquiera sabía que existían los hombres lobo.
—Pues los hay. Y créame cuando le digo, que los hombres lobos no son ni de cerca a lo que más debería temerle en Nerea.
—Lo siento, no lo sabía. —Hice una pausa, tratando de decidir qué diría a continuación. —Necesitaba un tiempo para tomar aire, y pensar. —No mentía. Necesitaba pensar quién rayos era él y qué hacía allí. —¿Te recuerdas de mí? —Mi voz sonó tan baja que era casi un susurro y me sentí muy vulnerable en ese momento. No me gustaba sentirme vulnerable.
—Difícilmente me olvide de un rostro como el suyo, a pesar de haberse tomado tantas molestias por querer aparentar ser ¿otra persona? — ¡Mierda! ¿Cómo pude olvidarlo? Jacobo me conoció como Cassandra. Antes de mi cambio de look. Esto definitivamente era grave. Giré el rostro de forma involuntaria hacia él. Y a una velocidad un poco exagerada, mientras él me observaba detalladamente como tratando de quitar las capas para ver qué había detrás de mí.
—¿Tan raro es por Nerea una visita a la peluquería? —intenté parecer calmada mientras respondía. Su presencia era abrumadora. La situación era escalofriante. Si Jacobo era el culpable de las desapariciones de las chicas, significaba que buscaba alguien con determinados rasgos físicos y que, por ende, sabía cómo era yo realmente y que lo ocultaba. —Necesitaba un cambio. Mundo nuevo, vida nueva, ¿nuevo look? —sonreí torpemente.
—Rara vez una visita a la peluquería implica un cambio de color de ojos y el eliminado de marcas faciales. —Su gruesa voz resonaba en mi cerebro y cada minuto que pasaba se me estaba complicando más encontrar una mentira que me ayudase con mi coartada. Hizo una larga pausa y yo no pude responder. —Pero … yo no suelo pasar por las peluquerías a hacerme cambios de look. Así que, que sabré yo de ello. —Replicó con un tono muy serio para la frase que acababa de decir. —De cualquier modo, su secreto está a salvo conmigo.
—Es usted muy observador. —Volví nuevamente mi vista a la inmensidad del lago. Había empezado a temblar un poco del frío y de mis labios salía humo al hablar, ya que había enfriado mucho el ambiente y no llevaba una vestimenta adecuada para la ocasión. Se quitó su saco y lo colocó sobre mis hombros. —Gracias. No era necesario.
—Considero muy necesario evitar que una de las alumnas del Instituto muera de hipotermia en mi presencia. O que se convierta en el bocadillo de un hombre lobo.
—Hay una cosa que no entiendo. Si es usted profesor acá, ¿cómo es posible que fuera además detective en la Tierra? —Me volví a mirarlo, tratando de detectar entre sus expresiones cualquier indicio de culpabilidad. Pero su rostro era frío como el mármol, hermoso e impenetrable.
Jacobo soltó una leve risa y giró su rostro hacia el lago.
 
—Pues, no es posible claramente ser Profesor del Instituto y a la vez ser un detective en ese pueblo. Sólo estaba tratando de averiguar algo sobre las desapariciones que vienen sucediendo. Todas las chicas eran brujas. —  Hizo una pausa y se volvió a mirarme directamente a los ojos. Un escalofrío involuntario recorrió mi cuerpo —Y le agradecería que no le comente a nadie de nuestro encuentro en la Tierra —contestó cortante. —No quiero decir nada hasta tener alguna prueba real sobre lo que está pasando. —Ambos nos quedamos unos segundos en silencio viendo hacia el lago. Y continuó hablando. —No me corresponde, lo sé. Pero no me puedo quedar de brazos cruzados ante esta situación. Es grave. Usted guarda mi secreto, y yo el suyo, ¿trato?
—Trato. —Asentí. —¿Así que es sólo una casualidad que nos volvamos a encontrar acá? —Quizás no tendría que temerle después de todo.
—Así parece.
Unos segundos pasaron en silencio mientras ambos mirábamos fijamente hacia la profundidad de la noche sin emitir el más mínimo sonido. Su presencia al lado mío era muy imponente. Yo era una pequeñuela de 1.55 metros y el un hombre de ¿1.90? No lo sabía, pero era muy alto, musculoso y … poderoso. Una vibra muy ajena a la de un profesor común y corriente. Muy alejada a la imagen de profesores que tenía de referencia.
 
—No quería irme a la cama sin antes hablar con usted. Necesito saber por qué corrió así aquella noche. Tenía la cara pálida. ¿Qué vio, qué la asustó tanto? —preguntó curioso, cortando el hielo.
—Mmm, ¿acaso no lo vio usted también? – le retruque su pregunta. Intentando evadir la respuesta.
—¿Ver qué?
—Había una figura. Una sombra como encapuchada corriendo hacia mí —respondí —no pude detallarla bien.
—¿Cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta nosotros? —se preguntó a sí mismo en voz alta. —Quizás porque estábamos muy lejos aún, pero cuando llegamos al portal le puedo asegurar que no había nadie. Y cuándo lo cruzamos no la vimos más. De todos modos, me alegro que se encuentre bien. ¿Hay algún otro detalle que me pueda decir? Quizás escuchó algo que pueda ser de ayuda. Por cierto, ¿con quién cruzó a Nerea? —Jacobo comenzó a frotar sus manos contra sus pantalones, al parecer también le comenzó a dar algo de frío. Sin intención bajé la mirada a sus piernas. Quité los ojos bruscamente al notar las musculosas piernas que se marcaban en el pantalón. ¡Por dios! Traté de concentrarme para responder.
—La verdad que todo fue muy rápido. Hasta ese momento ni siquiera sabía que era una bruja. Fue un cumpleaños un poco ajetreado.
«¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!, cómo se me pudo escapar algo tan importante, ¿acaso soy estúpida?».
—Así que era su cumpleaños —me miró nuevamente a los ojos— feliz cumpleaños entonces Cassandra.
«¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!, es verdad que le había dicho mi verdadero nombre».
—En realidad, me llamo Ana. Ana Kramer. Invento nombres cuándo desconocidos se me acercan a hacerme preguntas extrañas en la calle —mentí tratando de remendar el colosal error y descuido, con millones de mariposas revoloteando mi estómago y todos los órganos circundantes. En mi defensa no había manera de que supiera lo que pasaría después. Mucho menos que decir mi verdadero nombre podría poner en riesgo mi vida.
—Entiendo —no parecía haberse tragado ese cuento, pero fue respetuoso y me llamó Ana a partir de ese momento. —¿Y con quien cruzó el portal? —preguntó nuevamente.
—Un amigo de la familia —respondí sin dar mayores detalles.
—La acompañaré a su habitación, ya es tarde y no debería estar aquí —replicó —protocolos —susurró, como intentando explicarse, mientras se ponía de pie y esperaba a que yo hiciera lo mismo.
Creí notar la mirada de Jacobo fija en mí.
 
Caminamos juntos hacia la Torre Garmendia. Al llegar a la puerta notamos que estaba desértico: no se veía nadie en los pasillos ni en el resto del Campus. Al parecer, eran bastante estrictos con el horario. Pero no me habían dicho nada. Aunque quizás estaba en el aburrido manual de 20 páginas, de las cuáles sólo llegué a leer 5.
 
Jacobo entró en dirección al ascensor y lo seguí. Ingresamos juntos, y se podía palpar la tensión en el aire. O por lo menos era lo que yo sentía.
 
Realmente no estaba acostumbrada a estar cerca de hombres. Nunca. Tanto la escuela como el orfanato Lagenberg era sólo de señoritas. Por lo tanto, hasta este momento no había tenido amigos, ni novios. Ni siquiera profesores hombres. Mi relación con el sexo masculino era básicamente inexistente. Joder, no había tenido ni padre, así que se podrán imaginar cómo me podía sentir en un ascensor con una persona que me intimidaba, me generaba desconfianza y además… una sensación electrificante que se me hacía difícil describir. Era una rara mezcla, sin duda alguna.
 
—Creí que los profesores no utilizaban estos ascensores —comenté intentando que la situación fuera más amena. Aunque no sé si un comentario tan grosero podría volver la situación amena.
—Sólo cuándo debemos escoltar a alumnos rebeldes a sus habitaciones —aclaró fríamente.
—Pero ehmm… Quise aclarar, pero preferí no hacerlo y continuamos el camino en silencio. Llegamos finalmente al piso 6. A pesar de que el recorrido era realmente veloz, para mí se había sentido una eternidad.
Al abrirse las puertas, Jacobo me cedió el paso de forma caballerosa, por lo que bajé primero y él me siguió. Llegamos a la puerta 1604 y él se despidió cordialmente.
 
—Buenas noches Ana, que descanse —replicó mientras se alejaba por la oscuridad del pasillo y caminó nuevamente hacia el ascensor. —Espero no tener que volver a verla fuera de su habitación en horarios prohibidos —agregó, y desapareció tras las puertas del ascensor.
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La mañana siguiente salí de la protección de mi cúpula y no pasaron muchos segundos hasta que las miradas arpías y risas burlonas comenzaron.
Mis compañeras eran Stefy (la rubia retorcida del bus), Natalia y Nicolina. Parecían trillizas siniestras de diferentes razas: Natalia tenía rasgos árabes y Nicolina era pelirroja. Decidí no darles mayor importancia. Me puse el uniforme, tomé la mochila y me dirigí al pasillo para encontrarme con Kathy y Lucy.
El estar en presencia de ellas, conviviendo con ellas me hizo recordar a un momento particular de mi infancia. En el preescolar, cuándo tan sólo tenía 5 años, recuerdo que llegaba llorando al orfanato prácticamente todos los días. Había una niña que era la más “popular” y yo quería jugar con ella, pero por algún motivo siempre me rechazaba. Un día, le conté a Esmeralda lo que pasaba y sus palabras se quedaron en mí para siempre, e incluso forjaron parte de mi personalidad: “Cassie, no necesitas a nadie además que ti para ser feliz y divertirte. Nunca, pero nunca le debes dar importancia lo que piensen los demás de ti. Sólo te debe importar lo que tu creas de ti misma. Lo que piensen o digan los otros de ti, habla es sobre ellos mismos y sus propias inseguridades. Así que juega y disfruta tu sola, que cuándo alguien valga realmente la pena, querrá hacerlo junto a ti, y ten por seguro que aprovecharás más la compañía de otros, una vez que seas plenamente feliz con tu propia compañía.” Desde ese momento, no me importó nunca más jugar con Andrea, (la niña popular), y crecí aprendiendo a disfrutar de mi propia compañía, sin importarme la opinión del resto. Por ese motivo, por más desagradable e incómodo que fuera vivir con ellas, realmente no me afectaba ni lo que me decían ni lo que pensaban de mí. De igual forma, ahora que había conocido a Kathy y Lucy, no podía negar que se sentía bien tener amigas.
«Primer día de clases, ¡qué emoción!».
El día anterior habíamos comparado horarios y por obra y gracia del señor, teníamos todas las clases juntas.
Nos saludamos entusiasmadas y nos dirigimos nuevamente al comedor. No todos los alumnos desayunaban, pero yo era de las personas que con el estómago vacío no podía ni pensar; mucho menos podría hacer magia.
La primera clase del día era “Especies y criaturas mágicas”. Quedaba en la Torre Amelie. Caminamos en esa dirección y fácilmente pudimos ubicar el salón de clases que quedaba en la planta baja.
En el centro del aula había escritorios de madera maciza, y alrededor de ellos había una especie de invernadero, dividido en secciones diferentes. El vidrio que los separaba era templado, por lo que no pudimos reconocer qué había exactamente detrás de él, pero sí observamos algunas sombras moverse.
Nos colocamos estratégicamente en los primeros escritorios, frente al lugar que le correspondía al docente.
Una vez que estuvimos todos los alumnos sentados, una joven mujer ingresó rápidamente por la puerta del aula y se dirigió a su escritorio.
—Buenos días a todos—, saludó con entusiasmo Camille Evanders, mientras se presentaba como nuestra profesora de especies y criaturas mágicas. —Hoy, como todos los años, vamos a comenzar hablando de dragones—. Era una mujer bronceada y hermosa con el cabello largo y trenzado, y una actitud que la hacía parecer un tanto intimidante.
—¡Buenos días profesora! —respondimos al unísono algunos alumnos.
—Seguramente muchos de ustedes nunca hayan visto a uno en vivo y directo, ¿cierto? —Los alumnos murmuraron la respuesta negativa. —Los dragones son de las criaturas más fascinantes de nuestro reino. Lamentablemente han tenido que alejarse cada vez más de nosotros, debido a la caza furtiva y al maltrato que reciben de muchos habitantes de Margadorat. —Continuó, mientras paseaba por el aula de clases —pese a lo que deben imaginar de ellos son criaturas sumamente inteligentes y compasivas. Sólo atacan para defenderse, o para comer.
—Disculpe profesora —interrumpió un alumno al fondo del salón —se refirió a la caza furtiva, pero, ¿qué hay de la caza oficial de dragones de los últimos 20 años?
Todos los demás hicieron silencio esperando la respuesta de la profesora. Según me habían comentado Phillipo y Elba, luego de que asumieran el poder estos reyes, habían esclavizado razas enteras. Entre ellas los dragones, ya que eran de las razas más poderosas de todas. Y a veces, como era difícil mantenerlos en cautiverio, directamente los asesinaban. ¡A familias enteras de dragones! Muchos se escondían en las altas montañas de la Provincia de Dragonia.
Lo único que hizo ella fue dedicarle una mirada gélida con una advertencia silenciosa que todos entendimos sin necesidad de ser declarada: No se tocan esos temas acá.
Continuó su presentación haciendo caso omiso al comentario del compañero.
«Pareciera que le interesan y preocupan realmente los dragones. ¿Cómo puede defender que los secuestren y maten? ¿Lo defiende o sólo tiene que aparentar tal cosa?».
—Existen 6 especies de dragones en el mundo. Muchos dicen que son 7, incluyendo a los Dantras. Yo a estos últimos los encasillo más como hechiceros que como dragones, sin embargo, hablaremos también de ellos el día de hoy. —Agitando su varita en el aire, apareció una especie de holograma de dragón. Iba cambiando de forma según la especie que estaba describiendo. Por lo que la clase estaba siendo sumamente educativa.
— El Panleón egipcio: Lleva ese nombre dado que aparecieron por primera vez hace 10 mil años en el territorio que hoy ocupa Egipto en la tierra, antes de la creación de Nerea. Tienen un color caramelo y además en lugar de escamas poseen cabello dorado. Los hombres tienen una melena más oscura. Si, cómo los leones. Tienen la capacidad de exhalar fuego, cómo la mayoría de los dragones, y es la especie más amistosa con nosotros. Hoy en día, no quedan más de estos dragones en Margadorat, o por lo menos eso es lo que se cree ya que no se les ha visto. La mayoría de ellos viven en el Reino de Argazar.
Continuó explicando el resto de las especies.
— La Mantis de Hielo: Esta raza tiene varias particularidades. En primer lugar, en vez de fuego, exhalan hielo. Por otra parte, son todas de sexo femenino, y pueden reproducirse sin la necesidad de un par masculino. Ponen huevos 3 veces al año, todos los años. Por tal motivo es la raza que más ejemplares vivos quedan. Sin saberlo a ciencia cierta, calculamos que se encuentran vagando por Nerea unas 100.000 mantis. La mayoría viven en el Desierto de Hielo, a las afueras de Jarkandia en el Reino de Nordenard. Lo único que llama muchísimo la atención de esta raza, es que, si bien los dragones mantis son sólo mujeres, existen Dantras hombres que han desarrollado como dragón a una Mantis.
El holograma de la Mantis era espectacular. Escamas de diferentes tonos de azul. Algo nunca antes visto, por lo menos no en la Tierra.
— El Comehombres:
Este es sin duda una de las razas más peligrosas. Pero no por sus habilidades, sino por su ira rotunda ante cualquier figura que se asemeja a un ser humano. Aún no se sabe a ciencia cierta, si esta característica se debe a algo primitivo de su esencia, o como resultado a tantos años de maltrato que vivieron en la Tierra. Era usados de forma ilegal por los mortales en guerras y prácticamente esclavizados. Como cualidades particulares, pueden exhalar fuego, (como la mayoría de los dragones), y respirar bajo el agua. Se los conoce también como dragones de mar, precisamente porque el mar es su hábitat de preferencia. Pueden vivir perfectamente ahí sin necesidad de salir a la superficie. Es más, se dice que la mayoría de los ejemplares vivos que quedan, se refugian en lejanos reinos submarinos del mar de Sorya para evitar el contacto con nosotros.
— El Woch: Ellos también exhalan fuego como la mayoría de los dragones, pero tienen la particularidad de que es fuego azul. Es un tipo de fuego más caliente. Derrite absolutamente cualquier material en segundos. Adicionalmente, sus escamas son en púas y son duras como la piedra o el acero. Son los más difíciles de matar, a pesar de que no son los más rápidos.
— El dragón: No tiene un nombre específico. Exhala fuego como casi todos. Existen de muchos colores diferentes: azules, verdes, negros, amarillos incluso. Son grandes, poderosos y rápidos. Algunos Dantras de dragón cruzaron los portales hacia la tierra a los pocos años de creada Nerea y prefirieron vivir allí en sus formas humanas. No obstante, hubo muchos avistamientos de dragones cuando se convertían y por eso en la tierra conocen a esta raza como una de las tantas criaturas mitológicas, que la mayoría de las personas piensan que no existen. Por la posibilidad de los Dantras de volver a su forma humana, nunca pudieron ser capturados por humanos.
— El Rysler de Fuego: El dragón más poderoso de todos. Lamentablemente se cree que están extintos. Tenían la capacidad de exhalar fuego y hielo, y además una increíble velocidad y fuerza. Pero lo más llamativo de esta raza era su capacidad para detener el tiempo. Fueron muy perseguidos, por su gran fortaleza. Dice la leyenda que el Rey Aquilo era un Dantra Rysler. Pero nunca se pudo confirmar, y ninguno de sus descendientes heredó esta cualidad.
Por último, hablaremos de los Dantras, que cómo ya deben saber, son una especie de hechiceros que tienen la posibilidad de convertirse en dragones. Alrededor de los 20 años surgen sus poderes vinculados a su lado dragoniano. Pero pueden surgir antes o después. Desde hace un par de décadas, la mayoría se encuentran prisioneros de la realeza, por sublevación al trono. Y los demás trabajan con la Guardia Real. —Hizo una pausa, recorriendo el aula con su mirada —los Dantras además son muy especiales debido a que cualquiera puede serlo. Es decir que no es necesariamente hereditario. Incluso un hijo de padres sempler podría llegar a ser un Dantra; aunque es increíblemente extraño que eso suceda.
—¿Algún Dantra por acá? —preguntó al alumnado —ante el silencio absoluto continuó hablando. Bueno, quizás aún ni lo saben, son muy jóvenes todavía.
Las palabras que había recitado recientemente quedaron repicando en mi cabeza «¿Sublevación a un trono … ilegítimo», pensé. Mi rostro cambió de su usual armonía a una expresión de ira que no pude controlar, pero por suerte nadie estaba pendiente de mí como para notarlo.
A pesar de tener pocas semanas en Nerea; desde que conocí mi historia me sentía sumamente conectada con este mundo. Además, todas las injusticias que sucedían desde el asesinato de mis padres, de verdad me afectaban. «Quisiera poder hacer algo al respecto».
Se escucharon algunos susurros entre mis compañeros, y de pronto la profesora dio por finalizada la clase.
Durante esa semana, todo había transcurrido con tranquilidad. Tuvimos clases de especies y criaturas, historia (que me encantaba), deportes e incluso hechicería. Las primeras clases de hechicería las había dado un profesor sustituto, ya que nuestro profesor era Jacobo, pero había estado ausente esa primera semana. Motivo por el cual, no llegué a cruzarlo desde la noche de la cena de bienvenida.
Pero hoy, que volvíamos a tener clase hechicería, sabíamos que ya tocaba con él. Intenté disimular delante de las chicas, pero había pasado toda la mañana esperando ansiosa ese momento.
Tomamos el ascensor hasta el piso 20 de Amelie, pero antes de ingresar quise ir al tocador para verificar que “todo se encontrara en su lugar”.
—Ahora las alcanzo —le dije a las chicas mientras me dirigía al baño de mujeres.
Me miré en el espejo, y pude ver a una chica pálida de los nervios. Por lo que saqué de la mochila el maquillaje y me hice algunos retoques.
Seguí hacia el aula indicada, y para mi sorpresa él ya estaba allí. Sin percatarme del tiempo, se me había hecho tarde. Tampoco extremadamente tarde. Pero unos 5 minutos por lo menos.
Nuestros ojos se cruzaron tan pronto ingresé por el umbral de la puerta. «Esto ya se está haciendo costumbre».
—Disculpe, buenas tardes —repliqué apenada.
—Siéntese acá por favor —me señaló a un asiento que se encontraba justo frente a él. (El único vacío). Y para todos les comento que, a partir de la próxima clase, el que no llegue a horario ni se moleste en ingresar al aula.
Caminé apresurada sin levantar la mirada, y mis mejillas ya se habían tornado de un color rojo atardecer de la vergüenza. «¡Esto no me puede estar pasando!». Me sentía como en esas pesadillas en que uno se encuentra totalmente desnudo frente al salón de clases.
Tan pronto me acomodé en el asiento, el profesor continuó hablando.
Mis compañeros emitían algunos susurros que no lograba comprender del todo, pero hubo uno que captó de inmediato mi atención. Una chica que se encontraba detrás de mí asiento le comentaba a su amiga: “Que guapo que es el Príncipe”.
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Se me escapó un grito ahogado, que no pasó desapercibido por nadie y un murmuro resonó en el aula.
Jacobo se volteó hacia mí y me atravesó con su gélida mirada.
—¿Se encuentra bien Srta. Kramer? —preguntó furioso ante la interrupción.
—Ehm, sí perdón, me he pisado con el asiento, no es nada —mentí.
«¿Se refería al Príncipe de verdad? Si es el Príncipe de verdad, significa que es el hijo de los falsos reyes. Significa que mis sospechas eran más que infundadas y que ese hombre que se encuentra frente a mí es mi enemigo. El hijo de quienes asesinaron a mis padres. Y quizás tanto interés en mí sea porque sospecha algo. Aunque quizás sólo fue un decir. No se deben referir a un Príncipe de verdad. ¿O sí?».
 
—Mi nombre, como ya sabrán, es Jacobo D’Amico y seré su profesor de hechicería. —Dio un vistazo alrededor del aula, cómo intentando grabar cada rostro en su memoria. Su porte se notaba a simple vista, era como si fuera superior a todo el mundo. Ahora que lo pensaba, tenía mucho más sentido que fuera un príncipe y no un simple profesor. Pero de ser así, ¿Qué rayos hacía dando clases? —Quizás algunos tienen experiencia, pero otros no. —Continuó diciendo. —Por lo que por favor tengan paciencia con sus compañeros. Vamos a practicar todo tipo de hechizos, comenzando por los más simples y luego iremos subiendo el grado de dificultad. Y, por cierto, esta clase es práctica, así que ¡varitas en mano! —replicó mientras enseñaba con el ejemplo y hacía lo propio con la suya.
Se movió hasta el centro del aula y se acomodó junto a un mueble cubierto por una manta blanca. Con un gesto suave de sus manos, sin necesidad de usar su varita, un viento sopló y levantó la manta para mostrar un caballete con un gran lienzo en blanco.
—Hoy practicaremos un hechizo básico y sencillo que los ayudará a controlar su magia. —Mencionó mientras caminaba de un lado al otro con sus brazos cruzados sobre su espalda y el pecho erguido. —Como ya saben, uno de los aspectos más importantes de la magia es poder recrear sus intenciones. Por eso, hoy pondremos eso en práctica de una forma simple y también con la intención de conocernos un poco más. —Tomó su varita y pronunció unas palabras inteligibles, mientras que apuntaba hacia el lienzo. El lienzo ya no estaba blanco, sino que reflejaba la imagen de una hermosa laguna en un día soleado y un perro que cogía de un salto un frisbee. Era una imagen estática, pero no fue difícil imaginarme a ese perro jugando y meneando la cola mientras jugaba en la laguna. —La idea de hoy es simple. Sólo tienen que reflejar en el lienzo una imagen de algún recuerdo de su infancia que les inspire felicidad. —Dejó su varita en el escritorio de madera. —Las palabras del hechizo son levennde venusta minne. —Recorrió el salón con la mirada. —Lo principal es tomar la varita con firmeza y mentalizarse en el resultado que desean, no lo olviden —recomendó antes de comenzar. —La magia más poderosa es aquella que surge de las mentes más poderosas. Nuestro poder está vinculado directamente con nuestra alma y nuestros deseos. No sirve tener la varita más poderosa, si quien la esgrime es un hombre sin certezas y con inseguridades. ¿Quién se anima a pasar primero?
Yo por supuesto me mantuve inmóvil y evité hacer contacto visual. ¿Recuerdo de mi infancia que me inspire felicidad? Tal cosa no existía. Los únicos momentos de felicidad en mi vida los había tenido en Nerea. Cualquier experiencia si quiera cercana a la felicidad que hubiese tenido antes, siempre se veía opacada por algún mal recuerdo o momento que vivía luego. No había tal cosa como una laguna y un perro en mi infancia. La única mascota que llegué a tener había sido una rata que vivía en el orfanato y que finalmente la terminaron matando con pesticidas. Esa pequeña rata, Maguie, me había hecho más feliz que muchos humanos. Jugaba con ella, le guardaba los restos de mi cena y a veces me quedaba leyendo hasta tarde con ella a mi lado. Me había hecho mucha compañía, aunque nuestra relación la manteníamos en secreto porque temía que la quisieran matar. Un día, no la encontré ni vino a buscarme y temí lo peor. Al siguiente, nos habían informado que el problema de las ratas estaba solucionado. No pude ni despedirme de ella. Así que el recuerdo más bonito o feliz que tenía de mi infancia era la imagen de una rata, que luego asesinaron. Me puse muy nerviosa, realmente no quería hacer esta actividad. Comencé a ver cómo los alumnos iban pasando y recreando recuerdos hermosos en ese lienzo. Claro, acá la mayoría venía de familias prestigiosas y habían tenido infancias envidiables. Traté de imaginar algunos recuerdos inventados con ideas de películas que había visto a lo largo de mi vida, pero ninguna imagen clara venía a mi mente. Sería imposible plasmar nada.
Según me habían explicado Phillipo y Elba, gran parte de la magia era mental. Claro que había que pronunciar las palabras adecuadas, pero en la mente se encontraba el 80% de que un hechizo fuera exitoso. Por lo que había que trabajar mucho en la mente para lograr ser un gran mago o bruja.
Sin darme cuenta el tiempo había pasado sumamente rápido y ya prácticamente no quedaban más alumnos. Me tocaría pasar a mí. Además, no ayudaba a mis nervios que iba a ser la primera vez que usaría mi varita fuera de la comodidad de la casa de Phillipo y frente a otras personas. Me encontraba sumamente angustiada ante como podría salir ese hechizo si ni siquiera podría imaginar algo en concreto. Sumado a todo, no podía dejar de pensar en la posibilidad de que Jacobo fuera el hijo de los reyes, o, mejor dicho, los tiranos que gobernaban. Finalmente llegó mi turno. Evité cruzar miradas con él y simplemente observé al lienzo, en el cual ahora se reflejaba la imagen de una gran familia, en una noche de campamento y viendo las estrellas. Esa imagen claramente no ayudó a mi situación. Lo más cercano que yo había tenido a una familia había sido Maguie. Y bueno, a Esmeralda. Agité mi varita con las manos temblorosas en dirección al lienzo e intentando recrear una imagen falsa de un parque de diversiones, pronuncié las palabras del hechizo. Una luz dorada e intensa salió desde mi varita en dirección al lienzo, y se coloreó un parque, pero que lejos de uno de diversiones parecía sacado de una película de terror. La imagen estaba en blanco y negro y parecía abandonado. Me angustié aún más, no solo al ver que el hechizo estaba siendo un rotundo fracaso, sino al ver que todo el mundo estaba viendo esa imagen. Mi supuesto recuerdo feliz, distaba mucho de ser un recuerdo, y menos aún de ser feliz. Pude notar las miradas de lástima de los alumnos que tenía más cerca. E incluso creí ver a Jacobo verme de esa misma forma. La angustia se continuó apoderando de mí, y el lienzo se volvió directamente de color negro y finalmente explotó.
Corté inmediatamente la conexión con el hechizo y tan pronto vi como todos me miraban sorprendidos, salí a toda velocidad del aula. Me dirigí al exterior del edificio a toda prisa, tomé mi escoba que guardaba en la mochila, la hice crecer a su tamaño normal, y comencé a volar. Lejos. Por suerte esta vez, alejada de todas esas miradas.
Crucé el bosque por encima de los altos árboles y vislumbré a la distancia una montaña. Un intenso fuego comenzó a crecer en mi interior. Ardía. La angustia, la vergüenza, los nervios, las dudas. Todos esos sentimientos se fueron haciendo como una bola de nieve en mí pecho y ya hasta me costaba respirar. Una sensación que nunca antes había tenido y no entendía qué significaba.
No recordé cuánto tiempo había pasado volando sobre el bosque, pero supe que ya me había alejado mucho del Instituto. Las emblemáticas torres se veían minúsculas a la distancia. Al llegar a la montaña vi como en el centro había un lago y decidí descender allí.
Dejé mi escoba a un costado y comencé a caminar impaciente de un lado al otro, tomándome el pecho con ambas manos, como si tratase de apaciguar el ardor y el fuego que sentía que crecía allí. «¿Era Jacobo realmente el Príncipe?, ¿Qué había pasado en la clase con el hechizo? Era la primera vez que me pasaba algo así. ¿Volé mi coartada con lo que sucedió?». Con cada pensamiento me angustiaba más y más. «¿Qué pensarían de mi todos después de lo que vieron?».
De pronto sentí un intenso calor comenzó a recorrer todo mi cuerpo. Como si ese fuego que estaba instalado en mi pecho se expandiese a toda velocidad. No lo podía controlar. Era incomparable con cualquier sensación que haya podido tener antes. Pude concentrarme un poco más en la sensación para darme cuenta que ese fuego en realidad, no parecía quemarme; no me lastimaba sino todo lo contrario: aliviaba lo que había estado sintiendo hasta ahora. Cerré los ojos con fuerza intentando evitar que esta sensación se terminara de apoderar de mí. Pero no lo logré. Sentí un escalofrío subir desde la punta del dedo del pie hasta lo más alto de mi cabeza. No era desagradable, sólo era extremadamente extraño. Esa sensación duró varios minutos y de a ratos se volvió algo dolorosa. Nunca antes había experimentado algo así. Tuve que gritar, porque si no, explotaría. Un sonido sordo, más similar a un gruñido fue lo que salió de mi garganta.
«¿Qué rayos me está pasando?».
 
Al abrir los ojos, esa sensación ya había cesado. Ahora sentía paz, pero a la vez me sentía diferente. Extraña.
Bajé la mirada hacía el lago, pero algo raro pasaba. Estaba mirando desde la altura, como si aún me encontrara volando.
Pude ver en el reflejo del lago, en el agua, a una criatura que sólo había visto en forma de holograma. Un Rysler de Fuego.
Miré sobre mis hombros desesperada, en búsqueda de aquella criatura. Al percatarme de que no había nadie más, entendí que se trataba de mi propio reflejo.
Observé sobre el agua mis escamas negras y la larga cola afilada. Tenían también una tonalidad dorada en los extremos. Así mismo pude observar unas monumentales alas y sin siquiera pensarlo comenzaron a funcionar. ¡Era enorme! ¡Realmente enorme!
Me elevé nuevamente por los aires, pero en esta oportunidad no necesitaba de mi escoba, las alas de dragón hacían el trabajo a la perfección. Ellas revoloteaban sin cesar, como si estuvieran aprendiendo a funcionar. Como un niño que estaba dando sus primeros pasos.
Sentí un calor intenso en mi interior. Mayor aún al que había sentido antes de transformarme y no pude controlar la llamarada de fuego que emergió de lo más profundo de mi garganta, tras largar un grutal sonido desgarrador. El cielo se tornó de color naranja, y los animales que se encontraban cerca del lugar huyeron despavoridos.
Me había elevado mucho en el aire y pude ver a lo lejos, las torres del Instituto. Inmediatamente palidecí; bueno, si hubiese estado en mi forma humana hubiera palidecido; y descendí al lago con torpeza. Ya en el suelo me encontraba segura. Nadie podría verme, ya que estaba muy lejos y el lugar estaba rodeado de altas montañas y frondosos árboles.
Recé a los santos de todos los universos porque nadie me hubiese visto. Recordé lo que dijeron de los Dantras: estaban todos recluidos en las mazmorras de los castillos de los reyes. ¿Los padres de Jacobo? 
Traté de concentrarme lo más que pude para volver a mi forma humana. Me costó un largo rato, pero tras mentalizarme por largos minutos y vivir un proceso físico similar, finalmente logré ver en el reflejo del lago a mi menudo cuerpo y rostro de siempre, sólo que esta vez se encontraba completamente pálido. El Rysler se había ido. Claro que mi ropa se había hecho añicos en el ínterin, por lo que el reflejo mostraba mi cuerpo desnudo. Miré mis manos humanas. Las toqué. Aun temblando de los nervios.
«¿Qué rayos significa esto? ¡SOY UN DANTRA! Y no sólo eso, ¡SOY UN BENDITO RYSLER DE FUEGO!».
Eso sólo significaba una cosa: estaba en mayor peligro aún de lo que me imaginaba. Tenía que aprender de algún modo a controlarme, porque si alguien me descubría simplemente estaría MUERTA, no habría escapatoria.
«¿Cómo rayos voy a volver?» — pensé al ver mi ropa hecha añicos esparcida por todo el lugar.
No tenía manera. No me sabía un hechizo de hacer aparecer ropa mágicamente, tampoco tenía guardada un nuevo atuendo en la mochila y claramente no podía llegar volando desnuda al Instituto. ¿O sí?
Me senté junto a mi escoba en una roca cerca del lago, en el límite con el bosque y rodeé las rodillas con mis manos, tapando lo más que pude mi desnudez. Intenté pensar en todas las alternativas que tenía. Pensé en caminar a través del bosque, pero ya había oscurecido y recordé las advertencias que habían hecho sobre él. Luego estuve durante un par de horas intentando inventar hechizos para lograr vestirme, pero sólo había terminado la situación con un árbol roto por la mitad y carbonizado, una iguana que pasaba por el lugar convertida en duende de cerámica, y los trozos de ropa convertidos en cenizas. Con esto último había desistido de intentar.
Ya no podía pensar más y no tenía ni fuerzas para volar. No había comido nada y desgraciadamente tampoco conocía un hechizo para crear comida de la nada. Con ese nivel de hambre ya no funcionaba.
Del bosque podía escuchar varios sonidos de animales, que con el pasar de las horas se habían tornado más y más fuertes.
No me di cuenta de cuándo, pero caí en un profundo sueño, recostada sobre aquella roca.
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CAPÍTULO 14
CASSANDRA
 
—Ana, ¿está bien?
Su voz interrumpió mi ensoñación y poco a poco volví a la realidad.
Estaba oscuro, por lo que no pude verlo demasiado bien. Pero a esta altura no necesitaba hacerlo para saber de quién se trataba. Su fría voz estaba tallada en mi recuerdo como un tatuaje en la piel.
Al reaccionar, me percaté de que aún me encontraba desnuda y traté de taparme el cuerpo lo mejor que pude, pero era imposible ocultarlo sólo con mis brazos. Jacobo se quitó su sobretodo con un gesto protector y me cubrió con él. No pudo evitar mirar mi cuerpo antes de taparlo, pero por lo que pude detectar de su expresión, se sintió avergonzado y rápidamente intentó mirar para otro lado.
—Párese.
—¿Qué dices? —respondí, mientras me frotaba los ojos con los puños de las manos. A esas alturas ni me di cuenta que había dejado de tutearlo.
—Hágame caso. —Era una orden.
Seguí sus indicaciones, y tapándome con el abrigo me puse de pie frente a él. Nuevamente sus ojos se cruzaron con los míos, pero esta vez, él cortó rápidamente la conexión.
Agitó su varita en el aire mirando hacia el bosque, procurando no mirarme, procurando alejar su vista lo más posible de mí. Pronunció las palabras Vestimento restructo y con ello mi desnudez comenzó a desaparecer ante las prendas hechas cenizas que mágicamente se unían sobre mi cuerpo recobrando su forma anterior.
Me sentía avergonzada, pero vestida podría recobrar algo de dignidad y valor.
—Ehmm… gracias. —Repliqué mirando al suelo sonrojada —¿qué haces acá? —agregué sin quitar los ojos de las rocas que se encontraban bajo mis pies.
—¿Se puede saber qué hace usted acá? desnuda a las 12 de la noche en el medio de este lago a kilómetros del Instituto —su voz aguda y evidentemente alterada, sonaba más seria que de costumbre. Lo cual decía mucho de la situación nada favorecedora en la que me encontraba.
—Ehmm, bueno… Resulta que tenía que despejarme y volé hasta acá. Y… quise practicar algunos hechizos, porque me avergoncé después de lo que pasó en clases. Uno de ellos salió mal y me hizo añicos la ropa —mentí —después intenté arreglarlo y no lo logré —seguí mintiendo. Así que me di por vencida. No podía volver desnuda al instituto.
—Ah, ¿y su plan era morir congelada entonces? —replicó sarcásticamente. —me miraba fijamente a los ojos, esperando una respuesta que no iba a llegar.
—No tenía un plan realmente —dije cabizbaja, sonrojada y avergonzada. —¿Cómo me encontraste? —le pregunté.
—Me preocupé después de la clase. Y cuándo no la vi en el comedor salí a buscarla. Llevo horas sobrevolando los alrededores. —Me tomó de los hombros con sus grandes manos, para hacer énfasis en el mensaje que pretendía emitir —¿tiene alguna idea de los peligros que hay en estos bosques? —me soltó y giró enfadado —¡evidentemente no!, ni sé para qué se lo pregunto. —Giró nuevamente y sus ojos se fijaron en los míos —acá hay criaturas que podrían destruirla antes de que pueda siquiera reaccionar. Entiendo que es nueva acá, pero hay algo que se llama sentido común y ¡está presente en todos los mundos Ana!
Me quedé en silencio. No tenía respuesta a lo que me decía, porque simplemente tenía razón. Mi reacción no había sido pensada. Había sido precisamente eso, una reacción. No lo analicé. Mucho menos imaginé que quedaría desnuda y atrapada en un acantilado en la oscuridad.
Un largo silencio se inmiscuyó entre nosotros hasta que fue él quien se atrevió a cortarlo.
—¿Qué le pasó hoy en clase? —su voz había bajado dos tonalidades, y parecía genuinamente preocupado.
—Nada. No lo sé. —Miré para otro lado y me di la vuelta. Estaba avergonzada y quería cambiar el tema. Me frotaba las manos nerviosamente, en un intento también de calentarme ya que, a esas horas, allí hacía bastante frío. —Pero tengo una pregunta para ti.
— ¿Cuál?
Me volteé al tiempo suficiente para ver cómo levantaba una ceja. Estaba parado frente a mí, con aquel porte imponente y yo ni sabía cómo me atrevería a preguntarle lo que necesitaba preguntarle. Tampoco sabría qué haría una vez que tuviera la respuesta. Su mirada era tan intensa que hacía que me dieran nervios hablar. Había quedado sólo con una camisa blanca de botones, remangada hasta los codos y un pantalón de vestir. Sus músculos se notaban a través de la camisa y me di cuenta que Jacobo D’Amico no parecía un profesor para nada. Parecía un guerrero. Una larga cicatriz atravesaba su fibroso antebrazo. Tomé un suspiro para darme las fuerzas que me faltaban y hablé.
—¿Eres el Príncipe? —sin intención, la pregunta había denotado un atisbo de molestia y no lo pude ocultar «¿Por qué me molestaría que sea el Príncipe?».
Una expresión de confusión tiñó su rostro. ¿Qué tenía que ver eso con nada?
—Si, lo soy – respondió seriamente. ¿Por qué suena molesta por eso? —levantó la ceja derecha de forma involuntaria.
—¿Molesta yo?, para nada —mentí. —Era la respuesta que tanto me temía. Y temía que eso implicara que mi vida corría aún más riesgo a su lado. Porque me encontraba sola con él en un bosque alejada de la escuela y de cualquier ser vivo que pudiese ayudarme en caso de que quisiera lastimarme.
—Su cara y el tono de su voz claramente demuestran lo contrario. —Se acercó un poco más a mí. Intentado descifrar mi expresión. Intentando descifrar de dónde venía esa pregunta.
Sólo podía pensar en mis padres. Cómo habían muerto intentado proteger a los reyes legítimos de los tiranos asesinos, que ahora de manera confirmada podía decir que eran los padres de Jacobo. Sólo podía pensar en que si precisamente había tenido una infancia de mierda y había crecido sin una familia había sido por culpa de él y de la suya. Recordé a las criaturas apresadas que había visto en las plazas y mercados de Valterra. Recordé todas las historias que me contaron, las masacres y de a poco, la máscara de “tranquilidad” que había intentado ponerme con la intención de ocultar mis oscuros sentimientos hacia él y su familia, se hacía cada vez más pesada hasta que no la pude sostener más y exploté.
—Pues… ¡Son unos monstruos! ¡Tú y toda tu familia! —exclamé en voz alta sin poder contenerme. —Lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. Pero no eran de tristeza sino de rabia. De ira pura.
«Estoy muerta» —pensé al ver la mirada gélida de Jacobo.
Se acercó a mí y colocó su mano derecha sobre mi boca, presionándola con firmeza. Se acercó aún más y se agachó para hablarme al oído en un volumen tan bajo que parecía un susurro. Como si fuera posible que en ese lugar alejado de todo y de todos alguien pudiera oír lo que iba a decir a continuación. Y cómo si esas palabras fueran el secreto más preciado del universo. O quizás para estrangularme allí mismo con sus propias manos, no lo sabía.
—Ana, sólo diré esto una vez, y espero que quede claro: ¡No repita eso nunca! —se alejó un poco. Sólo lo necesario para que sus ojos se tendieran firmes sobre los míos y pudiera hacer énfasis en el mensaje con su mirada. —Usted es nueva en este mundo y quizás no lo sepa, pero es un tema prohibido. Si alguien más la escucha se podría meter en graves problemas —replicó serio. —Y no me refiero a problemas de “estás castigada”; sino más bien de “estás presa en un calabozo, o mucho peor”.
—¿Por qué no me denuncia entonces usted?, su majestad —respondí desafiante. Claramente esa mañana había amanecido con deseos suicidas. No habría otra forma de explicar mi actitud.
—Usted no me conoce. Pero no soy como ellos.
—¿Por qué?
—Negaré haber dicho esto si se lo llega a contar a cualquier persona. Que le quede claro —replicó en tono de arrepentimiento por las palabras que había pronunciado.
—¿Por qué? —insistí.
—No lo entendería —replicó Jacobo, mientras se alejaba de mí mirando al suelo como perdido, con los puños apretados fuertemente a los lados de su cuerpo.
—¿Quién eres en realidad? —insistí desafiante.
—Ya se lo dije —respondió.
——¡No!, me estás ocultando algo. Lo sé —refuté. —Sentía. Sabía que había algo más detrás de esta historia.
—Pero, ¿quién te crees tú que eres?, ¿qué te hace pensar que te voy a contar mis secretos si ni siquiera te conozco? —replicó. Y por primera vez, él dejó de tutearme.
—Llámame loca. Pero por alguna razón siento que no quieres que piense que eres un ser cruel, despiadado y malvado como tus padres —repliqué.
—¡Cállate! ¡Acaso no entiendes que si alguien te escucha decir eso vas a terminar en el fondo de un calabozo! ¡O peor!
—¿Por qué no me denuncias? No lo entiendo.
—No soy como ellos. Ya te lo he dicho.
—¿Y quieres que sea un secreto que en realidad no eres un malvado asesino? —pregunté incrédula.
—No lo entenderías —respondió él.
—Quiero entenderlo. Explícame.
—¡Son unos monstruos! —explotó. —¿Entiendes? No cómo los de las películas. Peores. Me asesinarían a mí, su propio hijo, sangre de su sangre, si tan solo dudaran de mi lealtad. Y ni lo pensarían. No les dolería. Sería un simple trámite. Es más, hasta me atrevería a afirmar que lo disfrutarían. —Ambos nos quedamos en silencio por unos segundos. Estaba perpleja ante la honestidad y el miedo que podía ver en la mirada de Jacobo y en cada una de sus palabras. De sus silencios que siguieron a sus palabras. Fue la primera vez que había visto si quiera un atisbo de debilidad e inseguridad en él. A simple vista parecía tan rudo. Tan fuerte. Como una roca incapaz de quebrarse, pero en ese momento pude ver detrás de eso, pude ver su vulnerabilidad y sus miedos y por algún motivo, confié. —  No sé qué te hace odiarlos tanto. Al fin y al cabo, acabas de llegar a este mundo y ni los conoces. Pero para los que vivimos acá, te puedo decir que es un infierno. Ahora estás en el Instituto y no te das cuenta, pero no tienes ni idea de lo que pasa allá afuera con millones de brujas, magos y otras criaturas. —Suspiró —Espero no cometer un error al decir esto, pero ya las cartas están echadas, y por algún motivo creo que es lo mejor.
—¿Decirme qué? —No podía creer lo que estaba sucediendo. Si era el príncipe. Pero no era mi enemigo. ¿Quizás un aliado?
—No todo es lo que parece Ana, y no es justo juzgar a alguien sólo por sus padres o sus antepasados.
—¿Qué es lo que me ibas a decir?
—Nada, olvida lo que te dije antes. Debemos irnos.  —Se giró para tomar su escoba, que la había dejado sobre una de las rocas en las que me había encontrado dormida antes. Parecía como si se hubiese arrepentido de lo que iba a decir.
—No me voy a ir a ningún lado hasta que no me digas lo que me ibas a decir —afirmé. No sé de donde estaba sacando toda esta confianza para hablarle a ese hombre así. Nunca había tenido confianza, pero al llegar a Nerea algo había cambiado. Yo había comenzado a cambiar. De alguna forma, el haber aprendido tanto de mis antepasados, de esta tierra y de estos problemas, me habían hecho entender que el mundo era mucho más de lo que yo creía y que había que luchar por lo que verdaderamente importaba, o la realidad te terminaba aplastado.
—No estás en posición de hacer exigencias, ¿no crees? —había un atisbo de desafío en sus ojos.
—Dime —me planté.
—¿Tú que quieres Ana? No entiendo. ¿Qué te importan mis padres si recién llegas a este Reino? A este mundo. —Ahora estaba mucho más cerca de mí. Desafiándome con la mirada. Como si esperaba que le diera alguna respuesta y de eso dependía que me dijera lo que se estaba aguantando. Levantó su mano y me quitó del rostro un mechón de pelo y lo colocó delicadamente detrás de mí oreja. Un escalofrío involuntario recorrió todo mi cuerpo.
—Yo quiero… —sopesé si responderle o no. Pero al final de cuentas, ya las cartas estaban echadas. Ya le había dicho lo que pensaba y si me quisiera muerta ya lo estaría —venganza. —Dije finalmente.
—Venganza de qué. ¿Porqué? —Pareciera si estuviera tratando de descifrar un acertijo. Claramente no entendía que pudiera tener yo, en contra de nadie en Nerea.
—Mis padres fueron asesinados por los tuyos. —Afirmé sin entrar en demasiados detalles. —Por eso crecí en la Tierra, sin familia, sin nada…sin nadie.
Sus ojos se abrieron de par en par, y su rostro expresó una clara señal de comprensión.
—Lo siento. —Fue lo único que atinó a decir, y me dio la espalda con sus manos en los bolsillos de los pantalones. Su musculoso torso se notaba tenso bajo la camisa blanca. Se giró nuevamente para enfrentarme y  continuó hablando. —Hace varios años hay un grupo formándose oculto a la realeza y a la Guardia Real. Formado de diversas especies. Y nuestro plan es derrocarlos —confesó finalmente.
—¿Y tú formas parte de ese grupo? —repliqué incrédula.
—Pues. Yo creé el grupo. Junto a algunas personas más —contestó. —Tan pronto dijo esas palabras, pude ver en su rostro arrepentimiento. Acababa de confesar lo que seguramente era su mayor secreto a una completa extraña, con la cual había hablado una sola vez en su vida.
Ambos quedamos nuevamente en silencio. Yo no lo podía creer. No entendía cómo habíamos terminado teniendo esta conversación.
—Quiero formar parte —dije decidida, mientras me acercaba a él y lo miraba firmemente. «Claramente no lo pensé demasiado. No lo había pensado. Pero quizás, sólo quizás mi destino era vengar a mis padres. Y por algún extraño motivo estaba hoy aquí, frente a quien quizás podía llegar a ser mi ticket de la lotería».
—No puedes formar parte. —Hizo una pausa. —No lo digo con mala intención Ana, pero no tienes nada que ofrecernos, por más ganas de venganza que puedas tener. Eres una simple chica sempler sin ninguna experiencia en la magia que acaba de llegar a Nerea. Lo único que lograrías es acabar muerta, o peor…
—Te prometo que tengo mucho para ofrecer Jacobo, y realmente no deberías juzgar a las personas sin conocerlas.
—Bueno, digamos que no te estoy juzgando entonces. —Afirmó con incredulidad. —¿Qué tienes para ofrecernos?
El ruido de los animales del bosque cada vez se escuchaba más cerca, pero nosotros seguíamos allí teniendo esta absurda conversación.
—No te puedo decir – respondí honestamente. Sólo te puedo decir que quiero participar en lo que sea que estén planeando tú y tu banda.
«Un día en el Instituto y ya mi secreto corría grave peligro, ¿cómo era posible?».
—No quiero sonar… antipático —hizo una pausa —pero realmente suenas como una niña pequeña que intenta ir a un lugar para adultos. —Entiendo tus ganas de venganza, créeme. Y te puedo asegurar que pagarán por lo que han hecho. Pero no pienso cargar mi consciencia con tu muerte.
—Puedo defenderme más de lo que crees.
—¿Cómo? —preguntó desafiante.
—No puedo decirte, ya te he dicho.
—Si puedes Ana, confía en mí —replicó.
—Quisiera, realmente quisiera. ¿Pero cómo sé que puedo confiar en ti? Eres el hijo de unos monstruos —contesté.
—Yo te acabo de contar mi mayor secreto. Es más, con esa información puedes lograr directamente que me asesinen ahora mismo si quisieras. Así que considero justo que seas recíproca conmigo. —Hizo una pausa más, mirándome fijamente a los ojos. —Ni siquiera entiendo por qué te lo he contado, o como es que llegamos a tener esta conversación en el medio de la nada sin apenas conocernos.
—Si te cuento. Mi vida no sólo correría peligro. Sino lo más probable es que termine muerta aquí y ahora —respondí con temor. A pesar de ello, algo en mi interior quería contarle la verdad. Necesitaba hacerlo. De algún modo era cierto lo que él me decía. Si yo llegaba a abrir la boca, él también terminaría muerto. Además, se sentiría bien poder compartir esto con alguien. Y por lo visto, sería la única manera de que me aceptara en la supuesta rebelión.
—Te juro, que sea lo que sea que tengas que decirme, jamás lo revelaré a nadie. Te protegeré a ti y a tu secreto —exclamó él, ya con un atisbo de desesperación en su voz.
Pensé que una imagen dice más que mil palabras. Por lo que me paré frente a él y me alejé varios metros. Pude ver en su rostro que no entendía bien qué estaba sucediendo.
—¿Qué haces?
Cerré los ojos con fuerza sin responderle e intenté contactar con mi dragón interior.
«Me voy a arrepentir de esto».
—¿Qué haces Ana? —preguntó confundido.
—Espera un momento y verás —le respondí.
Tardé un par de minutos concentrada, bajo la penetrante y desconcertada mirada de Jacobo. Al principio no pasaba nada; por lo que Jacobo sólo me miraba con duda y curiosidad. Pero de a poco pude sentir como ese fuego interior comenzaba a renacer. No sentí algo corporal, pero al ver el rostro de Jacobo desde las alturas me di cuenta que había logrado mi cometido. El Rysler de Fuego había desplazado a Cassandra.
Bajé la mirada y vi mi ropa rota en el suelo (otra vez). Nuevamente observé a Jacobo y él no podía salir de su asombro.
Di algunas vueltas en el aire, (demostrándole mis habilidades aún torpes), y retorné al suelo.
Jacobo estaba pálido. Tenía los ojos abiertos de par en par. No podía creerlo y tampoco emitía palabra alguna.
Yo por mi parte me encontraba muy nerviosa, y decidí que lo mejor sería transformarme de vuelta. Aterricé frente a él y esta vez pude volver a mi forma humana sin tanto esfuerzo. «Debía de ser la práctica» —pensé entre risas, como si una vez contase como práctica.
Jacobo se acercó a mi cuerpo desnudo (otra vez), y no pudo evitar observar por unos segundos. Yo sólo me quedé ahí parada. Sonrojada. Asustada. Ansiosa. Desnuda.
Cuando se percató de su imprudencia, tomó rápidamente su varita y utilizó el mismo hechizo para recomponer la ropa. Los pedazos rotos de tela comenzaron a adherirse a mi cuerpo, formando lo que hasta hace unos instantes llevaba puesto.
Pasamos unos minutos más en silencio. Jacobo caminaba de un lado a otro intentando entender lo que estaba sucediendo. Incrédulo. Sorprendido.
Yo por mi parte, también caminaba inquieta, en espera de la respuesta de Jacobo. Hasta que finalmente se rompió el silencio.
—Ana, nadie se puede enterar de esto, ¿comprendes? —me dijo seriamente mientras me tomaba por los hombros para hacer énfasis en el mensaje —¿desde cuándo lo sabes?
—Me enteré hace un rato. Antes de que me encontraras —respondí.
—¿Sabes qué significa esto? ¿Cierto? —me preguntó —Ana, si alguien se llega a enterar, estás muerta. ¿Lo entiendes? Prométeme por favor que no le vas a contar ni a tus amigas —insistió enfático.
—Lo prometo. ¿Tú tampoco lo harás?
—Por supuesto que no, a nadie. Lo prometo.
Ambos permanecimos en silencio nuevamente.
Mi corazón latía rápidamente.
Se acercó a mí y acunó mi rostro en sus manos. Su olor a sándalo y roble me invadió y me perdí. Esto era mucha intimidad para el trato entre un profesor y su alumna. Su pulgar rozó levemente mi pómulo y se separó bruscamente.
Su voz, esta vez suave. Lo más suave que le hubiese oído jamás; sonó como melodía en mis oídos cuándo pronunció la siguiente oración.
—Bienvenida oficialmente a Oasis —exclamó, extendiéndome la mano.




CAPÍTULO 15
CASSANDRA
 
Nuestras miradas se cruzaron. Esta vez por más tiempo. Era como si estuviéramos hablando, pero sin decir nada. Por algún motivo, y a pesar de lo arrogante, serio y malhumorado que era, me sentía segura con él. Sentí que fue una buena decisión contarle la verdad. Sentí que estaba en el camino correcto para vengar a mis padres. Me sentí en el lugar exacto, en el momento preciso.
—Es tarde, y ha sido un largo día. Debemos volver —su voz sonaba a preocupación —ve primero tú Ana, yo te sigo a lo lejos para asegurarme de que llegues bien. Pero nadie nos puede ver juntos.
—Cassandra —le corregí.
—Me vas a volver loco, Cassandra —replicó entre risas. Por dios su risa. Era primera vez que lo veía sonreír y pensé que en mi vida había visto una imagen más sublime.
Asentí sonrojada. Escuchar mi nombre, mi verdadero nombre, desde los labios de Jacobo… era excitante.
Tomé mi escoba y me coloqué sobre ella apuntando al cielo. Logré despegar, pero a los pocos segundos caí nuevamente al suelo, golpeándome fuertemente el brazo contra el césped. Me sentía mal, me sentía débil. Había pasado desde la mañana sin comer y ya era de madrugada. En el ínterin me había convertido en dragón dos veces, y había convertido a una iguana en gnomo, entre otras cosas. Por lo que mi energía estaba completamente drenada.
Jacobo se acercó a mi preocupado —¿estás bien? —me preguntó mientras me ayudaba a levantarme.
—Si, perdón. —Me froté el brazo por el golpe de recién. —Pero me siento sin energía. No comí nada en todo el día y he practicado mucha magia. No creo poder volar en estas condiciones.
«De ahora en adelante siempre llevaré en la mochila ropa y comida. Uno nunca sabe cuándo puede llegar a convertirse en dragón en el medio de la nada».
Jacobo tardó unos segundos en contestar.
—Irás es mi escoba, pero nadie nos puede ver juntos. Volaremos por el interior del bosque y tan pronto lleguemos partimos separados, ¿de acuerdo?
Asentí sin emitir palabra. «¿No era eso peligroso?».
Tomó su escoba y me hizo una señal para que me subiera en ella. Justo detrás de él. Tomó mis antebrazos e hizo que lo abrazara desde la espalda. Como si nos estuviésemos subiendo a una moto. ¡Oh por dios! Me sonrojé tan pronto sentí su cuerpo tenso debajo de mis brazos. La reacción de mi cuerpo fue involuntaria. Era todo duro: fibra, músculo. Todo poderoso.
—Sostente fuerte.
Nuestros pies se despegaron apenas del suelo y comenzamos a volar. Nos mantuvieron cerca del suelo en todo momento. Jacobo entró en el bosque y de pronto los sonidos de los animales se tornaron cada vez más fuertes. «Por suerte no hay luna llena».
El bosque era increíble. Pude observar criaturas que jamás había visto antes. Algunas brillaban en la oscuridad. Quedé perpleja y anonadada con el recorrido.
Sin embargo, Jacobo iba a una velocidad bastante considerable, por lo que no pude detallar demasiado a ninguna.
Lo abracé fuerte por la espalda por miedo a caerme. Una cosa era volar tu escoba y otra muy diferente era volar en la de alguien más. Las escobas no estaban diseñadas para llevar a más de una persona. Por lo menos no la de Jacobo.
Detrás de una roca saltó un animal rugiendo ahogadamente. Era un sonido que nunca antes había escuchado. Procedió a perseguirnos a toda velocidad. No tuve ni tiempo ni fuerza para gritar. Estaba paralizada. Si bien íbamos rápido, el animal que aún no había podido identificar, era extremadamente rápido. Muy muy veloz. Creo que Jacobo se dio cuenta de que nos alcanzaría, porque de pronto soltó una mano de la escoba y cogió con ella su varita. Esto hizo que la escoba fuera un poco más lenta, lo que nos puso aún en una posición más débil frente aquella criatura.
Con su varita en el aire, la agitó y pronunció las palabras le roc e serv en la criture.
De pronto los gruñidos cesaron y pude ver mientras nos alejábamos que el animal había quedado petrificado.
No hubo ningún otro evento desafortunado hasta que llegamos. Aterrizamos sobresaltados justo donde finalizaba el bosque y comenzaba el campus del Instituto. Era de madrugada, por lo que no había amanecido aún y el lugar se encontraba desértico.
—¿Cómo hiciste para matarlo así tan fácil? —pregunté, sin salir aún del asombro.
—Por supuesto que no lo maté. Sólo quedó petrificado por unos minutos. —Resopló. —Primera lección: no se puede matar con un hechizo de tres palabras. Son muy pocos los hechizos de asesinato que terminan bien. Además, son muy complicados y en general se necesitan a varios hechiceros. Son pocas las personas que los saben conjurar y además es magia negra. Nunca lo haría por eso y tampoco acabaría con la vida de ningún inocente.
—Bueno ese tigre, lobo, monstruo que estaba allá atrás no tenía nada de inocente la verdad —refuté.
—Ese tigre, lobo, monstruo que estaba allá atrás es un “mega lopardo”, es una especie en peligro de extinción y lo más seguro es que sólo tenía hambre. Si vas al hábitat de un animal salvaje, más vale que te atengas a las consecuencias. Pero créeme que eso no lo hace un monstruo ni mucho menos.
Sonaba muy pero muy molesto ante mi insinuación. Y la verdad que con razón. El miedo que tuve no me excusa a querer matar a un animal que simplemente estaba cazando su alimento en su propia “casa”.
—Lo siento. Me asusté mucho y la verdad que no lo había pensado de esa manera —bajé la mirada avergonzada.
—Nos vemos mañana. Tenemos mucho de qué hablar —replicó Jacobo, con su tono serio que tanto lo caracterizaba, y que estaba más acentuado aún por la discusión que acabábamos de tener. —Ya sabes que no puedes comentar de esto con absolutamente nadie. No es un juego —aclaró.
—Lo sé. No tienes de qué preocuparte. Creo que yo corro hasta más peligro que tú.
Comencé a caminar hacia Garmendia, mientras Jacobo me vigilaba desde el bosque. Para asegurarse de que llegara bien. Y para evitar ser vistos juntos.
Llegué a las torres y me dirigí velozmente a mi habitación. No quería cruzarme con nadie. Esperaba con todas mis fuerzas que las trillizas siniestras estuvieran dormidas.
Tuve suerte. Así fue.
Ingresé de puntillas, procurando pasar desapercibida. Sin bien las cúpulas aislaban el ruido, no quería dejar nada al azar. Realmente sólo quería dormir las pocas horas que me quedaban de sueño.




CAPÍTULO 16
CASSANDRA
 
Esa noche a pesar de dormir pocas horas, tuve un sueño profundo y reparador. Caí redonda directamente. Ser un dragón no era tarea fácil la verdad.
Bajé a desayunar con las chicas. Los desayunos y almuerzos del Instituto no eran como la cena de Bienvenida. Era un buffet normal, aunque sí puedo destacar que las opciones siempre eran deliciosas y por suerte tenían varias opciones vegetarianas. Nos sentamos con nuestras bandejas llenas en una mesa que se encontraba vacía por completo.
—Ana. ¿Qué te pasó ayer?, ¿Estás bien? —me preguntó Lucy mientras removía con el tenedor sus huevos revueltos y me observaba con cara de preocupación.
Habían pasado tantas cosas desde la última vez que las había visto que me costaba pensar cómo tenía que actuar y qué podía decir.
—Ehmm. Si si. Todo bien. La verdad no sé qué me pasó, habré dicho mal el hechizo. Ni idea —mentí. —No tengo tanta experiencia como ustedes.
—Pero después desapareciste todo el día —agregó Kathy —¿a dónde fuiste?
La irrupción de Evan, Thomas y Valentino me salvaron de no seguir ahondando en ese tema. Se sentaron en la mesa junto a nosotras también con sus bandejas llenas. Por lo que di por terminada la incómoda conversación que estaba teniendo.
—Buenos días chicas —dijo Thomas mientras se acomodaba en su silla, justo al lado de Kathy.
—Buenos días —respondimos las tres.
Me sorprendió que hayan tomado la decisión de venir a sentarse con nosotras. Había muchas mesas vacías, por lo que lo habían hecho por voluntad propia.
—¿Cómo se han sentido en sus primeros días por acá? —agregó Valentino.
—Pues bien, aún no conocemos mucho, pero en principio todo bien por ahora —respondió Kathy —Por cierto, ¿qué se puede hacer por acá divertido los fines de semana?
—Nosotros solemos ir al pueblito de Kallis. Queda por acá cerca y hay bares y restaurantes muy buenos —replicó Evan —Es más, si quieres pueden acompañarnos este sábado —agregó mirándome a los ojos.
—¡Si claro!, nos encantaría —dijo Kathy entusiasmada. Sin darme tiempo a réplica.
Me atraganté con el pedazo de pan que estaba masticando en ese momento. Quizás las chicas no lo sabían aún, pero lo social realmente no era lo mío. Mucho menos ir a un bar con tres chicos. Es más, nunca antes había ido a un bar.
Comencé a palidecer. Tenía un hueco en el estómago, el cual no lograba diferenciar si era a causa de los nervios o del hambre que todavía tenía después del día de ayer. Ya me había comido toda la bandeja, que tenía bastante comida. No obstante, me paré de la mesa y fui por más.
Llegué por segunda vez en la mañana a la bandeja del buffet, y comencé a agarrar de todo, abstraída de mí entorno. Más huevos, más pan integral, queso, granola con yogur, unas frutas.
—Por lo que veo eres de buen comer —la voz de Evan emergió a mis espaldas. Evidentemente me había estado observando por unos minutos porque tenía una expresión de gracia en su rostro cuándo me giré a verlo.
—Pues, no sé qué me pasa esta mañana, pero siento que me comería a un elefante. Y eso que soy vegetariana —reí un poco apenada al responderle.
—Pues yo también la verdad —tomó el cucharón y comenzó a servirse un plato abundante, a pesar de que él ya había terminado de comer. No sé si lo hizo para “acompañarme”, o porque en realidad tenía hambre. Pero me hizo sentir menos fuera de lo normal por decirlo de alguna forma. Claro que yo no le podía decir que mi hambre extrema se debía a que no había comido hace un día y además en el ínterin me había convertido dos veces en un dragón que se presumía extinto.
—¿Vendrás también? —me preguntó queriendo sonar casual.
—Pues sí. Supongo que sí. La verdad que nunca he ido a un bar, así que me pone un poco nerviosa la situación. Pero creo que podría ser divertido.
—¿Nunca antes fuiste a un bar?, tenía entendido que en la tierra había uno en cada esquina —comentó sorprendido, mientras se servía un poco más de huevos.
«Pues si, en la tierra hay miles de bares. El pequeño problema es que crecí en un orfanato sin amigos ni dinero» — pero no le podía decir eso.
—Si, los hay. Sólo que mi tía es muy muy estricta, y la verdad no salía demasiado de casa —mentí.
«Últimamente estaba necesitando mentir demasiado».
—Bueno, me alegro entonces poder acompañarte a tu primera vez —replicó —al darse cuenta de cómo sonó esa frase, la quiso arreglar. O sea, tu primera vez yendo a un bar, quise decir —dijo apenado y con las mejillas color tomate.
—Se entendió, se entendió —sonreí tímidamente.
Ambos nos miramos y reímos por su comentario desafortunado mientras nos sentábamos de vuelta en la mesa con los chicos.
Terminé de engullir mi bandeja velozmente, y cuándo subí la mirada, los cinco me estaban viendo con cara de impresión.
«Comerme una bandeja de comida en menos de tres minutos no era una buena estrategia para pasar desapercibida. Menos si estaba repitiendo el desayuno».
El timbre que anunciaba el comienzo de clases sonó y fue la excusa perfecta para pararme rápidamente sin dar explicaciones. Dejé la bandeja en el lugar de “para lavar”, y me uní a las chicas en dirección a las aulas.
—¡Srta. Kramer! La espero en mi oficina inmediatamente —la voz de Jacobo resonó por el pasillo.
Las tres volteamos inmediatamente. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. «¿Por qué me habla así?».
—Ehm, si claro —le respondí cabizbajo mientras caminaba en su dirección y me despedía de mis amigas —Ahora voy al aula —les comenté en susurro.
Seguí a Jacobo por el pasillo e ingresamos a su oficina.
Era la primera vez que estaba allí. En realidad, era la primera vez que ingresaba a cualquier oficina de cualquier profesor del Instituto. Como todo en ese lugar, era realmente enorme. No me sorprendí por ello.
En el centro había un gran escritorio de madera maciza, con varias poltronas acolchadas. Del lado izquierdo había un juego de sofás, parecido a una sala de estar cualquiera.
Tenía también una gran biblioteca. Altísima. Calculo que habría miles de libros allí.
El lugar estaba decorado con todo tipo de adornos y artefactos, muchos de ellos desconocidos para mí. Toda la habitación se encontraba impregnada de su aroma: una mezcla de roble, maderas, cítrico. Deliciosa. Embriagante.
—Tenemos mucho de qué hablar —replicó Jacobo con un tono menos rudo.
—Mmm… si, eso creo. 
Jacobo me hacía sentir sumamente intimidada. Tanto así que se había vuelto casi un deporte extremo sostenerle la mirada por más de 5 segundos. Literalmente ya lo había empezado a contar en mi cabeza. Esta vez duré tres segundos y mis ojos se desviaron hacia la ventana que se encontraba a sus espaldas. Se podía observar el lago en todo su esplendor, y los árboles alrededor.
—Tienes una vista hermosa desde acá.
—Si, la verdad que no me puedo quejar —replicó.
—Y bien… ¿de qué querías hablar?
Se acomodó a mi lado. No tan cerca como para que pareciera inapropiado, ni tan lejos como para que no me erizaran todos los vellos de mi cuerpo ante su presencia.
—Tenemos que practicar. Tienes demasiadas cosas que aprender si queremos cumplir el objetivo y que te acepten en Oasis— miró hacia el suelo como si deseara no tener que emitir las siguientes palabras, pero de igual modo lo hizo. —Y si no quieres terminar muerta antes de que finalice el semestre.
Me paralice ante la sola idea de morir. Pero no quería darle siquiera entidad a dicha posibilidad por lo que continué la conversación como si no importara lo que acababa de decir.
—Pensé que anoche ya me habías aceptado —repliqué.
—No es sólo mi decisión. Y todas las personas deben pasar una prueba antes de ser aceptados oficialmente como miembros activos —respondió —por lo que debes prepararte.
—¿Y quién va a ser mi profesor? ⸻ pregunté irónicamente, tratando de ocultar el terror que sentía en ese momento.
Sabía que mi misión era clara: vengar a mis padres. Lo sabía desde el primer instante en que supe mi historia. Sólo que realmente no imaginé un desenlace tan rápido. Había pensado que después de muchos años, de alguna forma algo haría.
De igual forma aún no sabía nada. Ni cómo, ni dónde ni cuándo sucedería.
—Pues, el mejor claro —respondió arrogante, mientras me regalaba una de sus profundas y penetrantes miradas. Un atisbo de simpatía sonó en su voz. Una novedad hasta los momentos.
Nuevamente no pude sostenerla por 5 segundos. Volteé avergonzada como si los libros de la biblioteca fuesen más interesantes que sus ojos color esmeralda, y procedí a continuar casualmente la conversación.
—¿Y cuándo van a ser esas lecciones? ¿Y dónde?
—A partir de mañana nos encontraremos todas las tardes a las 7 pm, antes de la cena, en el acantilado —tomó mi rostro entre sus manos y lo giró para que nuestros ojos se volvieran a encontrar —quiero que quede claro que no puedes decirle a nadie, no puedes faltar y debes llegar puntual. Sin excepciones.
Abrí los ojos de par en par ante su determinación. Igual entendí que realmente trataba de algo de vida o muerte.
—Perfecto —asentí.
Ambos nos mantuvimos en silencio unos largos e incómodos segundos hasta que él se puso de pie y caminó hacia la biblioteca.
—Vamos. Es tarde. Y no es apropiado que estemos acá. Es hora de que vayas a clase. Nos vemos hoy en el lugar y hora acordados.
Asentí y caminé hacia la puerta del despacho. Giré una vez más hacia él y le esbocé una tímida sonrisa —Nos vemos luego.
Cuando salí de la oficina de Jacobo, ya la clase de pociones había finalizado. Rayos.
Me encontré con Lucy en el pasillo, quien se encontraba muy coqueta hablando con un chico de tercer año: Demian. El tarado que me había tratado de avergonzar en Gorgots. Al verme, inmediatamente dio por finalizada su conversación y se acercó hacia mí rápidamente.
—Ana, ¿qué pasó? ¿todo bien? —me preguntó preocupada.
—Sí, todo bien —respondí cortante. Intentando evadir la conversación para no tener que mentirle. ¿Dónde está Kathy?
—Se ha quedado estudiando un poco en la biblioteca — respondió.
—¿Qué hacías hablando con ese chico? ¿Lo conoces? —pregunté.
—Sólo le estaba preguntando algunas cosas, nada importante.
Esa tarde se me hizo infinita. Yo sólo quería que se hicieran las 7:00 pm para ir a entrenar con Jacobo.
Tuvimos clases de historia y de especies y criaturas mágicas nuevamente.
Ya había asistido a todas las materias, y mi preferida había sido hasta ahora la de especies y criaturas mágicas. Era realmente enriquecedor y aprendía muchísimo.
Después de la última clase, me escabullí rápidamente para que no me preguntaran a dónde iba. Después analizaba qué excusa me iba a inventar.
Tomé mi escoba y me deslicé por los cielos hasta el acantilado. A lo lejos pude ver como Jacobo ya se encontraba allí. Caminando de un lado para el otro impaciente.
Al darse cuenta de que ya estaba llegando me miró desde el suelo.
El cielo se encontraba de un color naranja hermoso, ya que estaba atardeciendo.
Aterricé junto a él, y al hacerme a un lado de mi escoba, sin querer tropecé y caí sobre él, haciendo que perdiera un poco el equilibrio. Por suerte una de sus características no era la torpeza (a diferencia de mí), y no cayó al suelo, sino que logró que yo no lo hiciera. El contacto de su piel era electrizante.
—Debes tener más cuidado —replicó mientras impedía el accidente.
—Disculpa —le dije apenada mientras me apartaba. No pude evitar sentir sus músculos que se escondían tras la túnica. Mi rostro evidenció lo que mi cerebro estaba pensando y eso solo hizo que me sonrojara aún más.
Pasé mis manos por mi ropa, acomodándola.
—Así que profesor, ¿de qué tratará la clase de hoy?
—Hoy trataremos de que logres manejar a tu dragón —Caminó de un lado al otro con los brazos detrás de su espalda mientras comenzaba con la explicación —No tienes idea de lo poderosa que eres Cassandra. Eres un Dantra. El único que conozco que está en libertad, y además del dragón más poderoso de todos los tiempos: ¡el Rysler de Fuego! Necesitas aprender y poder manejar todas tus habilidades.
—Bueno, ¿por dónde empezamos? —respondí entusiasmada. —No podía creer que esa descripción tratase de mí. Yo era algo, alguien importante. Poderosa. Siempre había sido un cero a la izquierda. Hasta ahora.
—Bueno lo primero que debes controlar es la transformación —afirmó. ¿Tienes idea de cómo hacerlo?
—Bueno, sólo lo he hecho dos veces. La primera fue sin querer y porque estaba muy molesta y nerviosa. Y la segunda si fue intencional. Y realmente no sentí que me costara hacerlo. Lo que me preocupa es no poder controlar la transformación en algún momento de angustia, como me pasó la primera vez.
—Trabajaremos en eso. —Respondió. —Prepárate.
Me alejé un poco para poder quitarme la ropa, ya que no tenía ganas de hacerla trizas como las veces anteriores.
—¿Te puedes voltear? —le dije con timidez.
—Si claro, perdón —respondió mientras se giraba para no verme.
Él se encontraba mirando hacia el lago, y yo estaba atrás de él.
Comencé a quitarme la ropa lentamente. Podía notar la fresca brisa sobre mi piel. El estar desnuda a tan poca distancia de él me generaba una sensación inexplicable. Todos los vellos de mi cuerpo estaban en “modo gallina”.
Cuando estuve completamente desnuda comencé a concentrarme en la transformación. Intenté traer a flote las sensaciones que había tenido aquel día. Y a los pocos segundos pude observar el reflejo de un gran dragón en el agua.
Jacobo al darse cuenta volteó a verme.
—¡Increíble! Sorprendentemente rápido. Pareciera que llevaras haciendo esto toda la vida —replicó.
En mi interior solté una carcajada, pero claro que él no pudo notarlo. Emprendí vuelo manteniendo una distancia prudencial del suelo. A pesar de qué nos encontrábamos lejos, si volaba muy alto podrían verme y esa no era la idea.
—Prueba tu fuego ahora —gritó Jacobo desde el suelo.
Abrí la boca, (¿el hocico?) y pude notar como una llamarada salía de mi garganta en dirección a la superficie del lago, que comenzó a evaporarse levemente. Di unas piruetas en el aire, tratando de probar nuevamente mis alas. Era una sensación completamente extraña, porque no era consciente el hecho de moverlas, sino que lo hacían como por instinto. Finalmente, retorné al suelo, al lado de Jacobo.
Él me miraba con admiración y asombro, como si estuviera en presencia de un extraterrestre, y para ser sincera, era un poco como yo me sentía. Se acercó hacia mí y extendió su mano hacia mi rostro, que ahora estaba cubierto de escamas y pertenecía al dragón que se apoderó de mí. Apoyó delicadamente las yemas de sus dedos sobre mis escamas negras, como si estuviera probando la textura de mi segunda piel. Ahora que lo pensaba, a mí también me gustaría sentir con mis propias manos humanas a esta segunda piel.
A pesar de estar transformada pude notar se tacto, y una sensación electrizante me recorrió el cuerpo.
Sin alejarme, ni retroceder, ni esconderme; comencé mi transformación nuevamente. En pocos segundos la mano de Jacobo pasó a tocar la piel de mi rostro humano, y no ya la de mi dragón. Su mirada se volvió más intensa y profunda. Retrocedió inmediatamente y se dio la vuelta a percatarse de que me encontraba aún desnuda. Las mariposas en mi estómago estaban revolucionadas.
Comencé a vestirme a sus espaldas. —¿Ahora qué?
—Lo hiciste muy bien Cassandra. Me sorprende honestamente como en tan poco tiempo has logrado controlar la transformación, no veo vaya a ser un problema. —Giró lentamente la cabeza, para saber si ya me encontraba presentable. —Puedes voltear. —Comenté. —Lo hizo.
—Ahora intentemos toca un poco de entrenamiento de la vieja escuela. —Se quitó la chaqueta que llevaba puesta, y pude notar que debajo llevaba ropa deportiva, no la ropa de vestir que solía tener.
Alcé una ceja levemente. —¿Qué se supone que significa eso?
No tardé en entender a qué se refería. Me tuvo 45 minutos haciendo ejercicios de diferentes tipos: trotar, abdominales, sentadillas, subir y bajar una colina. Sentía que me iba a desmayar. Siempre había tenido una buena condición física, pero definitivamente no estaba preparada para un entrenamiento nivel: Ejercito Militar.
Jadeando en búsqueda de aire, me recosté en el suelo mirando hacia el cielo nocturno y las estrellas. Sintiendo la fresca brisa recorrer mi cuerpo sudoroso. Jacobo a pesar de haber hecho conmigo todos los ejercicios, parecía que hubiese estado leyendo un libro sentado todo este tiempo, porque estaba impoluto. La única señal visible de que había estado haciendo ejercicio eran las gotas de sudor que le recorrían los brazos y que hacían que su camisa blanca deportiva se adhiriera aún más a sus músculos. Esa visión, sólo lograría que me quedara aún con menos aire en los pulmones.
Se sentó a mi lado, y colocó sus brazos alrededor de sus rodillas en el suelo.
—¿Estás seguro de que tu intención no era asesinarme? —la voz salió entrecortada, ya que aún no podía recobrar la calma.
—Si quisiera matarte Cassandra, —volteó para verme a los ojos. —Créeme que estarías muerta.
—No suena muy alentadora tu respuesta, pero gracias por la honestidad —repliqué.
Una risa cortante escapó de sus labios ante mi comentario. —Es importante que entrenemos tus destrezas físicas. Créeme cuando te digo que éste solo es el inicio. Las guerras no se ganan con hechizos nada más. Se ganan con lucha, con fuerza, velocidad y destreza. Y en Oasis, necesitamos guerreros. —La sonrisa ya había desaparecido de su rostro cuando terminó de hablar. —Es hora de volver, es tarde.
—¿Podemos esperar un rato más acá? Estoy bastante cansada y no creo poder volar aún.
—Si claro. —Respondió mientras me entregaba un par de bananas que había llevado como provisiones.
—Cuéntame algo de ti —le pregunté, y por su expresión, pareció sorprendido ante esa pregunta tan…personal.
—Bueno, ya sabes creo que todo —respondió.
—En realidad no sé nada de ti. Sólo sé tu nombre, profesión y árbol genealógico.
—¿Qué quieres saber Cassandra? —No sé qué hacía, pero cada vez que decía mi nombre, algo en mi interior parecía sufrir un cortocircuito.
—¿Por qué estás dando clases acá? —Terminé de tragar un pedazo enorme de banana. —No deberías… no sé, ¿estar haciendo cosas de Príncipes?
—¿Y a qué llamas tú cosas de Príncipes?
—Pues, según mi amplia experiencia viendo películas de diferentes tipos de monarquías, puedo afirmar con seguridad que deberías estar yendo a fiestas de gala y buscando esposa.
Una carcajada se le escapó de la garganta, y era la primera vez que lo veía reír realmente. Había llegado a pensar que la risa no era compatible con sus genes.
—¿Tan equivocada estoy? Para que te rías de esa forma. —Pregunté.
—Todo lo contrario, me rio porque fue muy certero lo que dijiste —contestó —durante muchos años lo hice. —Continuó, mientras posaba sus ojos en el horizonte. —No solo eso. Desde niño me entrenaron como guerrero. Día y noche, en el arte de luchar, en el arte de la magia. Me enseñaron poderosos hechizos, cosas que no se le enseñan a un niño. Cuando cumplí los quince años, mi vida transcurría entre los entrenamientos, los bailes y los eventos sociales. —Suspiró. —Cuándo cumplí los veinte años comenzaron a tratar de emparejarme con cualquier hija de familia noble para casarme, y siempre me negué. A los 25 les pedí que quería enseñar magia. Les planteé la posibilidad de venir como profesor al Instituto.
—¿Y te dejaron, así como así? —lo interrumpí.
—Obviamente no. —Volteó a verme ahora. Su mandíbula se notaba tensa. Como si los recuerdos de su pasado le dolieran. Le pesaran. —Me dijeron que el lugar de un Príncipe, era en el Castillo. Era con una esposa y junto a la Guardia Real. Pero yo les expliqué que el hecho de tener al Príncipe dentro del Instituto nos iba a traer prestigio y a mejorar nuestra imagen. Que las personas comenzarían a ver a nuestra familia de otra manera. Aunque para mi madre, la única manera que le interesa que nos vean, es con temor, mi padre sorprendentemente coincidió, pero con una condición. Antes de los 30 años debía casarme.
—¿Con quién? ¿Qué edad tienes?
—Con quien ellos decidan. —Un nudo se formó en mi estómago. —Y tengo 29.
—¿Y por qué querías dar clases acá? —mientras más me contaba, más quería saber de su historia, de su pasado. De él.
—Primero que nada, me pareció una buena forma de alejarme de ellos. Pero también siempre quise poder enseñar todo lo que había aprendido. Por lo menos en algo sirvió la educación que me dieron, por lo que, no sólo por el hecho de ser el Príncipe es que estoy a cargo del Departamento de Hechicería. —Una expresión de orgullo se formó en su rostro. —Realmente soy bueno. El mejor. —Afirmó con confianza.
—¿Y ya conoces a … tu futura esposa? —No sabía por qué seguía preguntando sobre ese tema en particular.
—Pues no —respondió seriamente.
—¿Y tú? —preguntó. —Sólo sé de ti tu secreto más profundo, pero nada más. —La comisura de su labio se curvó levemente en un intento de sonrisa, mientras que mis labios se curvaban ampliamente hacia arriba.
—Pues la verdad es que no hay mucho que decir. Toda mi vida estuve sola entre un mar de gente. Sin amigos, ni familia. Nada.
—¿A qué te refieres en un mar de gente?
—Crecí en un orfanato. Así que todos los días de mi vida estuve rodeada de cientos de personas literalmente. Pero estaba sola. —Tomé una hoja seca que se encontraba a mi lado y que había caído de un árbol, y comencé a girarla entre mis dedos. —A pesar de todo. La primera vez que me he sentido “como en casa”, fue acá en Nerea.
Sentía como su mirada penetraba cada centímetro de mi ser. Era una forma no muy profesional de observar a una alumna.
—Lo siento Ana. Debió ser triste crecer sin tus padres. Aunque yo crecí con los míos y no fui muy feliz que digamos —comentó en un intento de sonar gracioso.
—Pues sí. Me hubiese encantado conocerlos. Me encantaría saber más de ellos.
Las dos bananas no es que me hayan hecho recuperar mi energía por completo, pero si me habían dado un poco como para volver por mis propios medios a la escuela.
—¡Estoy lista! —exclamé al ponerme de pie de un salto —obviamente tambaleé al hacerlo, pero no lo suficiente como para caer de vuelta al suelo.
—¿Segura? —dijo irónicamente a la vez que la curvatura de sus labios denotaba una risa burlona.
Puse los ojos en blanco, y haciendo caso omiso a su comentario, tomé mi escoba que se encontraba sobre una roca cerca de mí, y comencé a volar. Cerca de los copos de los árboles para evitar ser vista. Y a gran velocidad para que Jacobo viera que estaba en condiciones y que además era realmente buena haciéndolo.
Giré sobre mi hombro y pude ver cómo me seguía de cerca.
La brisa recorría mi cuerpo y mi rostro. Me sentía viva. Quizás por primera vez en 18 años y algunos meses.
Al estar más cerca del colegio, pude ver una multitud en la puerta de la torre Amelie, por lo que bajé la velocidad y le hice señales a Jacobo para que parase. Realmente era extraño, ya que nunca había gente reunida ahí afuera y menos en tanta cantidad y menos aún a estas horas de la noche. Serían por lo menos cientos de alumnos en círculo viendo hacia un punto fijo.
Jacobo se colocó a mi lado en su escoba y me dijo que fuéramos por dentro del bosque, para evitar ser vistos. Ya igual quedaba poco de bosque, por lo que no debería implicar mayor peligro. Los peligros reales se encontraban un poco más en la profundidad del mismo.
Seguí sus instrucciones y nos adentramos en el bosque, dejando atrás la seguridad del cielo.
Traté de ir lo más rápido posible, pero yo no era tan buena como él esquivando objetos. Precisamente todo lo contrario. Los objetos tenían cierta fascinación por chocar conmigo.
Sin embargo, logré aterrizar en el final del bosque sin mayor problema y ya desde allí pudimos ver mejor la situación. Algo no andaba bien. Eso era seguro.




CAPÍTULO 17
CASSANDRA
 
—Cassandra, ve de forma discreta hacia la multitud. Si te preguntan, venías de dar un paseo por los alrededores. Yo daré la vuelta para acceder desde la otra esquina de la escuela.
Antes de tener la oportunidad de responderle, él ya se había ido volando por el interior del frondoso bosque. Por lo que no tuve otra opción y comencé a caminar casual hacia la multitud. Mientras más me acercaba, más era evidente que había pasado algo grave. Pude oír gritos desesperados y había un grupo de chicas que lloraba desconsoladamente. Traté de ubicar a Kathy y a Lucy, pero en su lugar me topé con Evan, quien se encontraba sólo entre la multitud.
 
—Evan, ¿sabes qué pasó? —le pregunté mientras posaba mi mano en su hombro para hacer notar mi presencia. Al verme, abrió los ojos de par en par y me dio un abrazo tan fuerte que despegó mis pies del suelo. A los segundos, me separé de él y puso sus manos en mi rostro.
—¡Qué alegría que estés bien! —exclamó afligido —¿has visto a Kathy y Lucy?
—¿Por qué estaría mal? ¿Qué pasó?
—¿No has escuchado? Han encontrado a una chica muerta. De primer año.
Ahora fui yo quien abrió los ojos de par en par. ¿Cómo que muerta? ¿Qué le pasó?
—No se sabe aún. Yo no la he podido ver por lo que no sé quién es.
Asumí que lo que todo el mundo estaba intentando ver era el cuerpo de la chica que probablemente se encontraba en el centro del círculo. Y que las chicas que lloraban serían quizás sus amigas. Eso me hizo pensar que probablemente Kathy y Lucy se encontraban bien, ya que no tenían más amigas en la escuela.
 
De pronto pudimos observar cómo Vladimir se elevaba por los aires desde el interior del círculo.
 
—Estimados alumnos. Les pedimos por favor que se dirijan todos al comedor en este momento. No hay nada que ver acá. Asimismo, por favor no anden solos por el Instituto hasta que podamos dilucidar qué es lo que le ha pasado a nuestra querida alumna Pamela Florentini.
Al escuchar el nombre de la alumna fallecida, todos los presentes comenzaron a murmurar. Pero a los pocos segundos, las instrucciones de Vladimir se acataron y el alumnado emprendió camino hacia el comedor.
 
Evan me tomó del brazo —¡No te pienso dejar sola! —y comenzamos el recorrido al comedor.
 
No había logrado ubicar a las chicas, pero al ingresar las pude ver sentadas en la mesa de siempre. Al verme ambas esbozaron una sonrisa de alivio.
 
—¡Estás bien! —gritó Kathy mientras corría a abrazarme —¡Nos tenías mega preocupadas! ¿Dónde estabas metida?
—Lo siento chicas, sólo me fui a estudiar un rato.
—Pero te buscamos en la biblioteca y no estabas.
—Emm, lo que pasa es que me desconcentro si hay gente, así que me gusta irme a algún rincón alejado y solitario para poder estudiar mejor. Claramente necesito más práctica que el resto de los alumnos de primer año —mentí.
Me dirigí derechito al sector del buffet y cargué mi plato con todo lo que se me cruzó por delante: risotto de hongos, ensalada, vegetales grillados, papas, bastones de zanahoria, pan integral, berenjenas al escabeche… Al ver la mirada de asombro en el rostro de Evan, quien se encontraba a mi lado, decidí que con eso sería suficiente. Él seguro estaba pensando que era mucho más que “suficiente”; pero esta vez eligió no hacer comentario al respecto. Notó que evidentemente comía como un gigante de la Guardia Real, después de una guerra.
A pesar del nudo en el estómago por el mal momento que estábamos pasando en el Instituto con la muerte de la chica, mis tripas no parecieron recibir el mensaje. Todos en la mesa tenían poco apetito. Yo parecía que no hubiese comido nada hacía un mes.
 
A la distancia pude ver la mesa de profesores, donde se solía sentar Jacobo. Se encontraba vacía. Imaginé que estarían tratando de resolver el caso de Pamela.
 
—¿La conocían? —nos preguntó Valentino, quien se había unido hacía unos minutos a la mesa, y que al ver mi plato se avergonzó porque era el doble del de él: el chico más alto y grande del Instituto.
—Yo la había visto una vez en alguna clase, pero realmente no la conocía —contestó Lucy.
—Yo también —agregué —es tristísimo. Alguien tan joven. ¿Tienen idea de qué le pasó?
—Yo la vi, y te aseguro que sea lo que sea no fue accidental —replicó Thomas, quien en ese momento tenía la mirada perdida.
—¿Por qué lo dices? —inquirió Evan.
—Estaba destrozada. El cuerpo lo tenía cortado en varios pedazos. Es más, un brazo casi que lo tenía completamente desprendido. Fue horrible. Nunca había visto algo así.
Todos nos quedamos en silencio viendo hacia el vacío. Si bien no conocíamos a Pamela, era horrible que hubiera pasado algo así. Y ni siquiera saber qué le había pasado era aún peor. ¿Nos podría pasar también a nosotras?
 
Cuando escuché que una chica había muerto, inmediatamente asumí que había sido un accidente. Alguna enfermedad. Una caída. No me imaginé algo adrede. Y menos con las características que acababa de mencionar Thomas.
 
A pesar de haber terminado de comer hace ya varios minutos, nadie se inmutó a moverse de la mesa. Necesitábamos respuestas.
 
Ingresaron por la puerta del comedor, Vladimir, Jacobo, Camille y algunos profesores más los cuales no me preocupé de intentar reconocer. Tenían los rostros pálidos. Tomaron sus bandejas, se sirvieron la comida y procedieron a sentarse en la mesa de profesores, la cual se encontraba apartada y era notoriamente diferente a la del alumnado.
 
No se podía escuchar absolutamente nada de lo que hablaban, porque antes de sentarse, Vladimir esgrimió un hechizo que bloqueaba el sonido. Por lo que sólo podíamos verlos mover las manos y tratar de lograr identificar alguna palabra que saliera de sus labios.
 
Les adelanto que no tuvimos suerte en descifrar ni una palabra.
 
Jacobo se paró de la mesa, con evidente molestia y se dirigió a la salida trasera del comedor. Pude observar cómo Camille lo siguió.
 
—Ahora vengo —comenté sin siquiera recoger la bandeja de la mesa y discretamente seguí el camino que habían tomado Jacobo y Camille hacía tan solo unos segundos. Pensé que quizás podría escuchar algo de lo que había pasado con Pamela. Definitivamente, no me podía quedar sin saber qué estaba pasando. ¿Tendría que ver con las desapariciones que había estado investigando Jacobo en la Tierra?
Para mi sorpresa, no habían ido demasiado lejos. Y tampoco estaban hablando sobre Pamela. Se estaban besando. Camille, con sus manos, atraía la nuca de Jacobo hacía ella. Sus lenguas entrecruzadas se unían de forma apasionada, y él la tomaba de las caderas. Intenté retirarme de forma silenciosa, pero al retroceder, golpeé a un florero que había en el suelo, el cual cayó haciendo un estruendoso sonido. Al escuchar mi presencia, pararon inmediatamente y voltearon a verme sorprendidos.
 
—Ehmm, disculpen. No quería interrumpir —les dije a ambos sin cruzar miradas y me retiré rápidamente. Pude de reojo como Jacobo se separaba rápidamente de ella.
La sensación de nauseas que se produjo en mi estómago no pude controlarla, y no entendía bien a qué se debía.
 
Al volver a la mesa con la cara pálida, pude observar cómo en el centro del salón había varias personas vestidas de color negro y plateado.
 
Me senté nuevamente en la mesa con los chicos, quienes ahora se encontraban escuchando atentamente a los desconocidos.
 
—Antes de ir a sus habitaciones deberán ser interrogados. No quiero ver un sólo alumno fuera de este recinto hasta tanto no haya hablado con alguno de nosotros. Comenzaremos por los de primer año, así que por favor formen una fila —replicó una mujer con voz firme, y señaló el lugar en el cuál quería que hiciéramos la fila.
Se trataba de una comisión especializada de la Guardia Real que se encargaba de resolver este tipo de delitos. No había sido necesario que alguien lo confirmara, ya que con su presencia quedaba claro que la muerte de Pamela, no había sido accidental.
 
Kathy, Lucy y yo nos paramos en dirección a la señora. Evan me tomó de la mano, antes de poder alejarme de la mesa y me susurró “suerte”, con una mueca de sonrisa en su rostro. Le devolví la sonrisa y seguí el camino hacia la fila.
 
La entrevista no fue nada del otro mundo. Sólo nos preguntaron si habíamos visto algo, si conocíamos a Pamela, si sabíamos quien quisiera hacerle daño y dónde estábamos en el momento del ataque. Claro que en esa última pregunta tuve que mentir. Aunque no haya estado asesinando a Pamela, no podía contar mi paradero real de esa noche.
 
Una vez finalizada la entrevista, corrí hacia mi habitación y me encerré en mi cúpula. No quería ver ni hablar con nadie. Es más, ni siquiera esperé por las chicas. Me fui sola. Cosa que teniendo en cuenta los eventos de la noche, no era muy recomendable que digamos.
 
El día siguiente transcurrió relativamente normal. Todos los alumnos de la escuela se encontraban hablando de Pamela. Aún nadie sabía a ciencia cierta qué le había ocurrido; pero eso no fue impedimento para que comenzaran a correr varios rumores en la escuela: que se había caído de la escoba a cientos de metros de altura; que le había salido mal un hechizo y le rebotó, que la habían intentado secuestrar y algo había salido mal, que formaba parte de una secta satánica; en fin… incomprobable.
 
Asistimos a clases de pociones, de criaturas y de hechicería. Ese día Jacobo no asistió, sino que envió a un profesor en su reemplazo. Lo que me hizo dudar de si iba a asistir a nuestra cita de hoy en el acantilado. «Yo voy igual. Fue él quien me dijo: sin excepciones. Así que más le vale que no falte».
 
En el horario del almuerzo nos encontramos nuevamente en la mesa con Evan y compañía. Ya se había hecho costumbre, y la verdad que los tres eran muy agradables y nos llevábamos bastante bien.
 
Por un lado, me sentía a veces un poco incómoda cerca de él, porque yo creía que él se sentía atraído por mí, pero yo no me sentía de esa forma. Sí, era hermoso, simpático, caballero. La verdad lo tenía todo; pero lamentablemente mi mente estaba en otro lado. Pero por el otro, siempre me trataba de una forma tan increíble que me hacía sentir muy bien. Me hacía sentir como una más, como su amiga. Me contaba cosas de su vida, me ayudaba siempre con algunos hechizos y estaba pendiente de mí. Quizás esa idea de que se sentía atraído hacia mí era sólo producto de mi imaginación.
 
Nos preguntaron si finalmente iríamos mañana al bar con ellos, y las chicas respondieron que sí enérgicamente. Ya me habían confesado que estaban muy ilusionadas con el plan; y Kathy me había contado que Thomas le gustaba y no quería desperdiciar la oportunidad. Ya hasta habían quedado varias veces solos para tomar algo juntos.
 
Por mi parte, me daba más nervios que emoción o ilusión; y sinceramente había pensado que el plan se suspendería después de lo ocurrido a Pamela. Pero por lo visto no era el caso, así que iríamos al pueblo a tomar unos tragos.
 
Ese día me costó un poco más separarme de las chicas, ya que todos estaban muy paranoicos con el tema de “no estar solos en ningún momento hasta nuevo aviso”; pero en un momento de distracción de ambas, me escabullí para estar a tiempo en el acantilado.
 
Al llegar al lugar acordado, no encontré a Jacobo de inmediato. Sentí una punzada de preocupación en el estómago, temiendo que me hubiera dejado plantada. Sin embargo, unos minutos después, lo vi aparecer en el horizonte, volando en mi dirección. A pesar de su apariencia un tanto fatigada, lucía impresionante con su sobretodo color camel, una camisa elegante y su cabello agitado por el viento.
—Siento la demora. Pero no tenemos tiempo que perder.
—¿Me puedes contar qué pasó ayer? —le pregunté intrigada.
—Mira Cassandra, la verdad que no tengo porque darte explicaciones sobre mi vida privada. No es de tu incumbencia y además es inapropiado. Así que por favor concentrémonos en lo que hemos venido a hacer.
Mi respuesta fue una simple expresión que claramente decía: «¿qué rayos te pasa?, pedazo de engreído». —Me refería a qué le pasó a Pamela. —Al darse cuenta de su imprudencia, puso los ojos en blanco. Sin saber que más decir, se disculpó. Por primera vez, desde el día que lo conocí, tenía expresión de vergüenza en el rostro.
 
—Lo siento. No debí hablarte así, es que pensé que…
—No hay nada que explicar. No me interesa. ¿Me vas a contar entonces qué pasó?  — lo interrumpí cortante. —Me contaron que el estado en el que la encontraron era realmente aterrador.
—No sabemos. No con certeza por lo menos.
—Pero, ¿sospechan algo?
—Hace varios años hubo una ola de asesinatos similares, en otro Instituto. —su mirada era sombría. —Nunca se encontró al culpable —continuó —pero dadas las similitudes del caso sospechamos que pueden estar vinculados.
—¿Ola de asesinatos? ¿cuántos? —pregunté horrorizada.
—13 en total.
Mis ojos se abrieron de par en par. ¿Cómo es posible que hayan quedado indemnes 13 muertes? Y más aún tan terribles como la de Pamela. ¿Cómo es posible que nadie haya visto nada?
Al ver mi expresión de terror, se acercó a mí.
—No tienes de qué preocuparte. Vamos a extremar las medidas de seguridad en todo el campus y alrededores.
—Si antes no pudieron detenerlo. Después de 13 muertes, ¿qué te hace pensar que ahora sí podrán?
—No nos adelantemos a los hechos. Sólo he dicho que resulta sospechoso, no que sea la misma persona.
No respondí. Me quedé pensando en lo que había dicho recién. ¿Tendrán que ver las 13 muertes con la de Pamela? Sacó la varita del bolsillo y se acercó a mí.
 
—En vista de lo ocurrido anoche, creo necesario enfocarnos en hechizos de protección.
—¿No acabas de decir que no tengo de qué preocuparme? —levanté una ceja con incredulidad.
—Nunca está de más prevenir.
—Si tú lo dices.
—Pues, empecemos entonces. Hay tres hechizos básicos que tienes que saber para poder defenderte de ataques mágicos y no mágicos —tomó su varita en la mano derecha. —El primero es el le roc e serv en la criture. Ese ya lo escuchaste antes, cuándo petrifique al mega leopardo que nos persiguió en el bosque. El segundo es el Ego scutum in tutela posuit; éste lo que hace es básicamente poner un escudo que repele cualquier cosa que se te quiera acercar. Lo malo es que dura pocos minutos, por lo que una vez conjurado debes huir de la amenaza lo antes posible o buscar alguna otra forma de repelerla. —Blandió su varita en el aire y conjuró el segundo hechizo. Una capa semi transparente se erigió a su alrededor, siguiendo la forma de su cuerpo. —Y él último y más complicado es el Ego te ad impediendum motum,
que inmoviliza a una persona o cosa mientras mantengas contacto visual con ella.
Yo me encontraba en silencio, concentrada y observándolo. Tratando de recordar cada una de esas palabras que parecían un trabalenguas.
 
Estuvimos 40 minutos y hasta el momento el primer y segundo hechizo ya me habían salido. Eran simples la verdad. El de petrificar lo practiqué con algunos insectos que estaban en el acantilado. Me quedé tranquila al saber que no los estaba lastimando, y sólo recé porque nadie los aplastara.
 
Sin embargo, el tercer hechizo se me hacía muy difícil. Jacobo lanzaba rocas y yo tenía que congelarlas en el tiempo para que no se movieran. Pero no lo logré con ninguna.
 
—¿No es más fácil convertirme en dragón y salir volando, después de chamuscar o congelar a mi atacante? —le pregunté ya exhausta de fracasar con el hechizo.
—Sí, totalmente. Si tu plan es que te descubran y acabes muerta ese mismo día, entonces es una perfecta alternativa —comentó alterado de forma sarcástica.
Lo intenté unas veces más y aún no salió. Por lo que Jacobo dio por terminada la clase.




CAPÍTULO 18
CASSANDRA
 
Ya era sábado, y de pronto pude reconocer que estaba muy entusiasmada por el plan de hoy. Había hablado con Kathy y me comentó que partiríamos en nuestras escobas a las 5 pm. Primero recorreríamos un poco el pueblo, ya que ninguna de nosotras lo conocía, y luego iríamos al bar preferido de los chicos.
A las 3 de la tarde escuché la puerta de la habitación. Me encontraba sola ya que las brujillas malvadas no pasaban los fines de semana en el Instituto. «¡Qué alegría estar sola en mi habitación!».
Abrí la puerta y eran Kathy y Lucy que llevaban un poco de prendas de ropa encima.
—¿Podemos pasar? —preguntó Lucy con su dulce voz.
Kathy empujó la puerta y pasó directo. —No aceptaría un no como respuesta— dijo sonriendo mientras colocaba toda su ropa en la cama de Nicolina, que se encontraba más cerca de la puerta.
—Pues, hora de ponerse manos a la obra. ¿Qué nos vamos a poner para hoy? —agregó.
Lucy y yo nos miramos y nos comenzamos a reír a carcajadas ante el evidente entusiasmo de Kathy.
—¿Puedes contar qué pasa entre tú y Thomas? —inquirió Lucy.
—Nada, solo somos amigos. —Sus mejillas se volvieron directamente violetas cuando respondió.
—Permítenos dudar —agregué.
—¿Tú que dices Ana? —agregó Kathy. —¿No piensas contarnos qué pasa entre Evan y tú?
—Realmente sólo somos amigos. —Contesté honestamente, mientras veía las diferentes prendas que habían traído para probarnos. —Es un chico increíble, pero no pasa nada entre nosotros.
—¿Sabes por qué creo que te odian tanto tus roomates? —me preguntó Lucy, sentándose a mi lado sobre la cama de Nicolina. Inmediatamente me di cuenta que no estaba bueno estar sentadas allí, y tomé toda la ropa y la coloqué sobre mi cama. Ambas me siguieron y se sentaron junto a mí.
—¿Porque son imbéciles?
—No, por Evan. —Afirmó Kathy. —Evan y Nicolina fueron novios por dos años, terminaron justo el año pasado. ¿No sabías?
—La verdad que no. —Qué raro que Evan nunca lo mencionó, si sabía que era mi compañera de habitación. —Pero igual no entiendo por qué me odiaría por eso.
—Porque es obvio que le gustas Ana —suspiró Lucy. —Por dios, ¡hasta un niño de 5 años se daría cuenta! A veces eres demasiado inocente.
Me sonrojé, porque quizás era cierto. Nunca había estado con un chico. Sólo había estado con una chica en mi pasado. En realidad, no me atraían las mujeres, pero a los 16 años aproximadamente, sentía demasiada curiosidad por saber cómo se sentía estar con alguien. Mi único vínculo con el romance, hasta ese entonces, había sido el que leía en los libros prohibidos de la biblioteca. En aquel momento compartía mi habitación con otra chica más grande que yo, de 17 años. En verdad era muy guapa. Yo no la había visto nunca como algo más que una compañera de habitación, pero una noche se nos antojó por escabullirnos a robar una botella de licor y jugar a verdad o reto en nuestra alcoba. Todo había empezado bastante inocente, hasta que ella comenzó a hacer retos más subidos de todo: “Quítate la camisa”. Lo hice. Luego, yo le había pedido el mismo reto a ella. “Lame mi vientre”. Lo hice, y tal como el anterior, le había pedido el mismo reto a ella. Se sentía excitante. Su lengua húmeda recorriendo mi piel había hecho que todos los vellos de mi cuerpo se erizaran. Esa noche nos besamos y nos tocamos. Yo jadeaba ante el contacto de otra persona. Anhelaba el contacto de alguien, de cualquier manera. Y esa sin dudas, era una forma sublime de recibirlo. Ese día había sido muy divertido, y más que eso…había sido esclarecedor. Había aprendido a conocer un poco más mi cuerpo, mi sexualidad. Después de esa noche, no volvió a pasar más nada entre nosotras. A fin de cuentas, no es que me gustara, sólo fue un momento de liberación entre ambas. Ella cumplió 18 años a las pocas semanas y se marchó. Más nunca la volví a ver.
Kathy interrumpió mis pensamientos. —En fin, quizás hoy pase algo entre ustedes. —La sola idea me dio nauseas de los nervios, y por algún motivo la imagen de Jacobo y Camille besándose me vino a la mente en ese momento, lo que me dio más nauseas aún y obligué a mi cerebro a pensar en otra cosa.
—Basta chicas, sólo somos amigos. No lo veo de esa forma, de verdad.
Entre las prendas que trajeron, elegimos un outfit súper lindo para cada una, y yo seleccioné de mi armario unos jeans negros ajustados, una camisa de color cereza medio transparente y unas botas de taco me habían encantado y no había tenido ocasión de usar hasta el día de hoy.
Nos maquillamos, y seleccioné un labial que hacía juego con mi camisa. Nos vimos al espejo y realmente estábamos hermosas las tres. Ni demasiado elegantes ni demasiado casuales. Perfectas para la ocasión. El cabello largo y ondulado de Kathy, la hacían ver como una mujer realmente llamativa. Y esos ojos azules que contrastaban con lo oscura de su piel. No me costaba entender porque Thomas había puesto sus ojos en ella. Y si luego agregabas la personalidad encantadora y amigable, Kathy simplemente era la chica perfecta.
Salimos hacia la entrada y ya los chicos se encontraban esperándonos.
Noté la expresión de impresión en el rostro de Evan al verme, y me sonrojé. La conversación que habíamos tenido antes en mi habitación no estaría ayudando a tranquilizarme. Nos saludamos con un beso en la mejilla y caminamos hacia la salida.
Cada uno emprendió vuelo en su respectiva escoba, excepto Kathy, que volaba libre como un pájaro. Ella era Artemis, y esa raza podía simplemente volar sin necesidad de una escoba. Si bien ella tenía una, siempre prefería prescindir de usarla. Seguimos la dirección de Valentino que se encontraba enfrente de todos.
Aterrizamos a los 25 minutos en el pueblo. Era súper hermoso. Consistía de casitas coloridas de pequeño tamaño, una plaza en el centro, calles empedradas y un montón de bares y restaurantes lo rodeaban.
Pude distinguir otras especies que no conocía hasta ahora. Dimos una vuelta por las calles del pueblo hasta que les comenté a los chicos que no podía caminar más.
—Lo siento, la próxima vez juro no venir en tacos, pero la verdad que no puedo caminar.
—No te preocupes, el bar está a una sola cuadra. ¿Puedes caminar hasta allá? —me preguntó Kathy.
—Sí, una cuadra creo poder sobrevivir —sonreí.
Llegamos al bar y desde que puse un pie en él, me encantó. Era rústico pero elegante a la vez. Tenía muchos adornos y una decoración exquisita. Me hizo recordar a las películas de época que había visto en la tierra.
Los chicos nos guiaron hasta una mesa grande y nos sentamos allí. Evan intencionalmente esperó a que yo me sentara para él poder hacerlo a mi lado. O eso me pareció.
—¿A todos les gusta la birra de ocre? —preguntó Valentino.
—Pues sí —dijeron las chicas.
—Yo la verdad nunca la he probado —agregué.
—¡Te va a encantar! —dijo Kathy.
—Bueno, confío en ti.
Al llegar el mozo, Valentino le pidió 6 birras de ocre, unas patatas y nachos para compartir. Yo no sabía cómo nada de eso entraría a mi nervioso y agitado estómago.
Bueno chicos, vamos a aprovechar de conocernos un poco más. Empecemos por ti —Kathy empezó el interrogatorio con Evan. Le preguntó todo lo que un padre le preguntaría al novio de su hija el día que se conocen por primera vez, bueno excepto por las preguntas de si tiene novia, ya que eso sería absurdo.
Al interrogatorio Evan respondió que estaba soltero (cosa que ya sospechaba), que su familia vivía en Valterra; igual que yo, y que eran los dueños de Gorgots. Al escuchar eso, me sorprendí porque nos habíamos conocido en Gorgots y ese lugar era impresionante. Lucy, a pesar de ser de otra provincia también lo conocía porque era una cadena de tiendas que estaban en todas las provincias y pueblos más importantes de Margadorat.
También respondió que tenía dos hermanos, todos mayores que ya se graduaron del Instituto unos años antes. Su padre era Aqueo de fuego, pero él era Etéreo.
—¿Qué significa eso? —pregunté. Nunca había escuchado hablar de esa raza.
—Bueno Ana, no somos tan comunes honestamente. —Giró para verme y tomó un sorbo de su cerveza de ocre. —Nosotros podemos manipular la energía etérea.
—¿Qué es energía etérea? —Lo interrumpí.
—Bueno, es un poco difícil de explicar, pero básicamente es una energía o fuerza invisible que se cree que impregna el universo. —Movió su mano en dirección al vaso de cerveza, y se comenzó a formar alrededor de éste como un campo electromagnético y el vaso se elevó en el aire. —Podemos, entre otras cosas, crear grandes campos electromagnéticos que nos permiten mover cosas, crear poderosos escudos y además podemos teletransportarnos de forma similar a los Endinos, por ejemplo.
—Suena increíble. —Lo miré impresionada. —Nunca me habías contado, ¿por qué?
—Nunca me habías preguntado. —Sonrío y chocó gentilmente su vaso de cerveza con el mío. Una amplia sonrisa se formó en sus labios.
El interrogatorio siguió con Valentino, quien nos contó que tenía un novio pero que se graduó el año pasado. Por eso no lo conocíamos aún. Así que deseaba desesperadamente graduarse para irse con él. Tienen como sueño irse a explorar las tierras de los diferentes reinos de Nerea, sólo que con el bloqueo entre las fronteras sería bastante difícil. Desde que los padres de Jacobo derrocaron a los reyes, los otros 3 reinos de Nerea habían prohibido la entrada a cualquier habitante de Margadorat. Nuevamente me sorprendió Valentino. Era una caja de sorpresas.
Además, nos contó que era un Auris. Eran hechiceros que tenían la habilidad de manipular el sonido y la música. Al principio no entendía que tanto se podía hacer con esa habilidad, pero luego me explicó que podía crear ilusiones sonoras, e incluso ondas sónicas que hasta podían ser usadas como armas. Finalmente, pero no más importante, pueden redirigir las ondas sonoras para curar heridas. Había muy pocos Auris en Margadorat, pero la mayoría eran curanderos o médicos.
Por último, fue el turno de Thomas. Kathy continuó liderando el interrogatorio, mientras el resto escuchaba atentamente. Para alegría de ella, Thomas estaba soltero. Había tenido una novia por varios años, pero se separaron. Era de un pueblo chico a las afueras de Thalassia. Sus padres trabajaban para la Guardia Real, y también eran Aqueos de fuego como él.
Al escuchar eso realmente me decepcioné, pero no podía decir nada al respecto. Por lo que sonreí hipócritamente, esperando con ansias cambiar el tema.
El bar se comenzó a llenar de mucha gente. Algunas personas podía reconocerlas del Instituto, incluso estaba Demian, que con un gesto de cabeza saludó a Thomas, quien le devolvió el saludo y le hizo una seña para que se acercara a la mesa. Demian estaba acompañado de dos chicos y una chica, que también eran de tercer año. Me sentí muy intimidada ante su presencia, debido a que me había hecho pasar un mal momento. Es más, siempre que podía lo evitaba. Por lo que bajé la mirada y la clave en el vaso de cerveza, rezando para que se fueran pronto.
—Demian, ¿qué tal todo? —le preguntó Thomas. —Vengan, siéntense con nosotros.
—¿Todo bien chicos? —respondió. —Genial. —Tomó una silla y se sentaron en el espacio que habían hecho Thomas y Lucy en nuestra mesa.
Creo que Evan pudo notar mi incomodidad, ya que me tomó de la mano y la apretó un poco en un gesto de apoyo.
Se acercó a mi lado y me susurró al oído. —¿Quieres ir a tomar un poco de aire fresco?
Simplemente asentí con expresión de agradecimiento.
—Ya venimos chicos. —Comentó mientras nos poníamos de pie.
Tomamos las birras y nos dirigimos hacia la puerta trasera. El bar tenía un patio muy lindo con vista a un jardín y más atrás un bosque. Las estrellas brillaban fuertes en el cielo, y la fresca brisa recorrió mi piel.
La cerveza ya había comenzado a hacer efecto en mi organismo. Era la primera vez que tomaba alcohol desde que había llegado a Nerea, y hacía años que no probaba un sorbo en la Tierra. Estaba alegre. Divertida. Nerviosa.
Ambos teníamos las manos posadas sobre una barandilla que separaba el bar del bosque. Corrió su mano izquierda un poco hasta que rozó levemente a la mía. Me sonrojé. El contacto con su piel se sintió bien, agradable. Por lo que decidí no moverla de lugar.
—Me alegra haberte conocido —su voz irrumpió el silencio de la noche, y la frase fue seguida con una tímida sonrisa en mi dirección.
Le devolví la sonrisa —A mí también. Mucho. Es la primera vez en mi vida que tengo amigos y la verdad que se siente bien.
Pude notar en su mirada un atisbo de desilusión. Sin quererlo, esa frase lo había colocado en la friend zone. Pero a pesar de ello, no movió su mano de lugar, sino todo lo contrario. Posó su palma sobre la parte posterior de mi mano y la apretó.
—Me alegra poder hacerte sentir bien. —Volteó directamente para verme a los ojos. —Hay algo en ti Ana, que me genera… paz. Como seguridad, no sé cómo explicarlo, pero es como si te conociera de toda la vida.
Realmente lo entendía porque me pasaba lo mismo con él. Me generaba mucha seguridad y comodidad estar con él.
—¿Quizás fuimos amigos en otra vida? —sonreí, y clavé nuevamente la mirada en el bosque. —Pero, más allá de eso, me alegra que lo seamos en ésta. —Una lágrima trataba de escapar de mis ojos y yo intentaba retenerla. —Es la primera vez que tengo amigos, ¿sabes?
Sus ojos se abrieron con sorpresa, pero trató de disimularlo. —¿No tenías amigos donde creciste? —preguntó.
Quise contarle de mi rata Maguie, pero tendría que decirle dónde específicamente había crecido, y eso no formaba parte de mi coartada. Así que respondí con un simple no.
—Lamento que te hayas sentido incómoda por Demian, aunque no le prestes atención, se comporta como un imbécil con muchas personas, pero en el fondo no es mal chico.
—No le presto atención, solo que… prefiero evitar estar con gente que no me genera buena vibra, ¿sabes?
—Te entiendo perfectamente. —Hizo una pausa, dio un trago más a su cerveza y continuó hablando. —Me pasó lo mismo con mi relación pasada.
—¿Nicolina? —Hice lo propio y tomé un trago de mi vaso.
—¿Cómo lo sabes?
—Un pajarito. —Me limité a responder.
—Si, ella. Nos conocíamos desde la escuela y duramos dos años en una relación. —Se giró, y se sentó sobre la barandilla de madera para quedar frente a mí. —Al principio todo iba bien, pero luego comenzó a cambiar.
—¿A cambiar cómo? —pregunté extrañada.
—Desde que se comenzó a juntar con Stephy y Natalia, comenzó a ser demasiado superficial. —Su expresión mientras lo contaba, era como de desilusión. —Pasó de ser una chica sensible a estar siempre pendiente de lo que pensaban los demás, de asistir a las mejores fiestas, de juntarse con las personas más influentes, aunque fueran imbéciles. —Volvió a fijarse en mí. —No sé, simplemente cambió. Y ya no era la chica de la que me había enamorado, así que …
Un grito ensordecedor nos estremeció en el acto. Venía del bosque.
Sin siquiera pensarlo, salté de un golpe la barandilla que nos separaba y salí corriendo hacia el interior del bosque desde donde provenía aquél grito. Parecía ser una joven mujer. Era como si actuara por instinto. Me caí sobre la tierra debido a los tacos que llevaba, me los quité rápidamente y seguí corriendo a toda velocidad.
El bosque estaba completamente oscuro, y sólo se iluminaba por los brillos de algunos animales fluorescentes que formaban parte de la fauna del lugar.
De pronto noté que el grito había cesado, pero yo seguí adentrándome en el oscuro bosque, intentando ubicar el origen del mismo. Los ruidos y sonidos del bosque comenzaron a escucharse más nítidamente. Hojas en el viento, animales moviéndose, una rama quebrarse.
Yo ya no corría. Ahora caminaba, con varita en mano, descalza y atenta a mí alrededor. Repasando en mi mente los hechizos que había aprendido de protección. Evan gritaba mi nombre, pero no lo veía por ningún lado.
—¡Acá estoy! —repliqué, pero no sabía si lo más sensato sería gritar mi paradero. No era la única persona, o … criatura que podría llegar a escucharlo.
Me frené en seco al ver una imagen terrorífica frente a mí. Palidecí. Me comenzó a recorrer un miedo intenso cada fibra de mi ser.
El cuerpo desgarrado de una joven bruja se posaba frente a mis ojos, y un escalofrío recorrió por competo mi columna vertebral, y mi corazón comenzó a latir desenfrenadamente. Sus brazos estaban partidos en varias partes, y se notaban los huesos rotos por encima de su piel. La sangre… nunca antes había visto tanta sangre en mi vida. Simplemente tapaba todo su cuerpo, sus ropas desgarradas. En su rostro aún se podía observar la expresión de pánico que había tenido antes de morir.
Sentí una mano en el hombro, lo que me hizo saltar de un susto e instintivamente apuntar mi varita hacia esa persona. Era Evan. Por suerte era él.
Lo abracé y enterré mi cabeza en su pecho. —¡Esto es horrible!, murmuré.
Me consoló por un minuto y me aparté de él al percatarme de que aún podíamos estar en peligro. La persona culpable de esa muerte probablemente aún seguía en el bosque y nosotros éramos presa fácil.
Inmediatamente alcé mi varita y repetí el hechizo que me había enseñado ese día Jacobo: Ego scutum in tutela posuit. Primero coloqué el escudo de Evan. Vi cómo una cúpula luminosa y transparente se erguía a su alrededor. Repetí las palabras y se repitió el proceso, esta vez a mi alrededor.
—¿Cómo es posible que conozcas ese hechizo? Es muy avanzado para un alumno de primero —replicó Evan sorprendido.
Los arbustos a nuestras espaldas crujieron, y era señal para salir de ahí lo antes posible. El escudo sólo duraba unos pocos minutos.
— “x notas macula” —vi a Evan sosteniendo su varita en dirección a la víctima. Una “X” brillante marcó el cuerpo de la joven, y de él salió un rayo de luz rojo que traspasó las copas de los árboles hasta llegar al cielo.
Tomó mi mano y me guio velozmente devuelta hacia el bar. Mientras corríamos podíamos escuchar todo tipo de sonidos. Muchos eran animales simplemente, pero ese crujido de arbustos nos persiguió hasta el final del bosque. Corrimos hacia adentro del bar con las caras pálidas y el escudo que aún nos cubría por completo. Jadeando de cansancio.
Todos los que se encontraban en el lugar voltearon a vernos sorprendidos. Nuestros amigos se pararon de inmediato y se acercaron a nosotros.
—¿Qué les ha pasado? —replicó Thomas con los ojos abiertos de par en par, mientras colocaba su mano en el hombre de Evan en señal de apoyo.— ¿Están bien?
—Nosotros sí.




CAPÍTULO 19
CASSANDRA
 
Después de contarle lo sucedido al resto de los chicos, tomamos nuestras escobas y volamos vertiginosamente hacia el Instituto. El hechizo que había hecho Evan para poder localizar el cuerpo no iba a durar demasiado tiempo. Por lo que teníamos que buscar ayuda lo antes posible. En la lejanía se podía ver aún el rayo de luz roja que salía desde el bosque del pueblo.
Mi primer instinto fue acudir a Jacobo, pero todos los demás dijeron que teníamos que hablar con Vladimir, por lo que no emití palabra alguna en oposición al plan. De lo contrario levantaría sospechas.
Aterrizamos justo en frente de la torre Garmendia. Había muy pocas personas en el hall, ya que, al ser fin de semana, la mayoría salía o se iban a su pueblo.
Corrimos hacia el ascensor, tropezando sin intención con unos alumnos e ingresamos apretujados en él mientras esos alumnos nos dedicaban algunas malas palabras.
Marcamos el último piso: los aposentos del Rector. Con la esperanza de que no hubiera salido a pasear esta noche.
Salí de primera, y me adelanté por el pasillo hacia la única puerta que había en el piso. En ella, decía tallada la frase “Rector Vladimir Ernest Sokolov”.
Toqué frenéticamente la puerta y al abrirse, me sorprendí al ver a Jacobo.
—¿Qué hace por acá a estas horas señorita Kramer? —me preguntó con cara de sorpresa, y bajó la vista hacia mis pies descalzos y sucios, lo que hizo que frunciera el ceño con confusión —¿Qué hacen aquí mejor dicho? —agregó al subir la mirada y ver al resto de los chicos que se acercaban por el pasillo.
—Necesitamos hablar con Vladimir. Es urgente —le dije a la vez que lo apartaba de un manotón e ingresaba a la fuerza a los aposentos privados del rector.
Vladimir se encontraba sentado en el gran diván de terciopelo que estaba ubicado en el centro de la sala de estar, con un vaso de lo que asumo era whisky, o alguna otra bebida espirituosa.
Se levantó con cara de sorpresa al verme. Y al ver al resto de los chicos seguirme, pude notar que sabía que algo no andaba bien. No fue necesario decirle lo que había pasado. Simplemente nos dijo “llévenme inmediatamente”.
Volvimos a toda velocidad al pueblo en nuestras escobas, esta vez acompañados por Vladimir y Jacobo, quien sin dudarlo se sumó al plan. Las escobas iban a mayor velocidad gracias a que Jacobo con sus poderes de Aqueo de Aire, las impulsaba creando una corriente de viento en dirección al pueblo. A lo lejos se podía ver aún el rayo de luz rojo que surgía del bosque. Del lugar que Evan había marcado para poder volver al lugar del crimen.
Nos encontrábamos volando ya sobre él. Cuando Vladimir se volvió hacia nosotros.
—Esto es peligroso, así que ya se pueden ir de vuelta al Instituto. Nosotros nos encargaremos de ahora en adelante.
«No hay forma de que me vaya al Instituto sin hacer nada. Sin saber qué pasó».
—Con todo respeto Sr. Sokolov. Pero aquí ya somos todos adultos y cada quien sabe el riesgo que está dispuesto a asumir. No los dejaremos solos. O por lo menos yo no los dejaré solos —repliqué con una confianza que no sabía de dónde surgía.
El resto se unió a mi declaración, y todos descendimos por las copas de los árboles y hacia el interior del bosque.
El cuerpo seguía allí. Intacto. El hechizo ya se estaba desvaneciendo cuándo llegamos, y a los pocos segundos desapareció por completo.
—¿Alguien la reconoce? —preguntó Kathy.
Un grito de Valentino nos enmudeció a todos y volteamos a verlo. Tenía el rostro pálido. Él la conocía.
—Lo siento mucho Valentino —Vladimir se acercó a él, lo abrazó y lo guio hacia el otro extremo del claro para evitar que volviera a ver el cuerpo.
—¿Quién es? —le pregunté a Evan que tenía el rostro pálido.
—No sé cómo no me di cuenta antes —reconoció con una expresión de pánico. —Es Trini. Es su prima menor. Recién había comenzado su primer año en el Instituto.
Jacobo había enviado velozmente una comunicación al comité de la Guardia Real que estaba investigando la muerte de Pamela, y a los pocos minutos una decena de escobas sobrevolaban el lugar. Todos vestían capas negras y plateadas y guantes y botas de cuero del mismo color.
Entre los oficiales pude reconocer a Alberto; el “oficial” que acompañaba a Jacobo el día que lo conocí. Vi cómo se saludaron calurosamente tan pronto se vieron.
Una señora, que se notaba que llevaba el mando, se dirigió a nosotros. “Necesito que liberen el perímetro inmediatamente”.
—¿¡Quien lo hizo!?  —gritó Valentino desconsolado en un mar de lágrimas —¡Necesito saber!, es mi primita ¿Quién pudo hacer algo así? —su voz era un hilo de desesperación.
Jacobo se acercó a él. —Lo encontraremos —le aseguró para intentar tranquilizarlo.
Evan se acercó a mí con una expresión de angustia en la mirada que nunca antes le había visto. —Lo siento Ana, pero debemos irnos con él. Se encuentra muy mal. ¿Estarás bien? —me dijo, mientras acariciaba mi mejilla con su mano derecha.— Asegúrate por favor de que vuelvan acompañadas al Instituto. No quiero que anden solas por ahí. —Le dijo a Vladimir al tiempo que se inclinó hacia mí y posó sus labios en mi mejilla. Se despidió de las chicas, y se fue junto con Thomas y Valentino hacia el Instituto.
Pude notar la penetrante mirada de Jacobo a mis espaldas en todo momento. Era tan penetrante que no necesitaba verlo para darme cuenta que me estaba observando.
Se acercó a nosotras y se dirigió a Kathy y Lucy. —Señoritas, las acompañará un Oficial a sus habitaciones. Necesitamos que Ana se quede un rato más para prestar declaración.
Un oficial se acercó a ellas, y emprendieron vuelo juntos hacia el Instituto.
Paralelamente, dos oficiales se acercaron a mí. Uno era Alberto, y la otra era una mujer. La misma que había estado a cargo de los interrogatorios unos días atrás.
—¿Qué has visto? —fue directo al grano y le narré exactamente lo que había sucedido, mientras los tres me observaban atentamente.
Finalizado el interrogatorio, y mientras los oficiales y Vladimir trabajaban sobre el cuerpo de Trini, Jacobo se acercó a mí. —Vamos, te acompañaré.
Sin oponerme a ello, tomé mi escoba y emprendimos vuelo hacia el Instituto, esta vez a una velocidad más comedida.
Aterrizamos en la entrada de Garmendia. Ya era de madrugada y no se podía ver un alma en los pasillos. Yo estaba aterrada. Dos muertes con las mismas características no fueron casualidad. Él pudo notar el miedo que yo tenía. Las dos muertes habían sido de chicas de primer año.
—Vamos, te acompaño —dijo al percibir mi expresión de angustia.
Caminamos en silencio por el hall hasta llegar a los elevadores, y nos subimos juntos. Marcó el piso 6 en el teclado de vidrio y continuamos el ascenso en silencio.
Caminamos juntos hacia la puerta de mi habitación, y el miedo se intensificó. No me quería quedar sola. Esa noche no estarían las trillizas siniestras, y realmente las prefería a ellas que a un número indeterminado de asesinos seriales.
Jacobo, al ver que había llegado segura a mi habitación, se despidió y se giró camino nuevamente al elevador.
—Emm… Jacobo… ¿Puedes quedarte un rato? —le pregunté apenada.
Volteó con el ceño fruncido.
—¿Qué quieres decir?
—¿Te podrías quedar un rato conmigo? —repetí. Aún temblaba de miedo, y él lo notó. —Echar un vistazo a mi habitación y asegurarte de que pues. No haya unos asesinos encapuchados esperándome adentro para descuartizarme lentamente.
Con un gesto, que no logré distinguir, caminó hacia mi habitación e ingresó antes que yo. Encendió la luz y se percató de que no había nadie.
Lo seguí y cerré la puerta a mis espaldas. Me senté en mi cama, y con la mano le hice una señal para que me acompañara.
Me miró, como dudando de qué hacer. Pero finalmente caminó hasta mí y se sentó en el lugar antes indicado.
—Tengo miedo —le dije sin tapujos. —Mucho miedo.
—Lo sé. Lo puedo imaginar, pero te prometo que atraparemos a quien sea que esté detrás de esto. —Me tomó de la mano y la apretó con un gesto de apoyo. —Hizo una pausa y con su pulgar tomó mi barbilla y giró mi cabeza para que nuestras miradas se encontraran. —Quería felicitarte. Actuaste muy bien y reaccionaste como debiste… Bueno, excepto en la parte en que comenzaste a correr sola hacia un bosque solo y oscuro, siguiendo un grito aterrador. Eso podríamos decir que no fue muy sensato de tu parte que digamos.
Logró sacarme una sonrisa, y tuve que admitir que estaba de acuerdo con él. Si Evan no me hubiese seguido quizás habría sufrido la misma suerte que Trini. Me dio escalofríos de sólo pensarlo.
—Sabes que esto no es muy profesional, ¿no? —me preguntó Jacobo.
—¿A qué te refieres?
—Yo, en tu habitación. —Afirmó. —Soy tu profesor y esto va en contra de cualquier normativa de la escuela.
—Proteger a una alumna que se encuentra en inminente peligro, me parece que es lo que haría cualquier profesor en tu lugar —respondí exagerando un poco la situación, en un intento de que no se fuera. —Sólo te pido que te quedes conmigo hasta que me duerma. Después te puedes ir tranquilito, que, si me matan, por lo menos no lo voy a sentir.
Sonrió ante mi comentario, y se acomodó a mi lado en la parte superior de la cama. Su enorme cuerpo parecía desproporcionado en mi cama, y sentí un escalofrío de solo verlo allí, tendido en el lugar en el que yo dormía todas las noches. Mis sábanas ya tendrían su olor. Cruzó una pierna sobre la otra y entrelazó sus brazos atrás de su cabeza, lo que hizo que sus músculos se marcaran en su camisa color vino. Me sorprendí. No imaginé que se fuera a acomodar tanto. No imaginé que fuera a aceptar quedarse, pero debía admitir que nuestra relación distaba de ser la habitual entre un profesor y una alumna. Después de todo, él me estaba entrenando a escondidas para ingresar a una organización que planeaba derrocar a la realeza, quienes además eran sus propios padres.
Los dos nos encontrábamos en posición de cadáver en el ataúd, pegados el uno al otro. Si bien la cama no era chica, tampoco estaba pensada para dos personas. Por lo que era inevitable que todo el costado derecho de mi cuerpo entrara en contacto con el costado izquierdo del suyo.
Si había pensado que podría dormir en esas condiciones, estaba muy equivocada. La respiración de ambos sonaba inquieta. Los ojos de ambos estaban cerrados a la fuerza. Ninguno estaba durmiendo claramente. El simple hecho de sentir su calor corporal cerca de mi cuerpo, hizo que una presión se instalara en la parte baja de mi vientre. Una presión y sensación que no estaba muy acostumbrada a sentir.
—¿Estás con él? —se giró hacia mí, muy cerca. Lo que me obligó a abrir los ojos y me volteé para verlo.
La pregunta me sorprendió. ¿Qué le importaba si estaba con él o con cualquiera?
Pude sentir su aliento sobre mi rostro. Estábamos cerca. Demasiado cerca.
                    




CAPÍTULO 20
JACOBO
 
—Mmm. No entiendo bien a qué te refieres —replicó Cassandra. Aunque por el tono de su voz, entendía perfectamente a qué me refería.
—Evan. ¿Estás saliendo con él? —Maldita sea el momento en que acepté entrar en esta habitación. Por qué demonios le estaba haciendo esa pregunta. Ese no era mi problema.
—No. Sólo somos amigos. —Aclaró. Sus mejillas tenían un tono de rosa más oscuro que habitualmente. Sus gruesos labios, no me dejaban concentrarme en otra cosa. Se los humedeció delicadamente. —¿A qué viene la pregunta?
Y yo simplemente no tenía cómo responder a eso, porque no sabía a qué venía la pregunta. Sólo sabía que la curiosidad me comía por dentro.
—Sólo te quiero cuidar. —Volví la posición que tenía antes, viendo hacia el techo de la habitación. Si tuviera algo de sensatez, lo que realmente debería haber hecho sería largarme de allí.
Colocó su cabeza en mi hombro y mi corazón se aceleró. Sentí su aliento cálido en mi cuello y un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Traté de mantener la compostura.
—¿Estás con Camille? —Esta vez fue ella la que se inclinó un poco sobre mí. Nuestros rostros estaban aún más cerca que antes y nuestras miradas se encontraron por largos segundos. Estaba jugando en terrenos peligrosos. Pero Cassandra, simplemente tenía un efecto en mí que me costaba entender, y aceptar. Cassandra estaba completamente prohibida, y no solo por el hecho de que era una alumna, y yo su profesor, sino porque si ya de por sí ella corría peligro por el simple hecho de existir básicamente, si mis padres o Camille llegasen siquiera sospechar que tenía algún tipo de relación con alguien, iban a indagar en cada aspecto de su pasado y ese sería el peor escenario. No dejaría que le pusieran un dedo encima. No dejaría que le hicieran daño, por más ganas que tuviera a veces de dejarme llevar… simplemente no podía. Además, me había prometido hace muchos años no sentir nada por nadie, y lo había logrado. No iba a comenzar a hacerlo ahora.
Un golpe en la puerta nos hizo dar un respingo en el lugar.
—Ana, ¿estás? —era la voz de Evan.
Los ojos de ambos se nos pusieron en blanco. Nadie podía verme ahí. Estaba completamente prohibido entablar relaciones con alumnos, y si bien no había pasado nada entre nosotros, sería bastante difícil de explicar... y de creer.
Me cogió de la camisa haciéndome señas para que hiciera silencio y la siguiera. Me guio hasta su armario, en silencio. Cerró la puerta y me dejó ahí haciendo señales para que me mantuviera en silencio.
—¡Voy! —respondió ella cuando cerró la puerta del armario.
Me sentía como un adolescente ocultándose de sus padres. No podía creer que estuviera viviendo esta situación. Una situación completamente evitable. Desde el primer segundo supe que acceder a acompañarla sería una idea terrible.
Escuché como le abrió la puerta a Evan.
—Me alegro que estés bien. Estaba preocupado. —Replicó él. Luego un silencio.
—¿Qué haces aquí a esta hora? —le preguntó ella, con voz de sorpresa.
—Lo siento, te desperté. Sólo quería saber que estabas bien.
—No te preocupes. ¿Cómo se encuentra Valentino?
—Pues terrible. Tuvo que llamar a sus padres y a sus tíos para contarles la noticia y estaban todos destrozados. Mañana vuelan hasta acá para buscar el cuerpo de Trini y organizar el funeral.
—Es terrible.
—Quisimos quedarnos con él, pero nos pidió que por favor lo dejáramos solo. Es muy difícil verlo así. Él siempre es tan alegre.
—Me imagino. Y debe ser terrible lo que está pasando.
Pasaron unos breves segundos en silencio. O por lo menos yo no estaba escuchando nada desde el armario.
—No quisiera ser grosera, pero estoy muy muy muy cansada. ¿Nos vemos mañana?
—Si Ana, claro perdón. No quería importunar.
—Para nada. Me alegra que estés pendiente de mí. Me hace sentir… protegida.
Cuando escuché la puerta cerrarse, salí inmediatamente del armario hecho una furia. No podía creer la situación que acaba de vivir, teniéndome que esconder. Evan visitándola a esta hora en su habitación. No sabía reconocer qué parte me hacía enfurecer más.
—Ana, me voy. Te dejaré un hechizo de protección en el cuarto. Estarás bien. —Le dije fríamente, tratando en vano de ocultar la molestia.
Salí del cuarto tras un portazo y conjuré el hechizó. Esto no volvería a pasar.
                    




CAPÍTULO 21
CASSANDRA
 
Aún me temblaban las piernas por lo que acaba de suceder: Jacobo en mi cama, con su rostro tan cerca de mí. Había una tensión que era simplemente imposible que sucediera sólo en mi mente. Podía sentir que a él también le pasaba algo conmigo. Además, ¿para qué me preguntó si estaba con Evan? Y la cara de furia en su rostro cuando se fue, ¿a qué se debía? No tenía sentido.
Esa noche no pude pegar un ojo.
El día siguiente, Vladimir dio la triste noticia de lo que le había pasado a Trini, y además reforzó el mensaje de que no se podía andar solos por el Instituto ni sus inmediaciones. A partir de ese día íbamos a tener una fuerte presencia de seguridad en los alrededores, pero no teníamos que confiarnos de aquello. Aún no sabían qué estaba pasando ni quién o quiénes eran los responsables.
Ese domingo no me despegué de las chicas. Estuvimos todo el día en la biblioteca estudiando y charlando.
No vi a Evan, se había ido junto con Thomas y la familia de Valentino al funeral de Trini. Lo habían organizado esa misma mañana.
Jacobo tampoco apareció por ningún lado.
Noté un poco callada a Lucy. Quizás un poco más de lo normal. Era evidente que ver el cuerpo de Trini en esas condiciones la había afectado muchísimo. Kathy, por su parte, mantuvo su espíritu alegre intentando que no cayéramos en una nube de negatividad.
—Lucy, ¿estás bien? —preguntó Kathy.
Nos miró con los ojos perdidos, como si estuviera a kilómetros de distancia en su cabeza. —Si, lo siento. Sólo que…no me puedo quitar de la mente la imagen de la dulce Trini. —Bajó la mirada al suelo. —Pobre Valentino. —Agregó, y Kathy le dio un abrazo de consuelo.
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Al día siguiente, cuando me dirigí hacia el bosque para poder escabullirme hacia el acantilado, un Guardia me detuvo.
—Señorita, disculpe, pero el bosque es un área restringida. No puede estar acá. Menos sola y a esta hora.
«Rayos. Y ahora cómo hago para llegar».
—Lo siento, sólo iba a buscar algo que perdí por acá el otro día —mentí.
—Dudo que encuentre nada en la oscuridad. Y de igual modo no le puedo permitir salir del Instituto.
No quise armar un lío, a pesar de que me estaba haciendo sentir como una prisionera, para no llamar la atención. Me dirigí inmediatamente a la oficina de Jacobo, rezando por que se encontrara allí.
Toqué la puerta, y ésta se abrió de inmediato. Jacobo se encontraba en su escritorio con una expresión fría.
—Sabía que no ibas a poder llegar. —Me hizo una seña para que cerrara la puerta a mis espaldas. —Pasa, siéntate por favor. —Eso hice, y me senté en la butaca du cuero negro frente a su escritorio. —Vamos a tener que pensar en algo para poder continuar con los entrenamientos. Ya vimos cómo te salvó el otro día. Además, sino no estarás lista para la prueba de Oasis.
—¿Qué tienes en mente?
—Bueno, por unos días y hasta que se calme todo, te daré varias cosas para leer: hechizos protectores, de ataque, etc. Quiero que cuándo logremos volver al acantilado te sepas cada uno de ellos de memoria, así los podremos poner en práctica. —Se puso de pie y tomó una pila enorme de viejos y polvorientos libros que había en su escritorio. Eran tantos, que las venas de sus brazos se marcaron al sostenerlos. Nuevamente posé mis ojos en su cicatriz, ¿cómo se la habrá hecho? Eso debió de haber dolido mucho. Me hizo entrega de libros y los metí en la mochila que era la única forma en que los iba a poder llevar. —Están marcados los hechizos relevantes, no es necesario que leas todo. —Subí la mirada para verlo. Él era mucho más alto que yo, y grande en todos los sentidos. El hecho de tenerlo parado frente a mí, a veces me hacía temblar las piernas. —Puedes cerrar la puerta al salir —replicó y se dio la vuelta.
—¿Te pasa algo? —me atreví a preguntar. No voy a decir que Jacobo era un ejemplo de simpatía, pero estaba inusualmente frío.
—No. —Respondió mientras aún me daba la espalda y se dirigía a su silla.
Definitivamente, algo le pasaba.
—¿Y por qué me tratas así?
—Así, ¿cómo?
—No te hagas el tonto que sabes perfectamente de que hablo. El sábado estaba todo bien y de pr….
Se giró nuevamente y se acercó mí. Me tomó de los hombros firmemente.
—No sé qué te hace pensar que tienes el derecho de hablarle así a tu profesor. —Sentí que tuvo la intención de agregar “a tu príncipe”, pero que no lo hizo por respeto. —Te pido que te retires inmediatamente de mi oficina, no tenemos más nada de qué hablar.
Quedé pálida y con un nudo de angustia en la boca del estómago. Nadie nunca me había hablado de esa forma, como con… desprecio.
Salí de su oficina.
Cerré la puerta.
Me dirigí a mi habitación, aún indignada por cómo me había hablado. «¿Qué rayos le pasa? ¡No tiene ningún derecho de hablarme de esa forma!». Dejé los libros en mi mesita de noche y salí hacia el comedor hecha una furia. Éste sería el momento perfecto para que Sissie saliera e incendiara todo, (ese era el apodo cariñoso que había decidido darle a mi alter ego de Rysler).
Sólo la sonrisa de Evan de par en par me hizo bajar un poco la guardia. «Cómo quisiera sentir algo por él más allá de la amistad». Me acerqué a la mesa. El único que no se encontraba era Valentino. Se había quedado unos días con su familia después de todo lo sucedido.
Me senté junto a ellos y cenamos juntos.
—¿Cómo está Valentino? —le preguntó Lucy a Thomas.
—Mal. Destruido. —Respondió.
—Si hablan con él, por favor díganle que estamos acá para lo que necesite. —Agregó Kathy, y Thomas le dio un apretón de mano y le regaló una sonrisa.
Cuando habíamos finalizado de comer, Vladimir se colocó en el centro del comedor junto con Jacobo.
—Queridos alumnos. Sabemos que todos están pasando por un momento de mucha angustia y tristeza con los lamentables hechos de violencia que ha vivido nuestra institución en las semanas precedentes. Por eso hemos decidido organizar un show de talentos. La participación será obligatoria, y habrá muy buenos premios para los tres ganadores. —Susurros resonaron por todo el comedor. —Cada uno tendrá que demostrarle al jurado, presidido por mí, aquello único que los define como magos y brujas. Tienen un mes para prepararse. Pueden pedirles ayuda a los profesores de ser necesario.
«¿Show de talentos?, cómo si tuviera cabeza en este momento para pensar en un numerito de circo que entretenga a los profesores. ¡Lo último que me faltaba!, genial».
Por lo visto a Kathy y Lucy si les entusiasmó la idea y comenzaron a pensar qué hacer. Kathy, al ser Artemis, decidió que iba a hacer un show en el aire. Una coreografía. Tenía que comenzar a planificarla cuanto antes.
Lucy por su parte era Aquea de fuego, por lo que pensó hacer un show de formas en llamas.
Yo por mi parte, no tenía ni la más mínima idea de qué hacer. Se suponía que yo era un sempler. No podría hacer nada demasiado especial. ¿Pero qué podría hacer yo?
—¿No les parece una locura lo que acaban de decir? —pregunté a nadie en particular.
—¿Por qué lo dices? —Evan me miró con intriga.
—Están matando alumnos ¿y se les ocurre hacer un show de talentos? No tiene ningún sentido. —No entendía realmente cuál era la estrategia de esto. —Pareciera que quisieran distraernos para no pensar en lo que realmente importa. —Agregué.
Todos en el comedor comenzaron a susurrar emocionados, y de a poco se fueron retirando. Evidentemente nadie más cuestionaba esta decisión.
—Sea lo que sea Ana. —Intervino Lucy con su angelical voz. —Es obligatorio, así que vas a tener que pensar en algo. —Me sonrió y con un gesto se despidió de todos y se fue.
—¿A dónde vas? —le gritó Kathy, pero ella siguió de largo y no le respondió.
«A veces si es extraña esta chica».
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Al día siguiente, el único tema de conversación por los pasillos era ese maldito show de talentos. Además de que los pocos talentos que tenía, no los podría mostrar; tenía que pararme en frente de toda la escuela para hacer el ridículo. Odiaba con cada fibra de mi ser, ser el centro de atención. Quizás necesitaban desviar la atención de las muertes, pero ¿no podían por lo menos haberlo hecho de forma electiva? no, no...Tenía que ser obligatorio. ¡Magnífico!
Necesitaba volver de forma urgente a mis entrenamientos con Jacobo. Quizás él me podría ayudar a pensar en algo. Aunque si me seguía tratando como un pedazo de escoria, dudo que tuviera ganas de ayudarme en nada.
Decidí que necesitaba volver a hablar con él. Por lo que al terminar la clase de pociones me dirigí de inmediato a su oficina.
Al llegar noté la puerta entreabierta y voces que venían desde el interior.
—No me interesa lo que digan mis padres, ni los tuyos. Realmente quiero estar solo por favor entiéndelo —la voz derrotada de Jacobo se escuchaba del otro lado.
—Ya sabes que no tienes alternativa Jacobo, y el plazo está por vencer.
Silencio.
Camille abrió la puerta sollozando y me sorprendió escuchándolos.
—No sé si en la Tierra no lo enseñan, pero es de mala educación escuchar conversaciones ajenas.
Se secó las lágrimas con las manos y pasó hecha una furia a mi lado.
La puerta había quedado abierta, y Jacobo me veía desde el otro lado con los ojos abiertos de par en par.
—Pasa.
Seguí sus instrucciones.
—¿Qué haces aquí?
—Necesitaba hablar contigo… Sobre las prácticas… y... bueno, sobre el show de talentos. Se me ocurrió una idea para volver al acantilado sin ser vistos.
—¿Qué idea?
—Bueno, cuando fui a Gorgots me compré unas esferas transportadoras. Tengo sólo 30 pero creo que serán suficientes por los momentos.
Me atravesó con su mirada. Su rostro estaba tieso, y sus puños cerrados sobre el escritorio. Por algún motivo percibí que esta tensión no tenía nada que ver conmigo.
—Me parece buena idea. Debí de haberlo pensado antes. —Se limitó a decir mientras me seguía mirando como si quisiera asesinar a alguien. —Nos vemos acá a las 7 pm. Trae las esferas.
Asentí y salí de su despacho sin emitir ni una palabra más.
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A las 7 en punto estaba en la puerta de su despacho. Él la abrió sin necesidad de que yo tocara. Me tomó de un brazo y me jaló hacia adentro para cerrar la puerta a mis espaldas. Su mano alrededor de mi brazo hizo que sintiera cosquillas en mi estómago. No solíamos tener contacto físico, y cuando había… digamos que mi cuerpo reaccionaba. Subí la vista para mirarlo. —¿Qué pasa? —le pregunté.
—No quiero que Camille te vuelva a ver por acá. —Apresurémonos.
Abrí el bolso y saqué una de las esferas azules. ¿Y ahora qué? —lo miré.
—Dame la mano e imagínate que estás en el acantilado. Luego tírala al suelo, justo en el centro entre tú y yo.
Seguí sus instrucciones, y tras un torbellino de luces brillantes azules, aparecimos en el acantilado tomados de las manos.
Sostuvo mi mano algunos segundos más de lo estrictamente necesario, y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo en reacción a él. Se alejó.
—Tienes muchos días sin transformarte. ¿Te animas? Aún tienes muchas cosas que aprender. No has logrado exhalar hielo, ni controlar el tiempo. Son de los dos poderes más importantes que tienes. Éste último igual deberías poder manejarlo también en tu forma humana.
Comencé a quitarme la ropa, y al darse cuenta que ni le pedí que se volteara, lo hizo él mismo con los ojos abiertos de par en par.
No me costó que apareciera Sissie. Prontamente vi su reflejo en el agua. Di unas vueltas en el aire, a ras del lago. Fue genial. Se sentía liberador. Me di cuenta lo mucho que disfrutaba mi cuerpo estar en ésta otra forma. Se sentía natural.
Me acerqué nuevamente a Jacobo, quien me miraba deslumbrado desde el suelo. Como si no se recordara qué era yo exactamente.
Me paré sobre las rocas y comencé a concentrarme en exhalar hielo. Lo hice con todas mis fuerzas, pero tras 40 minutos, sólo logré incinerar los árboles circundantes.
Estaba ya cansada.
—Intentemos Ana, el tema de congelar el tiempo. Piensa en que todo se mantenga estático. Hazlo con todas tus fuerzas.
Tras unos 30 minutos, lo logré. No entendía muy bien cómo había funcionado, pero traté de concentrarme en detener el tiempo a mi alrededor. Visualicé los árboles tiesos, el viento en pausa, los animales quietos y de pronto sentí una energía que salía de mí y sucedió. Jacobo se encontraba paralizado, junto a una mariposa que volaba frente a él. El agua del lago estática. A mí alrededor, yo era la única que me movía. Pensé que si quería que me creyera que lo había logrado necesitaba probárselo de alguna forma.
Si simplemente volvía todo a la normalidad, él no se daría cuenta que estuvo congelado; por lo que decidí volar un poco más alto para que pudiera apreciar la diferencia.
Desparalicé el tiempo y pude ver el rostro confundido de Jacobo, tratando de entender que hacía yo tan arriba en el cielo, cuando de pronto sus ojos se abrieron de par en par y una expresión de terror se instaló en su mirada. A continuación, sentí un agudo dolor en mi ala derecha. Si hubiese estado en mi forma humana, hubiese pegado un grito, pero en lugar de ello, una llamarada de fuego salió de mi pecho y encendió el cielo que se tornó rojo intenso, junto a ella, un ronco y áspero gruñido. Caí al suelo con sangre recorriendo el cuerpo de Sissie, y un golpe sordo al chocar contra el piso rocoso me hizo estremecer.
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Jacobo reaccionó de inmediato. Tomó su varita y conjuró un hechizo de invisibilidad que nos cubría a ambos. Si, a Sissie y a él. Debía de ser un hechizo bastante poderoso para poder abarcarnos a ambos. Sobre todo, a mí en mi forma de dragón. Corrió en mi dirección y en el cielo estrellado pudimos ver cómo se acercaban a gran velocidad varios integrantes de la Guardia Real.
—No te muevas, no hagas ruido. No nos pueden ver, pero si escuchar —me susurró cerca de mi enorme oído de dragón.
Intentaba con todas mis fuerzas no pegar gritos de dolor, y evitar alguna llamarada más.
—¡No se pudo haber ido lejos!, estaba recién acá. ¡BUSQUENLO! Lo quiero vivo —gritó el Guardia, que evidentemente estaba a cargo.
El resto de los guardias comenzaron frenéticamente a buscar por todos lados, mientras que el “jefe”, esperaba sobrevolando en el centro del acantilado.
—Necesito quitarte la flecha para que te puedas transformar de vuelta y que podamos huir de acá. Pero para eso necesito que no emitas ni un pequeño sonido. ¿Me entiendes? —Entonces eso había sido, me habían disparado una flecha.
Si los dragones habláramos, le hubiese dicho que sí, pero como ese no era el caso me limité a asentir con la cabeza.
Jacobo era tan diminuto a mi lado. Por lo menos cuándo estaba Sissie, porque de lo contrario era yo quien parecía una pulga al lado de él.
Se acercó a mi ala herida y se dio cuenta de lo mucho que me iba a doler. La flecha no logró traspasar mis escamas, pero si entró lo suficiente como para lastimarme mucho. Si la hubiese traspasado hubiese sido mejor porque él podría romper la maderita en dos y sacar cada extremo sin lastimarme más. Pero ese no era el caso. Tuvo que jalar de la flecha por donde ésta había entrado, desgarrándome por dentro y causándome el peor dolor que hubiese experimentado en mi vida. Emití un pequeño gruñido ahogado que llegó hasta el guardia y lo dejó desconcertado al no entender de dónde provenía.
Cuando vi que tenía la flecha en la mano, me transformé de vuelta y me desmayé.
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Mis ojos comenzaron a reaccionar lentamente. El dolor en mí (ahora brazo) seguía muy intenso. Volteé a verlo y estaba sangrando desde un orificio en él y era completamente aterrador. Podía ver pedazos de piel colgando del agujero enorme, y mucha sangre. No entendía muy bien cómo funcionaba eso de las heridas al estar en mi otra forma, pero por lo visto no desaparecían por el hecho de volver a mi cuerpo humano. Tomé una nota mental para preguntarle a Jacobo si sobrevivíamos a esto. Jacobo se había quitado la camisa y estaba arrancando una de las mangas. Yo estaba completamente desnuda, pero estaba tan adolorida que no podía reaccionar. Ni hablar, ni moverme, nada.
—Esto dolerá. —Comentó mientras se acercaba con el pedazo de tela en sus manos. —Lo siento, pero debo detener el sangrado. —Agregó. Me levantó delicadamente el brazo y puso mi mano en su muslo para sostenerlo lejos del suelo. Deslizó la tela por debajo de mi brazo y envolvió la herida, cerrándolo con un fuerte nudo. El dolor era inexplicable. No sabía que era si quiera posible sentir ese grado de dolor y sufrimiento. Me volví a desmayar.
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Miré a mí alrededor y no me encontraba en el Instituto, ni en el acantilado. Parecía una especie de cueva.
Me tomó de la mano, y la besó. —¿Estás bien?, ¿cómo te sientes? —Me quedé sopesando por unos segundos la reacción de mi cuerpo ante el contacto con la piel de sus suaves labios.
—Como si me acabaran de clavar una flecha en el brazo.
Ambos reímos ante lo estúpida de la pregunta y lo obvia de la respuesta.
Me incorporé de a poco y noté por primera vez su torso, desnudo. Casi hizo que me volviera a desmayar. Me hizo olvidar por unos segundos del dolor. Era la primera vez que lo veía sin ropa. O por lo menos sin parte de ella. Tenía un cuerpo atlético. El sudor recorría sus músculos de una manera… estimulante. Las venas de sus brazos se marcaban mucho y hacían notar lo fuerte que en realidad era. Realidad que solía tapar con los trajes que usualmente llevaba puestos. O camisas. Más cicatrices adornaban su cuerpo, grandes como las del brazo. Me percaté que lo estaba mirando ya por demasiado tiempo y avergonzada giré la cabeza hacia el otro lado.
—¿Dónde estamos? ¿Qué pasó?
—Era la Guardia Real. Por lo visto han estado vigilando la zona, y me imagino que habrás volado muy alto porque te vieron.
«Rayos».
—¿Y mi mochila?
—La tuve que dejar, lo siento.
—Ahí tengo TODO. Mi escoba, las esferas azules, mi varita. ¡Todo! ¡Si la encuentran van a saber que yo estuve allí!
—Lo sé. Lo siento. Pero no te preocupes. Me aseguré de que quedara protegida, no la van a encontrar. Después volvemos por ella.
Se acercó más a mí y me acarició el rostro.
—Me asusté mucho. —Retiró su mano y se puso de pie nuevamente, asomándose por fuera de la cueva. —Lamento que hayas tenido que pasar por eso. Sólo me alegro de que estés bien.
Las gotas de sangre que chorreaban por mi brazo no estaban muy de acuerdo con él.
—Viva. Me refiero viva —replicó como si supiera lo que estaba pensando.
—¿Y cuál es el plan?
—No lo sé, pero por ahora no podemos salir de acá. Todavía están merodeando los alrededores y si nos atrapan estamos muertos.
—Trabajan para tus papás. Así que, en dado caso, si nos atrapan, estaré muerta.
—Ya te dije. Ellos me matarían sin dudarlo un segundo.
Al notar mi expresión de incomodidad, se acomodó a mi lado, rodeándome con su brazo; por lo que quedé apoyada contra su pecho desnudo.
«Señor, si no me mató la flecha, me vas a matar tú de un infarto».
Casi instintivamente comenzó acariciarme la cabeza con la yema de sus dedos y con mucha delicadeza. Jacobo siempre me dejaba descolocada. Usualmente era tan frío, tan distante. Pero ahora… sólo parecía querer cuidarme. Protegerme. Sus caricias se convirtieron en un bálsamo y la piel se me erizó ante su contacto.
—Cuando lleguemos al Instituto te voy a curar, no te preocupes. Estarás bien. Tengo una poción sanadora muy buena y eficiente.
No respondí nada. Sólo me quedé ahí: clavada contra su pecho, oliendo su aroma y sintiendo su piel. Deleitada. Abstraída. Su respiración entrecortada que se unía a la mía como si fuera una melodía. Me daba paz a pesar del dolor que sentía.
—¿Estamos a salvo aquí? —me giré para verlo a los ojos, y nuestros rostros quedaron muy cerca. Un movimiento en falso y se tocarían.
—Conmigo, siempre estarás a salvo. Lo de hoy, jamás se volverá a repetir. Lo prometo.
Me reconfortó la seguridad en sí mismo. Y me sentí protegida.
—Lo siento Cassandra.
—¿Por qué?
—Pues por todo. Por comportarme como un capullo contigo y por ponerte en peligro. Debí imaginar que después de todo lo sucedido mis padres iban a extremar la vigilancia en las inmediaciones del Instituto.
Me incorporé para verlo mejor.
—No es tu culpa.
Escuchamos unas voces por fuera de la cueva.
—¡Por acá no hay nada!
—¡No veo nada!
—¡Mierda!, ¿cómo dejan escapar a un dragón con un ala herida? Malditos inútiles. Vamos. Mañana seguimos buscando, no puede haber ido muy lejos en esas condiciones.
Cada vez las voces sonaban más lejos.
—Yo lo vi. Era un Rysler, lo juro.
—¿Crees que si hubiera un bendito Rysler de Fuego por acá no lo hubiésemos visto antes? No seas ingenuo. Viste mal.
Risas incrédulas.
Silencio.
Jacobo y yo nos miramos en silencio por unos segundos. Cada uno tratando de pensar como rayos saldríamos de allí.
Volvimos a escuchar voces.
—¡Yo haré guardia!, nos vemos mañana. Gritaba uno de los guardias a sus compañeros.
Otra vez silencio.
—Estamos jodidos. ¿Cómo vamos a salir de acá si montan una guardia? Necesitamos mi mochila para poder volver.
—Podríamos atacarlo. Dormirlo, petrificar. Pero eso sólo va a levantar sospechas. Y además si hay algún otro guardia que no hayamos escuchado estamos más jodidos aún.
—Yo no entiendo porque acá no han inventado los celulares. Se la dan de súper héroes por tener poderes pero no tienen un puto aparato de comunicación entre ustedes. Un celular nos sacaría las papas del horno.
—¿Ah sí? —se me acercó a un más— ¿y que se supone que harías en este momento con un celular? ¿llamarías a la policía? ¿o quizás a Evan y le confesarías quién eres en verdad? Aunque bueno, son tan unidos que quizás ya lo hiciste.
—Pues no. No sólo no se lo he contado, sino que tampoco se lo contaré. Eres el único que lo sabe y lo sabrá. Y obviamente no me refería a llamar a la policía. Pero sí a algún amiguito tuyo de Oasis. Quizás podrían ayudarnos.
No respondió.
Si bien no me quejaba de estar encerrada en una cueva con Jacobo semi desnudo. Hubiese preferido que fuera en otras circunstancias.
—Si no volvemos hoy van a sospechar que nos pasó algo y alertarán que no estamos, lo que hará que sospechen de nosotros —repliqué angustiada.
Jacobo se paró y me tomó por los brazos —¡Me has dado una idea genial!
—¡Ahh!, grité por el contacto de su mano con mi herida.
—Cielos, lo siento. Perdón no me di cuenta. ¿Estás bien?
—Sí, no fue tan grave —mentí. No quería parecer una damisela en apuros porque no lo era— ¿Cuál es tu brillante idea?
—Bueno, acá no tendremos celulares pero tenemos algo mucho mejor: “magia”. No sé cómo no se me ocurrió antes.
Se alejó de mí y se acercó a la salida de la cueva, pero no terminó de salir. De igual modo aún hacía efecto el hechizo que había conjurado antes, por lo que no corría riesgo de que lo vieran. El problema era que lo escucharan.
Elevó sus brazos en dirección al cielo y comenzó a hacer movimientos extraños con las manos. Tenía los ojos cerrados con fuerza. No tenía idea de que estaba intentando hacer.
De pronto una brisa gélida entró a la cueva, lo que hizo que todo mi cuerpo se erizara. Apenas estaba tapada con los restos camisa de botones de Jacobo. Las hojas caídas de los árboles comenzaron a revolotear por todos lados. Potentes rayos comenzaron a caer del cielo, y truenos. Muchos truenos. Había creado una tormenta. Jacobo era Aqueo de Aire. Tenía el poder de controlar el aire, el oxígeno y por lo tanto, el clima.
—¡Ahora! —me tomó de la mano y me levantó para cargarme en sus brazos.
Con la tormenta que acaba de causar Jacobo, no se escucharía ni el rugido de Sissie. Sólo se escuchaban relámpagos y truenos.
Pasamos lo más lejos posible del guardia, que ahora intentaba protegerse de la tormenta, mientras maldecía por tener que haberse quedado allí haciendo guardia.
Los fornidos brazos desnudos de Jacobo me sujetaban con firmeza. Su mano derecha se encontraba posada sobre mi muslo desnudo y mi piel estaba a punto de fallecer ante ese contacto.
Simplemente no podía controlar aquello que ese pedazo de ogro me hacía sentir. Ágilmente llegamos en pocos minutos al acantilado. Tampoco se encontraba vacío. Había un guardia vigilando. Y éste también intentaba protegerse de la tormenta.
Jacobo fue directo hacia la mochila que había logrado ocultar con un hechizo protectorio antes de irse conmigo a buscar refugio. Me dejó en el suelo, percatándose de que no hubiera nada que me pudiera lastimar.
La mochila estaba empapada. La brisa no me dejaba abrir bien los ojos, y tenía todo el cabello en la cara. No obstante, tomé la mochila y logré ubicar las esferas azules. Estuve a punto de lanzarla para volver, pero Jacobo me frenó.
—Acá no.
Me volvió a alzar entre sus brazos y se adentró nuevamente en el bosque.
—Recuerda. Tienes que pensar muy bien a dónde vamos a ir.
—Pero no tengo idea, en mi habitación puede haber gente. En cualquier lugar puede haber gente. Y no nos pueden ver llegar así.
Me quitó la esfera, me tomó de la mano y la lanzó.
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No voy a decir que era igual de impresionante que la de Vladimir porque estaría mintiendo. Pero no por eso dejaba de ser alucinante. Me sorprendí al entender que nos había traído a su habitación. No a su despacho, no. A su habitación privada.
Me llevó hasta el baño y me sentó en el inodoro. —Espérame aquí.
Cuando salió nuevamente, hice un esfuerzo por colocarme de pie para verme en el espejo. Lo que vi no era muy agradable que digamos: mi larga cabellera negra estaba enredada, despeinada y cubría partes de mi rostro mi rostro, el cual a su vez estaba cubierto de lodo. Yo estaba empapada y vestida sólo con partes de una camisa blanca manchada de sangre. Podríamos decir, que parecía la sobreviviente de una película de terror.
«¡Mierda! ¡mi ropa!».
Jacobo volvió y observó la cara de pánico que yo tenía.
—Tranquila, ya estás a salvo.
—Por favor dime que escondiste mi ropa también —le dije con los ojos abiertos de par en par, rogando que la respuesta fuese afirmativa.
Al ver que sus ojos se abrieron también de par en par, pude darme cuenta de que no. Era negativa.
—No te preocupes por eso ahora. Toma una ducha. Acá te dejo algo de ropa limpia —me hizo entrega de ropa de mujer.
—No me pienso poner la ropa de Camille. Prefiero irme caminando desnuda a mi habitación —objeté.
—No es de Camille.
—Permíteme aclarar: Ni de Camille, ni de ninguna de tus aventuras ocasionales.
—Es de mi hermana. —Aclaró y una sombra de oscuridad de posó en su mirada.
«¿Hermana? No sabía que tuviera una hermana»
—Bueno, espero que no le importe. —La acepté.
—Báñate primero, ¿sí? —comentó mientras se daba la vuelta. —Luego me avisas para curarte bien esa herida.
Traté de desabotonarme la camisa, pero el solo hecho de mover levemente el brazo, me causaba punzadas agudas de dolor. Lagrimas comenzaron a viajar por mis mejillas. —Jacobo…— Se dio la vuelta nuevamente. —Por favor me…¿ayudas? —Creo que ya había pedido la vergüenza de estar desnuda frente a él. Muchas situaciones involuntarias nos habían llevado a momentos como éste.
No había salido aún del baño, y antes de responderme, se quedó ahí mirándome. Cómo perdido en sus pensamientos. Como si tratara de analizar cuidadosamente su respuesta.
—Claro. —Se limitó a decir, y se acercó a mí. Lentamente comenzó a desabotonar cada uno de los botones de su camisa, que yo llevaba puesta. Teniéndolo tan cerca, pude apreciar mejor su cuerpo. Su rostro. Con la mirada lasciva, recorrí su torso desnudo, y mis ojos finalmente se encontraron con los suyos, que me veían fijamente. Tan fijamente su mirada se clavó en la mía, que pareciera que luchaba por evitar que sus ojos se posaran en…una dirección más al sur, podríamos decir. Tenía el rostro tenso, y la mandíbula apretada. Con delicadeza, abrió por completo la camisa, dejando mi cuerpo completamente vulnerable frente a él.
—Separa los brazos. —Su voz sonaba más grave que lo habitual. Y eso ya era mucho de por sí. Hice lo que me pidió, y fue pasando el borde de la camisa por mi brazo herido, para liberarlo, y luego con facilidad me terminó de quitar la otra parte.
—Necesitas ayuda para…¿algo más? —agregó. Sopesé las posibilidades. Imaginé decirle que sí, que necesitaba sus manos recorriendo mi cuerpo para alivianar la presión que había entre mis piernas en ese momento. A pesar del dolor que sentía, mi cuerpo simplemente reaccionaba de esta forma frente él.
—No gracias. —Me limité a decir y salió finalmente del cuarto de baño.
Procedí a tomar el baño más doloroso de mí vida. Cada mínimo movimiento, cada roce o gota de agua que caía en la herida era como una muy lenta tortura. Ya prácticamente me había quedado sin lágrimas. El cabello terminó siendo un enjambre de nudos con algo de agua y jabón, aunque no dudo que hayan quedado pedazos de lodo dentro del enjambre.
Me sequé, y me vestí con cuidado de no lastimar aún más el brazo.
Me encontraba descalza, con una franela corta rosa y unos mini shorts a juego. Volteé a verme el brazo y me arrepentí inmediatamente. La imagen de la piel rasgada quedó tallada en mi cerebro. Aún brotaba una buena cantidad de sangre de la herida y salí rápido del baño antes de que terminara manchando también esa ropa.
Jacobo me esperaba ansioso sobre el diván de la sala de estar. Me senté a su lado e inmediatamente se giró para hacerme frente. En silencio tomó unas gasas con alcohol.
—Esto te va a doler, pero antes de ponerte la poción necesito que esté limpia la herida. De lo contrario se infectará y será mucho peor.
Asentí.
Tan pronto el alcohol tocó mi piel, sentí como si un hierro encendido me estuviese atravesando la piel. Intenté contenerme, pero no pude evitar el grito ahogado que siguió después.
Jacobo siguió limpiando la herida cuidadosamente con una mano, mientras que con la otra me tapaba la boca para que nadie nos escuchara. O bueno, a mí. Me susurraba una y otra vez “lo siento, lo siento. Falta poco”.
Finalizó la limpieza de la herida y yo sentía que me iba a desmayar nuevamente.
Tomó un frasco verdoso que se encontraba en la mesa del living, y lo abrió.
—Esto también va a doler. Lo siento.
Yo ya ni podía hablar del dolor. Así que sólo asentí sin responder nada.
Delicadamente me comenzó a verter en la herida el contenido grumoso y pegajoso que había en el frasco.
Si antes había sentido que un hierro encendido me atravesaba la piel, ahora sentía que un centenar de pirañas asesinas me comían de a poco.
Pude ver cómo mi piel burbujeaba, justo antes de desmayarme.
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—Cassandra, despierta.
Un murmullo cercano me hizo volver a la realidad.
Jacobo estaba inclinado frente a mí con el rostro tenso. Preocupado.
—¿Estás bien?
Me incorporé como pude con el ceño fruncido. Giré para ver mi herida y me sorprendí al ver que ya no había nada. Sólo la piel lisa de mi brazo, que se notaba un poco más oscura. Cómo un moretón.
—¿A dónde se fue el enorme agujero que tenía ahí? —pregunté perpleja.
—Te dije que era una buena poción.
Ni me molesté en responder.
—Me alegro que estés bien. Estaba muy preocupado.
—Yo aún lo estoy. ¿Qué hora es? Todo el mundo debe estar buscándome.
—No te preocupes, ya me encargué de eso. Avisé a asuntos estudiantiles que me habías elegido como tu tutor para el show de talentos, y les comenté que habías estado conmigo practicando. Así que mientras te apegues a la historia, no deberíamos tener problemas.
—Así que tú eres mi coartada. Muy bien. —Acaricié delicadamente la piel que hasta hace un momento era un agujero. —Gracias.
—Te prometo que no volverá a pasar algo así. —Suspiró y se puso de pie. Ya no estaba desnudo, ahora llevaba una camisa negra deportiva. —¿Te puedo ofrecer algo de tomar? ¿o de comer? Debes estar muriendo de hambre.
—Un vaso de agua y un elefante. —Repliqué.
Una sonrisa se reflejó en su mirada y en su boca. Dios mío, ¿por qué tenía que sonreír de esa manera? Con esos dientes perfectos y blancos. Esa boca…
—Marchando. —Respondió y se giró hacia la pequeña cocina que tenía en su habitación.
A los minutos colocó en la mesa de comedor una jarra de agua, dos vasos y un plato con 5 tostadas, huevos revueltos, queso, tomate, aguacate y manzana picada en trocitos. Sonreí al ver ese plato que tenía un aspecto muy apetecible, y mi estómago rugió. Caminé hasta la mesa y me senté frente al plato. Jacobo volvió con otro plato, con mucha menos comida y en lugar de manzana, había tocino. Me le quedé mirando con el ceño fruncido.
—¿Por algún motivo no me serviste tocino? —inquirí.
—Tu no comes eso. —Se limitó a responder mientras le daba el primer mordisco a la tostada.
—Yo lo sé, pero…¿cómo lo sabes tú? —Hice lo propio y comencé a comer mientras esperaba su respuesta.
—Nunca te he visto comer animales. —Aclaró —¿O me equivoco?
—Gracias.
Terminamos de comer y me ofrecí a limpiar lo que había quedado, pero él se negó. Me levanté de la mesa. —Es tarde. Debo irme.
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La mañana siguiente, cuándo Kathy y Lucy me vieron en el comedor, se me lanzaron encima a tal velocidad que terminamos las tres en el piso, riendo a carcajadas por la torpeza. —Idiota, nos tenías preocupadísimas. ¡Dónde rayos te habías metido! —exclamó Kathy a la vez que me daba un golpecillo en el brazo, haciendo notar su molestia.
Lucy se levantó primero y nos tendió la mano a ambas que aún seguíamos en el suelo. Muchos se nos quedaron mirando, pero no le dimos importancia.
—¡Lo siento!, comencé a planear el show de talentos y a practicar y perdí por completo la noción del tiempo. Imagínense que hasta me fui a la cama sin comer —mentí —prometo que no pasará otra vez —agregué.
—¡Estás perdonada! —replicó Lucy con una sonrisa y a continuación las dos me dieron un fuerte abrazo.
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Con el pasar de los días me sentía más tranquila. La coartada había funcionado a la perfección. Además, había sido la excusa perfecta para poder juntarme con Jacobo a entrenar. Si bien no podíamos ir al acantilado ni nada por el estilo, sí podíamos juntarnos en algún aula vacía a practicar hechizos de ataque, protección, defensa, etc. Jacobo me había dicho que se había encargado del tema ropa, y que no debía preocuparme. Desconocía por completo los métodos que había utilizado para ello.
Al principio me había costado mucho decidir qué hacer para el show de talentos. Pero Jacobo me dio una idea que me gustó bastante y decidí ir a por ello. Había decidido pintar un cuadro imitando una réplica del Instituto a gran escala. Algo simple, que no llamaría la atención, que sería lindo y quizás hasta útil (podrían ponerlo de adorno si quisieran), y algo que un sempler de primer año podría hacer sin ningún problema. Además, a mí me encantaba el arte. Así que problema solucionado. Era la única asignatura que había pasado como “sobresaliente” en la escuela. Hacía una vida.
Ya había logrado hacer varias muestras en miniatura y habían salido hermosas. Bueno, quizás las primeras no, pero con la práctica fueron quedando cada vez mejor. Además, esta idea me daba la posibilidad de hacer un lindo show, ya que, para lograr pintar el cuadro, hacía que los colores volaran hacia el lienzo y se veía muy lindo. Mágico.
Valentino por su parte ya había vuelto al Instituto y tenía un poco de mejor ánimo. Entre todos habíamos intentado animarlo y reconfortarlo. Se notaba que se sentía agradecido.
Desde que habíamos comenzado el Instituto, nos habíamos vuelto bastante inseparables. La mayoría de las cosas las hacíamos los 6 juntos. Eso daba lugar al chismerío del resto. Muchos decían que éramos novios, cada una de nosotras con uno de ellos; otros más loquitos nos vinculaban con sectas satánicas, en fin. Ahora que lo pienso, seguramente ese último rumor fue el que hizo que mis “roomates” dejaran de tratarme con tanto desprecio.
Faltaban pocos días para el show de talentos y ya yo me encontraba 100% preparada. Hacía unas semanas hubiese estado temblando de los nervios, Pero después de todo lo que había vivido, la mayoría de mis inseguridades había quedado atrás. Me sentía diferente. Y actuaba en consecuencia: con mayor seguridad y confianza en mí misma. Sin temor a decir lo que pensaba.
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Tan sólo faltaba un día para el show de talentos. Todos en el Instituto se encontraban muy nerviosos y entusiasmados. En realidad, “el show” iba a durar 5 días. Cada día le tocaría a un año diferente, y el último día se seleccionarán a los ganadores. El primer día les tocaría a los de primer año. Por lo que las chicas y yo estábamos mucho más nerviosas que los chicos.
Vladimir había decretado asueto toda esa semana, por lo que no tendríamos que asistir a clases. Era el momento perfecto para poder juntarme con Jacobo y seguir entrenando. Cada quien estaba metido en su mundo, organizando todo para el magno evento. Fui hasta su oficina y llamé a su puerta. Ésta se abrió y pude ver a Jacobo hablando por teléfono con alguien.
«Si ya inventaron los teléfonos, ¿qué tan complicado puede ser sacar al mercado un celular?».
Me hizo un gesto para que me sentara en la poltrona que se ubicaba frente a él, y eso hice. En silencio.
—No pienso hacerlo. No pienso hacerlo. Ya se los dije mil y una veces, ¡dejen de insistir con el tema porque no voy a cambiar de opinión! —fúrico colgó el aparato. Dio tres respiraciones profundas para calmarse. —Lo siento. —Se limitó a decir, aún con el rostro tenso.
—¿Estás bien?
—Sí, no te preocupes. Vayamos a lo que nos compete. —Alzó su varita y bloqueó con un hechizo la puerta.
Me quedé mirándolo confundida.
—Hoy nos quedaremos acá, es el lugar más… privado que pensé. Los pasillos y las aulas están abarrotados de alumnos y para lo que te quiero hablar hoy necesitamos privacidad.
«Estoy segura que la “privacidad” que estoy pensando que necesitamos, no es la misma que él tiene en mente».
—Dos cosas. Una buena y una mala. ¿Cuál prefieres primero? —Se puso de pie con las manos dentro de los bolsillos de los pantalones, y miró por el ventanal a su espalda que tenía vista al lago, mientras esperaba que le respondiera.
Analicé la situación y siempre era mejor cerrar con una buena noticia, que hiciera que la mala noticia no fuera tan mala, ¿se entiende? —La mala.
—Va a haber una gala en 5 días.
—… ya sé que mis habilidades de baile no son de lo mejor que digamos, pero no veo lo malo de esa noticia, lamento decepcionarte —repliqué con expresión confusa.
—Pues la parte negativa es que será una “Gala Real”, y obviamente asistirán mis padres.
«Diablos. Eso sí era una mala noticia».
Me paralice por unos segundos. No podía. No ahora. No estaba preparada para enfrentarme a los asesinos de mis padres. A quienes me arruinaron la vida por completo. Jacobo observó mi cara de perplejidad, se acercó a mí y me tomó por los hombros. —Lo siento Cassandra, te prometo que hice todo lo que estaba en mi poder para intentar que no sucediera. O por lo menos que lo aplazaran, pero no hubo chance. Están decididos. Quieren entregar las premiaciones y hacer de todo el Show de Talentos, un magno evento.
Yo seguía en silencio con los ojos abiertos como una lechuza.
—Sé que no estás preparada.
—Pues, simple… No iré —respondí después de analizar por breves segundos la situación.
—No puedes faltar, la asistencia es obligatoria. Ellos pidieron expresamente que no faltara nadie. Lo que realmente me preocupa. Tienes que pasar lo más desapercibida posible.
—Lo siento, pero no te puedo asegurar de que no aparezca Sissie y los chamusque. —Repliqué con los brazos cruzados sobre mi pecho, y el corazón acelerado ante el inminente encuentro con ellos.
Jacobo levantó una ceja con curiosidad. —¿Sissie? —Preguntó.
Me sonrojé al percatarme que ese era el apodo que yo le había dado a mi dragón, pero que no lo había dicho nunca en voz alta.
Con las mejillas enrojecidas por la vergüenza, le respondí. —Es un apodo cariñoso que le he dado a mi dragón.
Una sonrisa surcó sus labios y se reflejó en su mirada, que había estado oscura y apagada hacía unos minutos. —¿Si sabes que tu dragón, eres tú misma? ¿no?
Sólo le respondí con una tímida sonrisa.
—Bueno, Sissie, no puede aparecer ni en pintura ese día. —Declaró. —¿Entendido? —Asentí resignada.
—Bueno. ¿Y cuál es la buena? —pregunté intentando pensar en otra cosa. Si no tenía alternativa, por lo menos trataría de no angustiarme hasta que fuera estrictamente necesario.
Sonrió, y su perfecta dentadura blanca me cautivó.
—Ya tenemos planes para las vacaciones —intentó disimular la sonrisa, o eso me pareció.
—¿Disculpa? ¿Planes? ¿Nosotros? ¿Vacaciones? —lo miré confusa. —Desarrolle su respuesta. —No entendía ni creía lo que acababa de salir de su boca. ¿Planes de vacaciones?
—Pues, no te diré que será súper divertido, porque te estaría engañando. Pero te voy a llevar a conocer Oasis.
Me paré de golpe de la emoción y me coloqué frente al él, al lado del ventanal.
—¿¡¡¡Es enserio!!!?...¿dónde? ¿cómo?
El impulso de emoción que tenía en ese momento hizo que me colgara de los hombros de Jacobo, dándole un abrazo. Tan pronto lo hice, me arrepentí.
A los pocos segundos sentí sus brazos enredarse en mi cuerpo. Me lo devolvió. Me “des arrepentí”. Sus brazos rodeaban mis caderas, y sentí como levemente apretaba el costado de mi cadera con sus grandes manos. Nos separamos lentamente y una sonrisa cubría el rostro de ambos.
—Me alegro que te haya gustado la noticia —replicó, mientras aún sostenía mi cuerpo con sus brazos. Nuestros rostros se encontraban cerca. Tanto así que podía sentir su dulce aliento y ver en el interior de sus ojos en primera fila.
Un golpe seco en la puerta nos obligó a separarnos.
—¿Quién es? —replicó Jacobo en voz alta al tiempo que se alejaba de mí y su cuerpo se tensaba.
—Yo —la voz de Camille se escuchaba firme desde el otro extremo de la puerta.
Sus ojos se pusieron como platos, y los míos lo siguieron. Me tomó de los hombros y me sentó en el diván de las visitas. Con el dedo índice me hizo un gesto de “silencio”, y se dirigió a abrir la puerta.
Camille entró como una furia por esa puerta. Se sorprendió al verme, y frunció el ceño en dirección a Jacobo.
—Srta. Kramer, creo que ya está más que preparada para el evento de mañana, por lo que ya puede retirarse a su habitación. Por favor descanse. ¡Mucha suerte!
—Ehm, si claro. Gracias por todo.
Me levanté y salí de su oficina con la cabeza gacha, intentando eludir la mirada penetrante de ira de Camille. ¿Por qué estará tan molesta?
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Esa noche no había logrado conciliar el sueño. Entre la noticia de que vería a mis archienemigos, y la noticia de que me iría de vacaciones con mi amor platónico; no sé cuál me impidió más pegar un ojo en toda la madrugada. Por lo que no me desperté de lo más “fresca”, que digamos.
Sin embargo, la ansiedad estaba actuando como adrenalina, por lo que, al salir el sol, me acomodé enseguida y me dirigí al cuarto de las chicas.
Kathy me abrió la puerta aún medio dormida, y pude ver cómo sus roomates me tiraban miradas de odio desde sus cómodas camas, que estaban con la cúpula desactivada.
«Creo que exageré un poco con la puntualidad».
—Lo siento —susurré.
—Nos vemos abajo en 20 minutos, no quiero despertar al resto.
—¡Dale! —repliqué cómo si me hubiera tomado 3 litros de café la noche anterior.
Las chicas no eran tan puntuales como yo, por lo que en lugar de 20 minutos tuve que esperarlas por lo menos 1 hora.
Igual aún teníamos tiempo de sobra. A nosotras nos tocaba a la tarde, pero había otro grupo que comenzaría ahora, y yo no me quería perder nada nadita. Si bien ya estaba familiarizada con la magia, aún me seguía sorprendiendo y me daba muchísima curiosidad lo que fuera a hacer el resto.
Evan y los chicos se unieron a nosotros en el campo. Habían armado un auditorio impresionante a pleno aire libre para hacer el Torneo de Talentos. Alrededor del auditorio, había puestos de todo tipo de comidas, bebidas (con y sin alcohol) y postres.
Pasamos la mañana increíblemente bien. Comimos y bebimos cosas riquísimas. Aunque con el alcohol preferí no meterme hasta que terminara mi presentación.
Nos reímos y nos divertimos con las presentaciones de nuestros compañeros.
Para destacar algunas de ellas: había una chica que hizo una obra de teatro con títeres de peluche, y a los peluches les dio “vida”, así que eran sus co-actores. No no no, la voz que le ponía a los peluches y lo que le hacía decir fue buenísimo. Hasta pude ver a Jacobo, (a quien no paré de mirar), esbozar una sonrisa mientras aplaudía al final de la actuación.
Un chico por su parte hizo un show de fuegos. Era evidente que era Aqueo, y la verdad que fue bastante impresionante el show. Tenía un dominio casi perfecto de su elemento. Como “parte final” cómica, le pidió a otro compañero que también era Aqueo, pero de agua, que lo apagara por completo mientras él estaba en el interior de una cúpula de fuego que había creado. Lo que fue muy gracioso ya que nadie se lo esperaba y además terminó empapado con el pelo pegado del rostro. Todos reímos.
Me puse a pensar que mi presentación no tenía nada gracioso y me angustié un poco. Pero la verdad es que ya no había tiempo para pensar en otra cosa.
Antes de darnos cuenta, ya se acercaba la hora de nuestras propias presentaciones, por lo que nos despedimos de los chicos y nos dirigimos al sector de los participantes. Según el listado que habían pasado, yo pasaría primero que las chicas, y la última de nosotras sería Kathy. (Intercalado obviamente habría más participantes).
Esperaba nerviosa en la fila de participantes hasta que escuché que llamaron a mi nombre desde el escenario, (bueno, mi nombre falso). Caminé desde tras bambalinas hasta la parte frontal del escenario y por unos breves segundos me quedé paralizada.
Vi a Jacobo sonreír delicadamente desde la primera fila. Estaba sentado con Vladimir que tenía la cara seria. Pero no tan seria como de costumbre, lo que significaba que seguramente la estaba pasando bomba.
En una de las filas vi a los chicos darme ánimos, y prontamente me descongelé.
Caminé hacia el centro del escenario y tomé mi mochila.
Al abrirla, saqué un bastidor de pintura, el “cosito de madera que lo sostiene”, que no me acordaba como se llamaba; y la colección de pinturas.
Puse sobre el “cosito de madera”, el bastidor y lo coloqué en el centro del escenario. Era muy pequeño, por lo que la mayoría de las personas no podían verlo; pero eso era solo parte del plan.
Tomé mi varita en dirección a los objetos que había acomodado recientemente, y tras las palabras objectus mazzima, ambos crecieron considerablemente, abarcando casi todo el escenario.
—Ohhh —se escuchó un murmullo del público, (indicación de que todo iba bien).
Coloqué los frascos de pintura frente a mí, y con la varita fui redirigiendo los colores por el aire y hasta el bastidor. De a poco se iba haciendo la imagen que buscaba reflejar. La mezcla de colores en el aire era impresionante. Casi que hasta más que el resultado final. La audiencia estaba como embelesada ante lo hermoso que se veían los colores revoloteando en el aire para terminar plasmados estratégicamente en el lienzo a mis espaldas. Unos minutos después, el trabajo estaba finalizado.
Me incliné hacia adelante, imitando a los actores cuando terminan una obra de teatro, y antes de alzar la mirada pude escuchar el aplauso que inundaba el “auditorio”. Miré al frente y me sorprendí cuando Vladimir se puso de pie para aplaudir. Jacobo y algunos profesores más lo siguieron.
«Ok que haya quedado lindo, pero tampoco para tanto».
Al volver a ver mi obra, me quedé impresionada. No sabía cómo ni por qué, pero la pintura no sólo era una réplica exacta del Instituto, sino que además ¡se movía! En el lago ondeaba el agua, las copas de los árboles tenían su característico vaivén. Había algunos pajarillos que volaban y nubes que levemente ocultaban al sol. Era mágico. Realmente espléndido.
Me sonrojé al ver lo bien que había quedado, y procedí a bajar del escenario, mientras saludaba al público en modo de agradecimiento.
Las obras que se hacían, se las llevaban a algún lado para después puntuarlas. Por lo que sólo requerí guardar las pinturas y coger mi mochila.
Caminé nuevamente hacia donde se encontraban Evan y los chicos y me senté junto a ellos para continuar viendo el show.
—¡Maravilloso Ana!— replicó Evan con una sonrisa al verme, y me apretó entre sus brazos en señal de felicitaciones.
—Gracias —le devolví el abrazo, sonrojada. No me gustaba ser el centro de atención.
Al rato subió Lucy al escenario, quien hizo una presentación algo turbia con su magia de fuego. Hizo un círculo de llamas en el centro del escenario y con un fondo musical un tanto extravagante, comenzó a hacer una danza exótica, en la cual ráfagas de fuego que se desprendían de sus brazos de forma sincronizada pintaban el aire a su alrededor. Tenía puesto un traje negro enterizo y pegado al cuerpo y estaba maquillada muy exageradamente. Es más, me sorprendí mucho porque Lucy solía ser tímida, algo encorvada y la chica dulce, buena e inocente. Era raro verla en esta faceta.
Finalmente fue el turno de Kathy.
Subió al escenario hecha una diosa. Tenía un sobretodo bordó puesto, y en la mano un aparato de música. Puso el aparato en una esquina, y se colocó en el centro. Al dar inicio a la música, se quitó abruptamente el sobretodo, y dejó ver el traje increíble que se había confeccionado. Ceñido al cuerpo, brillos y seda… En fin. ¡Perfecto! Estaba espléndida. Hermosa. Eso sí que era muy Kathy: extrovertida y colorida. Comenzó a volar (sin escoba), y dio inicio a su coreografía. Era muy original y alegre como ella. Realmente esa presentación la identificaba. Volaba por todos lados, pero con un orden y un sentido. Movía los brazos de forma elegante y firme a la vez.
Quizás me pareció un tanto adolescente que las chicas decidieran hacer coreografías de baile. O quizás pensé eso porque yo jamás me atrevería a mostrarme así frente a nadie.
Estaba haciendo parte de la coreografía cerca de una de las esquinas del escenario y de pronto un poste de luz se desprendió y la golpeó en la cabeza. En ese momento se encontraba a varios metros de altura, con lo que la caída sería probablemente mortal, o por lo menos muy grave. Se desmayó.
—¡NOOOO! —grité frenética, extendiendo mis brazos en su dirección como si desde donde yo estaba pudiese hacer algo al respecto. —¡ALGUIEN HAGA ALGO!
Al darme cuenta, Kathy no caía al suelo en picada.
Las personas a mi alrededor no reaccionaban.
Nadie se movía.
Giré la cabeza frenéticamente y vi que todo el mundo estaba quieto. Congelado en el tiempo.
«¿Será que yo hice esto?».
Me miré con pánico los brazos, sólo para comprobar que Sissie no se había apoderado de mí por casualidad.
Por suerte, eso no había sucedido. Evidentemente había logrado detener el tiempo en mi forma humana. Recordé que Jacobo había mencionado que los Rysler podíamos hacer eso. Si quería salvar a Kathy, tendría que hacer algo ahora y rápido. Caminé hacia ella, esquivando a las personas que tenía de camino y rezándole al universo para que no se esfumara el “hechizo” de paralizar el tiempo. Me subí al escenario, tomé mi escoba, volé hasta Kathy para llevarla hasta el suelo suavemente.
Me aseguré de que el poste de luz aterrizara a su lado, para evitar que al volver todo a la normalidad, la fuera a lastimar. Volví sigilosamente hasta mi puesto, en la misma posición en la que me encontraba antes de congelar todo, y volqué todos mis esfuerzos mentales en hacer que todo volviese a la normalidad.
Tardé un par de minutos, pero finalmente lo logré.
El grito del público fue ahogado. Y al ver hacia adelante pude observar en sus rostros la confusión. Un momento veían a Kathy caer por los aires en caída libre, y al otro momento, sin transición alguna, ya Kathy se encontraba en el suelo ilesa.
Todos comenzaron a voltear de un lado para el otro, tratando de encontrarle una explicación a lo que acababa de suceder. Los imité.
—¿Qué rayos ha sido eso? —comenté en dirección a los chicos.
—No lo sé… No… No tiene sentido. Al menos que… No, no imposible —dijo, sin decir nada Thomas.
Vladimir se levantó de su asiento y se dirigió a toda velocidad hacia Kathy, quien seguía desmayada en el escenario. La tomó entre sus brazos y se fue con ella hacia la enfermería.
Jacobo se puso de pie. —¡Continúen por favor! —le dijo a los organizadores del evento, y procedió a seguir a Vladimir. Yo por supuesto comencé a seguirlos a ambos. Y Thomas y Evan a mí.
Cuando llegamos a la enfermería, ya Kathy estaba siendo atendida.
Jacobo, tú sabes muy bien que lo que acabamos de presenciar sólo puede significar una cosa —susurró Vladimir.
—No sabemos qué es exactamente lo que acabamos de presenciar, así que no creo que deberíamos saltar a conclusiones apresuradas. —Jacobo miró a Kathy, quien se encontraba inconsciente en la camilla de la enfermería mientras el doctor la atendía —no obstante, concuerdo en que debemos iniciar inmediatamente una investigación.
—Quisiera tener una respuesta antes de la Gala Real. Y de más está decir que nadie, absolutamente nadie se puede enterar de lo que sea que descubramos en dicha investigación  —lo observó con una mirada de complicidad —espero que me entiendas, puntualizó.
—¿En 4 días? Imposible —replicó Jacobo —Haré todo lo posible y te puedo asegurar que nadie más se enterará de nuestra investigación.
Thomas y Evan finalmente me alcanzaron y me descubrieron husmeando detrás de la puerta que se encontraba entreabierta. Gracias al ruido que hicieron, alertaron a Vladimir y Jacobo de nuestra presencia, quienes giraron sus rostros en nuestra dirección inmediatamente y se tensaron al percatarse de que no estaban solos. Entré como si recién llegase con ellos, y no hubiese estado espiando la obviamente privada conversación.
—¿Se encuentra bien? —consulté mientras recorría la mirada hacia Vladimir y Jacobo.
Thomas directamente me pasó por al lado y se inclinó en la cama junto a ella. Tomándola de la mano.
Si bien no había pasado aún nada entre ellos, o por lo menos nada que yo supiera; no puedo negar que las intenciones de Thomas parecían honestas. Se notaba realmente angustiado.
—¿Saben qué pasó? —preguntó Evan más atrás.
Me alegro mucho que la Srta. Bianchi tenga fieles amigos que se preocupen tanto por ella. No obstante, debemos dejar trabajar al doctor para que se ponga bien. —En ese momento el doctor ingresó a la habitación desde una sala contigua y le colocó una inyección en el brazo a Kathy y murmuró una frase inentendible.
Thomas se acercó nuevamente a ella. ¿Te encuentras bien? —le consultó angustiado.
No hubo respuesta de su parte. Sólo pude notar que le apretó un poco la mano y se la soltó nuevamente.
—Le he dado un calmante para que su cuerpo descanse. Según entiendo se ha dado un fuerte golpe en la cabeza. Necesita descansar por lo que por favor les pido que se retiren y vuelvan mañana.
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Al día siguiente Kathy despertó y le dieron el alta. El golpe no le había causado ninguna herida grave. El doctor le recomendó algo de reposo y que evitara volar sin escoba por los próximos días, pero nada grave.
Thomas y ella habían estado más unidos que nunca. Y si bien ella me había jurado que no pasaba nada entre ellos, era más que obvio que ambos se morían por estar juntos, aunque lo negaran. No entendía por qué lo negaban. Ambos eran solteros y nada les impedía comenzar una relación.
Los días siguientes fueron más entretenidos y menos estresantes. Nos dedicamos a comer, beber y observar las presentaciones de los demás. Debo confesar que la mayoría de las presentaciones estuvieron muy buenas. Seguramente sería muy difícil elegir a un ganador. No quería estar en los zapatos de esa persona.
A mi particularmente me importaba dos pepinos ganar el premio. Lo único que quería era una buena nota, ya que la ésta impactaría en la nota final de la materia de hechicería. Tampoco me preocupaba, ya que sabía que me había ido bien y que la decisión final sería de Jacobo. Así que podemos decir que después de aquel primer día de “caos”, el resto de la semana fue bastante tranquila y divertida. ¿La calma que antecede a la tormenta?
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Finalmente, hoy sería la tan ansiada Gala Real. Ansiada por el 99,99% de los estudiantes, excepto por mí. La paz y la calma que había tenido toda la semana se vinieron abajo al darme cuenta de que iba a suceder. Realmente iba a suceder. Hoy me encontraría cara a cara con ellos. Con los asesinos de mis padres. Con quienes me arruinaron por completo la vida. Y con quienes, por cosas del destino, quería en secreto que fueran mis suegros. Claramente unos suegros a los que terminaría matando. Con toda la literalidad que puede existir en esa frase.
Sentía la necesidad de visitar a Jacobo. De hablar con él. Era el único que me podía calmar. El único que me haría sentir que todo estaría bien. Al fin de cuentas era el único que me conocía realmente y que entendía cómo me sentía en ese momento. Pero eso no iba a poder ser. Jacobo estaba con mil cosas ya que estaba colaborando en la organización de la Gala. Su oficina estaba full a todas horas, y Camille no dejaba de rondar y de mirarme mal. Sospechaba que no era fan de todas las veces en que nos había visto juntos.
Con los chicos habíamos acordado ir al pueblo a comprar los vestidos y trajes para hoy. Nadie había llevado nada tan elegante en sus guardarropas porque este tipo de eventos no era normal en el Instituto.
La seguridad era impresionante. Desde el rectorado habían dado autorización para ir a un sólo pueblo. Había guardias desde el Instituto hasta el pueblo y allí había cientos de guardias.
No sabía si sentirme segura, vigilada, en peligro o qué. Decidí no pensar en ello y disfrutar del paseo.
Luego de finalizar las compras, regresamos los 6 juntos al Instituto. Aún era temprano y muchas personas se habían quedado paseando en el pueblo, pero nosotros preferimos descansar para disfrutar al máximo de la Gala. O bueno, en mi caso descansar para estar preparada psicológicamente para mantener a Sissie a raya y no salir volando y escupiendo fuego tan pronto viera a los reyes.
Al llegar al Instituto, cada quien se dirigió a su habitación y acordamos en encontrarnos a las 7 pm en el Hall de Amelie para ir juntos.
Gracias a que los planetas se alinearon la habitación, por lo menos por ahora se encontraba vacía. Las trillizas siniestras seguían de compras en el pueblo, por lo que pude disfrutar del maravilloso silencio y la espléndida soledad de mi habitación.
Decidí aprovechar de bañarme y maquillarme y así sólo tendría que colocarme el vestido y salir de allí intentando pasar desapercibida.
Había elegido un vestido hermoso. Un poco extravagante para mí gusto, pero era una Gala Real. Así que estar vestida de forma sencilla implicaría llamar la atención, ya que todos estarían vestidos para la ocasión.
Mi vestido era de color dorado. Lo cuál iba espléndidamente bien con mi cabello cobrizo y mis ojos reales. Pero al llevar ahora el cabello negro y los ojos azules, no destacaba tanto como me hubiese gustado. En la parte de los hombros tenía una tela de malla transparente, y del escote para abajo una tela ceñida al cuerpo de color dorado con destellos en negro. Me había encantado a penas lo vi porque iba a juego con mi varita y con Sissie, (aunque solo yo pudiera saberlo); y Jacobo claro.
Me dejé el cabello suelto con ondas, hacia un lado. Me maquillé los ojos de forma intensa, y en los labios me coloqué un color nude con brillo. Realmente estaba espléndida. Nunca antes había estado tan hermosa. Me miré al espejo unos segundos más, contemplando lo hermoso del vestido. Lo diferente que me veía a la Cassandra de hacía unos meses atrás. Esa Cassandra ya no existía. Quizás, nunca había existido realmente.
En pocos minutos ya me encontraba abajo. Eran las 6:45 pm. Obvio nadie había llegado aún. Yo siempre, pero siempre llegaba de primera a cualquier lugar.
Me senté en uno de los sillones del hall mientras esperé a los demás cuándo vi pasar a Jacobo por el pasillo que se dirigía a la salida del edificio. Me puse nerviosa.
¿Le gustará mi vestido? ¿Será la oportunidad para que me mire con otros ojos?
No me observó. No me miró. No se percató de mi presencia.
Pasó a mi lado con la mirada perdida y el rostro serio. Cómo si se encontrara a miles de kilómetros de distancia librando una batalla con sus peores pesadillas. Pero yo sí que lo vi. Detallé cada milímetro de su rostro y de su cuerpo. Su traje, confeccionado con exquisitos materiales, parecía haber sido diseñado exclusivamente para él. La chaqueta, ajustada y de corte perfecto, resaltaba su figura esbelta. Estaba elaborada en un rico brocado de seda blanca, adornada con hilos de oro que tejían intricados patrones geométricos a lo largo de la prenda. Llevaba un elegante pañuelo de seda blanco, cuidadosamente doblado en el bolsillo superior de su chaqueta. Finalmente, su cabello, oscuro y perfectamente peinado, estaba adornado con una corona de oro adornada con piedras preciosas. Símbolo de su posición. Y justo ese toque, era el que más importaba. Hoy Jacobo, no estaría en carácter de profesor de hechicería. Hoy, claramente era su alteza, el Príncipe de Margadorat.
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A los pocos minutos llegaron los chicos. Estaban súper guapos los tres. Tenían trajes que en el mundo del que vengo serían vistos de mala manera, ya que eran bastante extravagantes. Pero es que les quedaban hermosos. Me puse de pie tan pronto los vi y caminaron en mi dirección.
—Ana, pero es que estás hermosa. Pareces una princesa —me dijo Evan al tiempo que tomaba una de mis manos y me hacía girar sobre ella para dar la vuelta —sonreí apenada.
—Ustedes tampoco están nada mal —agregué sonrojándome.
Finalmente, se unieron a nosotros las chicas, las cuales también se encontraban despampanantes.
No ignoré la mirada de admiración de Thomas hacia Kathy. ¿Cuándo iban a decidir estar juntos? No entendía porque seguían sin dar el primer paso.
Comenzamos a caminar hacia el exterior, en el cuál habían armado una decoración magnífica a las orillas del lago. Cientos de luces flotaban en el cielo y docenas de meseros se paseaban por doquier con bandejas de comida y bebida. Una banda de música tocaba una hermosa melodía, de un ritmo musical que no había escuchado nunca antes. Era quizás similar a la música de las películas de época, con una mezcla de jazz y blues. También había dos tronos que llamaban poderosamente la atención: ese sería el lugar en el que se encontrarían ellos. Detrás de los tronos había algunas butacas también grandes y de los mismos colores, pero mucho más pequeñas.
Sentí como Evan rozó mi mano mientras caminábamos y eso hizo que me pusiera aún más nerviosa de lo que ya estaba. Evan era mi amigo y yo sospechaba que él sentía algo más por mí, pero ese sentimiento hipotético, hipotéticamente no era correspondido. De mi parte sólo podía ofrecerle amistad.
El lugar comenzó a llenarse rápidamente.
Los profesores se encontraban por un lado charlando; también había grupos de alumnos. Pude notar como las trillizas siniestras se habían comprado el mismo vestido en diferentes colores: negro, azul marino y morado oscuro. (Para nada salido de una película de terror), y se encontraban hablando con un grupo de chicos de tercero. Súper que eran de tercero porque vi Demian entre ellos.
Nicolina, volteó a mirarnos, y no pasó desapercibida la mirada de nostalgia que le dedicó a Evan. Él se dio cuenta, pero rápidamente miró hacia otro lado y se oscureció su expresión. ¿Era también nostalgia lo que percibía en él?
Miré sobre mi hombro expectante de ver a Jacobo. Quería verlo. Quería que me viera. Así fuera a la distancia. En mi estómago crecía descontroladamente un nudo que no me dejaba respirar. A cada segundo que pasaba me ponía más nerviosa. Sentía que solo me sentiría mejor con él allí. La única persona que realmente sabía quién era yo.
—¿Estás bien? —me preguntó Evan apretando mi mano —estás un poco pálida.
—Sí, estoy bien —mentí —sólo que fuera de mi zona de confort. (Eso no era mentira).
Si bien todas las chicas llevaban vestidos hermosos (bueno la mayoría, ya que algunas se volvieron medio loquitas con mezclas de colores y texturas bastante extrañas), no pude evitar notar como varios ojos curiosos se posaban sobre mí y sobre mis amigas.
Tomé de un mesero que pasaba una copa de una bebida espumante que parecía champagne, pero que al rozar mis labios me di cuenta de que no lo era. En efecto era una bebida espumante. En efecto tenía alcohol. Pero tenía un sabor intenso a cereza delicioso.
—Mmmm. ¡Esto está delicioso! —exclamé, y humedecí mis labios con el roce de mi lengua.
—Es vine de rose —me explicó Valentino. —Lo hacen con unas frutas rojas que sólo se consiguen en el desierto de Arktovia, cerca de la costa y de los volcanes submarinos. —Tomó un sorbo de su propia copa. —Por eso es tan dulce. —Aclaró. —Por el calor. Es una verdadera delicia. Las malas lenguas dicen que la fruta tiene propiedades afrodisíacas.
Di otro sorbo, sonrojándome ante sus últimas palabras.
Algunas parejas bailaban aun tímidamente, y la mayoría hablaban. Algunos sentados en las mesas y otros, como nosotros, de pie.
Valentino no dejaba de mirar como si buscara algo, a alguien.
—¿Va a venir? —le preguntó Evan, al tiempo que colocaba su mano en el hombro fornido de él.
—Eso dijo —respondió.
—¿De quién hablan? —intervino Lucy.
—De Federico —respondió Thomas. —El novio de Valentino. —Miró a Valentino con una sonrisa pícara, y éste se sonrojó.
—No te tenía por tímido Valen —comentó Kathy. —¿O sólo te pones así con temas del corazón?
Todos reímos sutilmente ante el comentario, y la situación de verlo tan nervioso. Era tan grande, tan tosco y siempre estaba tan relajado, que era extraño verlo así.
—Hace meses que no nos vemos —respondió en voz baja. —No voy a negar que estoy algo nervioso. —Dio otro sobro a su trago. Esta vez, más largo.
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A los pocos minutos apareció Vladimir seguido de Jacobo y se dirigieron a la zona en que se encontraban los “tronos”. El príncipe se sentó en uno de ellos y Vladimir se colocó de pie delante, sujetando con su mano un micrófono.
Al verlo no fue necesario que pidiera silencio al público. Tal era su porte de autoridad, que todos se giraron hacia él, esperando a ver qué diría.
—Buenas noches a todos. Nos alegra mucho estar aquí esta noche para homenajear a su majestad real que han decidido acompañarnos hoy y honrarnos con su presencia. —Hizo un silencio. —Sin más preámbulos, le damos la bienvenida a su majestad la Reina y el Rey del Reino de Margadorat.
El sonido de las trompetas dio por finalizado el breve discurso de Vladimir y pude ver que del cielo apareció un carruaje que, en vez de caballos, era arreado por dos guardias en escobas voladoras. Iban a una alta velocidad, pero volaban de forma magistral, manteniendo el carruaje estable en todo momento.
Sobrevolaron la cabeza de los que se encontraban en el centro y alguna que otra chica se le fue volando el sombrero que traían. El carruaje se colocó junto a los tronos, levitando. Se abrió la puerta. Y esa fue la primera vez que los vi.
Primero salió él. Un hombre esbelto, musculoso. Con el cabello negro como Jacobo y los ojos de color ébano. Una mirada fuerte y oscura. Vestido de forma magistral con un traje que parecía tallado a mano, similar al del príncipe pero más decorado y extravagante. Sobre su cabello la corona.
Ella lo siguió. Tenía el pelo rubio hasta la cintura. Era hermosa y para mi sorpresa no parecía para nada una asesina cruel. Todo lo contrario. Tenía los ojos verdes. Una mirada que parecía dulce y una sonrisa arrolladora. Su rostro, a mí no me engañaba. Su elegancia, a mí no me decía nada.
Rabia.
Odio.
Ira.
«Contrólate» —me grité a mí misma al sentir que Sissie tenía ganas de dar un paseo y chamuscar un par de cabezas con corona.
Palidecí.
—¿Estás bien? —Lucy me preguntó angustiada al ver mi rostro.
—Sí, sólo que creo que el vine de rose me ha afectado un poco —mentí.
—Sí, eso pasa a veces, porque es tan delicioso que no te das cuenta que trae alcohol y lo tomas como si fuera jugo. Sólo trata de ir un poco más lento y estarás bien.
Le sonreí, haciendo un esfuerzo enorme por lograr que mi rostro no se viera de la forma en que yo me sentía por dentro.
Los reyes se sentaron en el trono y todos, incluyendo Vladimir procedieron a emitir una reverencia, a la cual obligué que mi cuerpo siguiera.
Fue él quien habló desde su trono. Un trono bañado de sangre.
—Buenas noches a todos. Primero que nada, queríamos comentarles que estamos muy felices de estar aquí con ustedes esta noche. Si bien no estuvimos presente en el Show de Talentos, hemos escuchando maravillas de las ocurrencias que han tenido y al ser ustedes quienes ocupen los zapatos de las generaciones venideras, eso solo nos da orgullo y felicidad. —Miró con una sonrisa hipócrita a su público. —Hoy no sólo daremos un reconocimiento a los tres ganadores del concurso, sino que además daremos algunas noticias muy importantes.
Esta vez fue ella quien habló con una dulce voz. —Para nosotros es un honor poder recorrer las grandes instituciones educativas de Margadorat, para reconocer los talentos que guiarán a este gran pueblo las próximas generaciones. Más aún, cuando su Príncipe, ha decidido hace algunos años, que la mejor forma de retribuirle a su Reino, es mediante la labor educativa. —Recorrió a su público con una mirada soberbia. —Para ustedes debe ser un honor poder recibir clases de un miembro de la familia real. —Hizo una pausa y volteó a ver a su hijo. —Y para nosotros, sin duda es un orgullo. Antes de dar comienzo oficial al baile y a la cena, cedo la palabra a Vladimir para que proceda con las premiaciones.
Tomó asiento y Vladimir procedió a anunciar a los 3 ganadores del torneo.
Después de nombrar a aquellos tres desconocidos, los cuáles se acercaron a él para tomar los trofeos de oro, plata y bronce; la madre de Jacobo se puso de pie y se dirigió nuevamente al público.
—Muchas felicidades a los merecedores ganadores. Sin dudas, hoy es un día de celebración ⸻Una lluvia de aplausos resonó.⸺ No obstante, tenemos un anuncio muy importante que hacer. —Sonrió y en ese momento, todos los vellos de mi cuerpo se erizaron. —Una noticia muy importante que tiene a todo el castillo de fiesta y uno de los motivos principales por el que estamos esta noche acá. —Hizo silencio y dirigió su mirada hacia Jacobo, quien se encontraba petrificado en su asiento, con la mirada perdida y el rostro más frío que jamás le había visto antes. Y eso ya era mucho que decir. —Nos complace anunciar el compromiso su Príncipe, nuestro querido Jacobo y la Srta. Camille Everdeen.
Los ojos de Jacobo se abrieron de par en par imitando a los míos. No me daba cuenta de lo que mis oídos acaban de escuchar.
Camille se acercó a todos, con un vestido celeste e hizo una reverencia a los reyes.
Ante la penetrante mirada de su padre, Jacobo se puso de pie y se acercó a ellos. Camille tomó su rostro con las manos y le dio un beso en la boca. Corto pero intenso.
Todos aplaudieron.
Se escuchaban murmullos por doquier.
Yo palidecí.
—¡Que comience la fiesta!




CAPÍTULO 26
CASSANDRA
 
Ante las palabras del rey, la banda comenzó a tocar, esta vez una música más movida. Tomé mi copa y bebí de un sorbo todo el contenido de la misma, al tiempo que la colocaba en la bandeja de un mozo, y tomaba otra que se encontraba llena para repetir el procedimiento.
Vi borrosamente como a mi alrededor las parejas comenzaban a bailar. Evan tomó de mi mano y me guio a la pista.
—No sé bailar esto —le dije ida, inmersa en rabia, frustración y decepción. Tristeza.
—Déjame guiarte. —Se acercó a mi oído y me susurró: —Ya antes me has mentido al respecto Ana. —Sonrió y me acercó más a él para bailar.
Colocó sus manos en mi cintura y me guio al ritmo de la música. Me acercó un poco más a él. Tanto que podía sentir su respiración. Si levantase mi cara, nuestras bocas estarían frente a frente. Yo temblaba, de nervios, de rabia. Una mezcla de sensaciones indescriptibles luchaba en mi interior sobre cuál ganaba predominio. La rabia e impotencia estaban dando la pelea por el primer lugar.
Sobre su hombro busqué con la mirada a Jacobo, que para mi sorpresa se encontraba fijamente posada en mí. A su lado se encontraba Camille con un anillo resplandeciente en su dedo anular.
Pero él no la miraba a ella. Me miraba a mí.
Evan me miraba también. Me acercaba más a él y guiaba nuestros movimientos de una manera muy elegante.
No lo pensé y lo hice.
Subí la mirada y lo besé. Lo besé con ira. Lo besé con desesperación. Lo besé imaginando que no era él a quien besaba. Y eso me hizo sentir inmunda. Asqueada de mí misma. Estaba utilizando a mi mejor amigo. A la persona que había estado conmigo desde el día uno y a la persona que sabía o por lo menos sospechaba, que tenía sentimientos más profundos hacia mí, para desahogar mi rabia e intentar no sentirme tan mal en ese momento.
Él me siguió el beso sin dudarlo. Su lengua se entrelazó con la mía con furia. No fue un beso suave ni delicado, de los que me hubiera imaginado que daría Evan. Sino un beso apasionado. Y no sólo apasionado por mí, sino también por él.
Apretó fuerte sus manos en mis caderas y me unió más a él. Nuestros cuerpos estaban sólo separados por las telas de nuestras ropas.
Sus labios eran suaves y húmedos.
Si no fuera porque en mi mente sólo estaba una persona, podría decir que Evan me gustaría. Me gustaba. Me atraía. Pero no como lo hacía Jacobo. No me volvía loca. No me pasaba toda la noche pensando situaciones imaginarias en las que nos daríamos un beso y mucho más. No me mojaba pensando en él. Todo eso lo hacía Jacobo. Sólo Jacobo. El que por naturaleza debería de ser mi mayor enemigo, y que por voluntad se había convertido en mi más grande aliado.
Me separé de él de forma brusca. De la misma forma en que inició el beso, pues así terminó.
Miré a mí alrededor y Jacobo no era el único que nos miraba. Los chicos y varios grupos que se encontraban a nuestro alrededor también lo hacían. Necesitaba irme de ahí. Necesitaba pensar y estar sola.
Lo miré con arrepentimiento y me alejé de él perdiéndome entre la gente. Cuando volteé a ver ya lo había perdido de vista. Me dirigí de inmediato hacia el bosque.
Los guardias estaban tan pendientes de proteger el perímetro de los reyes que ni se percataron de mi huida.
Claramente ir al bosque estaba completamente prohibido. Tampoco sería una muy buena idea que digamos, pero yo sólo podía pensar en que necesitaba salir de ahí. Y no quería que nadie me siguiera.
Me sentía sucia, humillada, decepcionada, triste y un sinfín de adjetivos negativos. Besé a mi mejor amigo, y sólo lo usé para darle celos a la persona que realmente quería besar, y la cual se iba a casar con otra persona. Todo sonaba absurdo. Tan distinto a algo que yo haría. No me reconocí.
Llegué al comienzo del bosque y me oculté entre los árboles sin adentrarme tanto en el interior. No era una persona suicida, por peor que me sintiera.
Me recosté contra un árbol y sólo comencé a llorar. Las lágrimas corrían por mi rostro como si hubiesen estado atentas, esperando en guardia a hacer acto de presencia en cualquier momento.
Me senté en el pasto que bordeaba un gran árbol, llorando.
Habían pasado largos minutos, y mi única compañía eran las lágrimas que parecían no agotarse. Lágrimas de tristeza, de vergüenza. Lágrimas de sentirme un pedazo de basura humana.
Escuché el ruido de unas ramas crujir y me sobresalté. Me levanté el vestido y cogí mi varita, la cual llevaba atada a mi pierna con una liga. Esperé y volvió a sonar. La oscuridad era la anfitriona esta noche, y la luz de luna apenas lograba penetrar el frondoso bosque.
—¿Qué rayos piensas que haces acá? ¿acaso tienes un deseo de muerte? —la voz de Jacobo sonó desde detrás de un árbol.
—¿Quieres que me dé un maldito infarto? —le pregunté fúrica a la vez que me ponía de pie, girándome para verlo.
—No has respondido mi pregunta. ¿Qué haces acá? Sabes perfectamente los peligros que hay en estos bosques.
—No sé su alteza, dígame ustedes entonces qué hace acá.
Se acercó a mí.
—Evitando que mueras.
—Sé defenderme.
—No pareciera. —Dio otro paso en mi dirección —Estás asustada, llorando y temblando de miedo.
—Estoy temblando porque tengo frío, y llorando del susto que me diste al aparecer así de la nada —mentí. (Que mentira más absurda) —Además no sé qué haces aquí. Deberías estar ahora planeando tu boda con tu futura esposa.
—No planeo casarme —replicó serio.
—¿Ah sí? Me parece que ni tu novia ni tus padres se han enterado —repliqué sarcásticamente.
—No tenía ni idea de que fueran a decir eso. Me lo habían comentado y les había dicho que no. Están empeñados en que me case con ella porque su familia es demasiado importante en la nobleza y quieren crear una alianza.
—No tienes que darme explicaciones Jacobo.
—Pero quiero hacerlo.
Dio un paso más hacia mí y con su dedo pulgar, se posó sobre mi mejilla, la cual se encontraba húmeda aún, recogiendo las lágrimas fugitivas.
—¿Y por qué no quieres? —me tensé al preguntarle. Nuestros cuerpos estaban demasiado cerca. Su mano estaba en mi rostro, acariciándolo tiernamente.
—Porque no es con ella con quien quiero estar.
—¿Y qué quieres realmente?
—No importa lo que quiero. —Suspiró, mirándome fijamente a los ojos. —Lo que importa es lo que no quiero.
—Si no importa lo que queremos, ¿qué más nos queda Jacobo? —lo desafié con la mirada. —Siempre importa lo que queremos. Tú quieres liberar a Margadorat. Quieres justicia. Quieres venganza. Todo eso importa.
—Si, pero esas no son cosas que quiero para mí.
—¿Y por qué lo que quieres para ti es menos importante?
—Porque… muchas veces es imposible. —Su mirada decía mucho más que sus palabras. Esa mirada pedía a gritos salir y simplemente liberarse.
No lo planifiqué, pero sucedió.
Tomé su rostro entre mis manos y apreté mis labios contra los suyos. Por un momento se quedó helado, pero a los pocos segundos prácticamente pude escuchar esas cadenas que lo ataban romperse dentro de él. Mi cuerpo reaccionó doblegándose. Coloqué mis brazos sobre sus hombros y nuestras bocas continuaron con la danza de lenguas. Parecía que hubiésemos nacido para besarnos. Su lengua ingresó con fuerza en mi boca y me exigió más. Sus manos pasaron a mis caderas y mis brazos recorrieron su cuello.
Un gemido salió de mi garganta, y en respuesta, él gruñó contra mis labios.
Sus labios dejaron los míos, sólo para comenzar el camino hacia mi cuello. Dejé caer la cabeza para atrás dándole la bienvenida.
Tomó mis piernas y las colocó alrededor de su torso. Me presionó contra el árbol que se encontraba a mí espalda y se acercó lo más que pudo a mí. Sentí toda su dureza en contra de mi entrepierna, la cual se encontraba completamente humedecida, como nunca antes.
Con su lengua succionó la piel sensible de mi cuello, y me dio un leve mordisco cerca de mi clavícula. Sus grandes y poderosas manos recorrieron mi cuerpo sin piedad. Conmigo a cuestas, se sentó en el pie del árbol, haciendo que ahora yo estuviera sobre él.
Nos separamos por sólo un instante y nos miramos a los ojos. En los suyos pude ver deseo. Deseo del más primitivo y animal que podía existir. Y estaba segura que los míos reflejaban lo mismo.
Presionó mis muslos con desenfreno y creí que me volvería loca en ese preciso momento. Me moví con gracia sobre él, haciendo que el roce de nuestros cuerpos nos llevara a la perdición total. Su mano recorrió el contorno de mi cuerpo con firmeza y jadeó mi verdadero nombre sobre mis labios. Le mordí el labio inferior y suavemente mis manos recorrieron sus brazos hasta llegar al cuello de su traje. Lo tomé con fuerzas de la tela y lo acerqué aún más a mí con desesperación.
Levantó mi vestido y sus dedos viajaron por el la parte interior de mi muslo, hasta alcanzar mi diminuta ropa interior.
El único sonido que podía escuchar era el ritmo de nuestras respiraciones entrecortadas, de nuestros jadeos y de los corazones que parecía que fueran a salir del pecho.
Cuando estuvo a punto de quitar mis bragas del medio, sentimos un ruido. No provenía del interior del bosque, sino del lado del Instituto.




[image: Primer beso]




CAPÍTULO 27
CASSANDRA
 
Jacobo se puso de pie conmigo a cuestas y me colocó delicadamente a un lado. Haciendo una señal de silencio con su mano, la cual era completamente innecesaria porque era obvio que debía de hacer silencio.
Escuchamos el ruido cada vez más cerca de nosotros y, acompañado de unas voces que no pudimos distinguir de quienes se trataba.
Nadie podía vernos ahí. Era demasiado peligroso.
Jacobo tomó mi mano y sigilosamente me guio hacia el interior del bosque. Debíamos hacer el mayor silencio posible.
Las voces comenzaron a alejarse. La luz del Instituto ya no se veía ni a la distancia. Nos encontrábamos en el medio del bosque oscuro, solos y en silencio absoluto. Sólo la leve luz de luna que lograba escurrirse por las copas de los árboles permitía que vislumbráramos algunas sombras. Nada más.
Finalmente hubo silencio. Aquellas voces desaparecieron, pero esperamos algunos minutos en silencio, para asegurarnos de que podríamos irnos. Yo aún tenía la respiración agitada y el corazón estaba por escaparse de mi cuerpo.
Jacobo tomó de mi mano para guiarme nuevamente en la oscuridad, pero algo jaló de mí y me adentró en lo más profundo del bosque a toda velocidad. Volé por los aires sin poder controlar la dirección, sostenida por aquellas ¿manos? ¿garras? ¿cuerdas? no tenía ni idea de qué era.
Cuando finalmente mi cuerpo chocó a toda velocidad con una gruesa rama de árbol que cortaba el camino, me golpeé fuertemente la cabeza y me desmayé.
JACOBO
 
Un segundo la tenía tomada de la mano, y al otro la vi volar por el bosque hacia su interior sin ningún sentido. No reparé en pensar qué era o cuáles serían las consecuencias de perseguirla a toda velocidad.
Con un movimiento de manos, logré que el aire que se encontraba a mí alrededor me empujara velozmente hacia el camino que estaba siguiendo Cassandra. No la perdí de vista ni un segundo. Sabía de los peligros que se adentraban en el bosque y la criatura responsable de esto no podía ser otra que un Nihiloth. Por lo que la vida de Cassandra se encontraba en grave peligro. Si la perdía de vista así fuera por un sólo segundo ella estaría muerta, así de simple.
A la velocidad que iba y con lo oscuro que estaba se me hacía cada vez más difícil no perderla de vista. Escuché un golpe sordo y grave y vi a lo lejos como se detuvo en seco en contra de un árbol.
A los pocos segundos ya estaba junto a ella. Las garras que la sostenían, no lo hacían ya. Pero un gruñido me hizo entender que el peligro no había cesado. La sostuve entre mis brazos y de la misma forma que la había alcanzado, di la vuelta hacia la salida del bosque.
Esta vez las garras me alcanzaron a mí y nos tumbó a ambos al suelo. Giramos entre ramas y arbustos y fue ahí cuando lo tuve de frente por primera vez.
Había escuchado de esta criatura cientos de veces antes. La había estudiado a profundidad, pero nunca antes había visto una. Es más, hacía décadas que nadie había visto a una. Por lo menos nadie que haya vivido para contarlo.
El Nihiloth se alzaba frente a nosotros como una aberración grotesca, una amalgama de formas retorcidas y desfiguradas. Su cuerpo estaba cubierto de una piel escamosa y grisácea, desgarrada en algunos lugares, revelando tejido musculoso expuesto. Poseía extremidades largas y delgadas, terminadas en garras afiladas y curvadas, ideales para atrapar y desgarrar a sus presas.
En su cabeza humanoide, resaltaban sus ojos brillantes y amarillentos que resplandecían con una malicia innata. Su boca está llena de dientes afilados y puntiagudos, dispuestos en varias filas, capaces de desgarrar la carne con facilidad. Una lengua serpenteante, bífida y oscura, se retorcía dentro de su boca, haciendo un sonido serpenteante y aterrador.
Su apariencia esquelética, con huesos prominentes que se asomaban bajo su piel tensa. Su espalda cubierta de espinas óseas, que se curvaban hacia afuera como una armadura natural. Sus extremidades inferiores eran más largas y flexibles, permitiéndole moverse con sigilo y velocidad en el bosque.
Su presencia estaba envuelta en una oscuridad sobrenatural, una sombra que parecía envolverlo constantemente, creando un aura de terror y opresión. A medida que se desplazaba, dejaba un rastro de niebla negra y pestilente, que impregna el aire con un olor nauseabundo.
Giré rápidamente mi cabeza y me percaté que Cassandra se encontraba a mis espaldas, aún desmayada.
Sabía que no podría ganar una batalla cuerpo a cuerpo sin llamar la atención de todos. No podía hacer un escándalo porque vendrían corriendo los guardias y nos encontrarían allí y no tendría forma de explicar qué rayos hacía en el bosque con una alumna de primer año. Pero huir implicaría poner en riesgo a todos. Dejar a esa bestia vagando por el bosque y ponerlos a todos en peligro.
La atmósfera del bosque se volvió tensa mientras, canalizaba el poder de la magia a través de mis manos temblorosas, y lograba que una tormenta comenzara a formarse en el cielo. Los truenos comenzaron a sonar fuertemente, y el cielo se llenó de nubes negras. Sus ojos brillaron con determinación y susurros antiguos escaparon de sus labios desgarrados.
La criatura se abalanzó en dirección a Cassandra, y no tuve opción. El aire se llenó de chispas eléctricas y descargué un rayo de energía deslumbrante en su contra, envolviéndolo en un halo de luz crepitante. El Nihiloth rugió en agonía, pero rápidamente se recompuso y se abalanzó con furia renovada. Como si la electricidad del rayo, no le hubiera hecho ni cosquillas.
Sabiendo que el tiempo era limitado, me concentré en el siguiente movimiento. Extendí mi varita en dirección a Cassandra, que se encontraba inerte, invocando un hechizo de protección. Justo cuando el hechizo la cubrió por completo, el Nihiloth llegó hasta ella, pero al tratar de agarrarla nuevamente, una descarga de energía lo expulsó por los aires, dejando a su paso el rastro de niebla negra.
Esa era mi oportunidad. Cargué a Cassandra en brazos, mientras el Nihiloth se reponía, y comencé a levitar junto con ella, impulsado por ráfagas veloces de viento que estaba generando en dirección al Instituto, a la vez que generaba ráfagas de viento en sentido contrario por afuera de nuestro perímetro, para que ni el Nihiloth ni ninguna otra criatura pudiera acercarse fácilmente a nosotros. Pude escucharlo, sediento de sangre y almas, perseguirnos con ferocidad implacable. El bosque se estremecía con cada paso y cada choque de poder mágico, y recé por que los sonidos de la tormenta ocultaran nuestro paradero tanto a la bestia como a mis padres.
No pude verlo ni oírlo más, y entonces coincidió un aullido intenso que venía de unos pocos metros de distancia. Sabía que ya estábamos fuera de peligro porque un Nihiloth jamás se atrevería a acercarse tanto al Instituto y menos aún con el nivel de seguridad de las últimas semanas. Aunque parecieran simples bestias, eran sumamente inteligentes, y sólo cazaban a sus presas si éstas estaban desprotegidas y alejadas de otros grupos. Pensé en la posibilidad de hubiese sido él, el responsable de las muertes del Instituto. Aunque, ¿cómo había hecho para que el cuerpo de Pamela apareciera tan cerca de las Torres?
Coloqué a Cassandra suavemente en el suelo y a la lejanía observé la fiesta que aún seguía activa. Todos bailaban, sin percatarse de lo que sucedía a unos metros de distancia. Habían conjurado un hechizo que impedía que la lluvia cayera en el perímetro de la fiesta.
«¿Qué diablos hago ahora? Maldita sea».
En un momento de lucidez recordé que me había quedado con una de las esferas azules de Cassandra. La había llevado por alguna emergencia y por algún motivo lo había olvidado hasta ahora.
La tomé y sin pensarlo, supe a dónde ir.
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CAPÍTULO 28
JACOBO
La recosté sobre mi cama. Su dulce rostro se encontraba cubierto de arañazos y sangre. Su seductor vestido se encontraba hecho pedazos. Recordé lo que sentí cuando la miré esa noche por primera vez. La tela rozaba sus caderas de forma sublime. Su poderoso rostro iluminaba la noche. Estaba seguro que ella no se percataba de toda la belleza y sensualidad que irradiaba. Eso la hacía aún más poderosa. Más hermosa e inalcanzable.
Recordé cuándo nuestras miradas se cruzaron por unos segundos esa noche. Sus ojos celestes, me atravesaron como una lanza. Yo sabía que esos ojos eran solo una fachada. Yo conocía sus verdaderos ojos, color amarillo-miel.
Después recordé su expresión de decepción cuándo mis padres dieron el maldito anuncio de mi boda. Y maldecí nuevamente al recordar el beso que se dio con Evan. Por algún motivo yo sabía que lo que la había impulsado a besarlo no había sido el mismo sentimiento que la había impulsado a besarme a mí esa noche en el bosque.
«¿Qué me has hecho?».
Yo llevaba años “saliendo” con Camille y nunca me generó nada más que un calentón esporádico. Quizás no ayudaba que mis padres me la quisieran meter por los ojos desde que tenía uso de razón y que después Camille me haya perseguido al Instituto para dar clases cerca de mí. Honestamente me sentía bastante acosado.
No podía dejar de pensar en ese beso. En mis manos recorriendo su delicado cuerpo con aquella intensidad que de solo pensarlo me ponía duro. De sus ojos que me miraban como suplicando más. De su aroma a almendras tostadas y vainilla, que no era comparable con nada y que inundaba cada día mis pensamientos.
¿Cómo me podría seguir controlando después de lo que había pasado hoy? Tenía meses luchando contra mis instintos más primitivos para lograr alejarme de ella. No era sólo su belleza lo que me atraía. Sino su esencia. Su dulzura. Su pasión. Su manera de no darse cuenta de lo maravillosa que era. Yo quería enseñarle. Enseñarle lo increíble que era y que podía ser. Todo lo que podía lograr. Que pudiera verse a sí misma con los ojos que yo la veía.
Pero por más que quisiera más. Sabía que no podía ser. Ese beso sería el último.
Si alguien se enteraba de lo que pasaba entre nosotros, sería el final de todo. Mis padres no descansarían hasta deshacerse de ella. Indagarían quién era. Y lo que descubrirían sería el fin de Cassandra. Además, yo no quería sentir algo por nadie. Nunca. Nunca más volvería a sufrir por perder a un ser querido.




CAPÍTULO 29
CASSANDRA
Me desperté con un dolor de cabeza insoportable. No podía ni abrir los ojos porque sentía que se me iban a salir y que el cerebro me iba a explotar.
Un quejido involuntario salió de mi boca, y me incorporé con cuidado. No entendía lo que había pasado ni donde estaba.
Veía todo borroso y oscuro.
Una mano se apoyó en mi pierna. Ese contacto sólo podía venir de una persona. Esa mano ya se había posado allí antes.
—Cas, ¿cómo te sientes? —la voz de Jacobo sonaba preocupada. Era la primera vez que me llamaba por algún apodo —¿Te acuerdas de lo que sucedió?
—Hasta que me desmayé me acuerdo de todo. —Hice hincapié, dando a entender claramente que en mi cerebro se encontraba tallado cada segundo que habíamos pasado juntos en ese bosque. Cada palabra y cada caricia. —¿Qué era eso? —pregunté con sincera curiosidad.
Jacobo se alejó de mi lado en la cama, y se sentó en un banquito que estaba cerca. Con cara seria.
—Dicen que es producto de una antigua maldición. Unas familias nobles, querían crear como una especie de sirviente, que pudieran controlar a su antojo. Hicieron muchos rituales y experimentos, con animales y otras especies. —Hizo una pausa y me miró. —Incluso algunos dicen que con bebés hechiceros y bebé hombres lobo. —Se puso de pie y se fue hacia la cocina. Yo me acomodé en la cama y quedé sentada. —Evidentemente salió todo mal y crearon a esos monstruos. Hace muchísimos años que no hay un avistamiento de uno de ellos. Se creían extintos. —aclaró. —Ni puedo comenzar a explicar lo que hice para escapar.
—¿Sirvientes?
—Al parecer, estaban cansados de que los que contrataban tuvieran que descansar, y tuvieran vidas propias.
Hice caso omiso a esa información, ya que no podía procesar tal nivel de maldad, y me concentré en otra cosa que me había llamado la atención de lo que había dicho.
—¿Cómo sería un hombre lobo bebé? —pregunté. —¿Cómo un bebé normal o como un cachorro?
Una carcajada escapó de sus labios. —Sólo a ti se te ocurre hacer esa pregunta en un momento como éste.
—Curiosidad… ya sabes. —Me limité a responder. —¿Entonces? ¿Bebé o cachorro?
—Bebé. —Respondió. —Todos los hechiceros que pueden transformarse en otras criaturas, nacen como bebes normales y alrededor de los veinte años logran transformarse por primera vez.
—¿Los hombres lobos son hechiceros? —pregunté sorprendida.
—Si, al igual que tú y yo.
—Pero, son peligrosos, ¿no?
—Tú y yo también lo somos Cas. —Nuevamente ese sobrenombre. Hizo que los vellos de mi cuerpo se erizaran. Sonaba muy íntimo.
—Pero, cuando nos conocimos me dijiste que tuviera cuidado de los hombres lobos del bosque. —Levanté una ceja, confundida.
—Bueno, hay algunos que son malvados, y salen a cazar. —Me ofreció un vaso de agua que trajo desde la cocina. —No significa que todos lo sean. Muchos son buenos. —Aclaró. —Varios de tus compañeros son hombres lobo. ¿No lo sabías?
La verdad que nunca me había dedicado a prestarle atención a mis compañeros. Sólo me interesaba la vida de mis 5 amigos, y más allá de ese círculo, me encontraba bastante aislada de mi entorno.
—No lo sabía.
Al darme esa explicación, entendí que era más razonable de lo que había pensado.
—Gracias. —Bajé la mirada. —Por salvarme. —Aclaré.
Un movimiento rápido que hice al girarme me hizo entender lo magullada que estaba aún por el golpe tan fuerte que había recibido.
—Te dije que siempre te protegería. Y eso pienso hacer. —hizo una pausa. —Más bien lamento no haber podido evitar que te lastimaran. Lo siento muchísimo.
Se puso de pie, y se dirigió en silencio a un estante de madera oscura que se encontraba en el living. Abrió las puertas y sacó un frasco de vidrio que contenía un líquido verdoso y pastoso.
—Esto no te gustará mucho. Pero debes beberlo para poder sanar —me explicó. —Con tan solo ver su mirada pude notar que sería bastante desagradable. Su expresión era como si me estuviese enviando a la guillotina.
—No creo que sea necesario. Me siento bien. Fue sólo un golpe. —Intentaba escaparme de beber eso. Una cosa es que me lo untaran en la piel, ¿pero beberlo? Sólo de pensarlo me daban náuseas.
Se levantó de la silla donde se encontraba sentado a un costado de la cama y se acercó hacia mí. Cogió el edredón que me cubría en la cama y lo levantó, dejando a la vista mi vestido desgarrado, que dejaba entrever mi piel morada.
—Quítatelo. —Ordenó, y lo obedecí sin chistar. La piel alrededor de mi costilla ya no era blanca, sino de un morado oscuro. Con bordes verdosos. Hasta ver eso no había entendido la gravedad de las heridas.
—Bébelo. Ya. —Me hizo entrega del frasco y no se movió de mi lado hasta que se percató de que me lo hubiese bebido íntegramente.
Intenté con todas mis fuerzas detener la arcada que me provocó la asquerosa y gomosa bebida verde que me acababa de hacer tragar Jacobo. Lo logré. Si vomitaba tendría que tomarla nuevamente y créanme cuándo les digo que no era una experiencia que desearía repetir.
Cuando terminé de beberlo, comencé a sentir un fuerte dolor interno, en las zonas en que me encontraba herida. Primero sentí como si me estuviera desgarrando, y me doblé en la cama tomando mi vientre, con un grito ahogado. Era tan intenso que no tenía fuerzas ni para gritar. Jacobo ansioso caminaba de un lado al otro a mi lado. A los minutos, el dolor intenso comenzó a calmarse y se sintió como reparador. A los pocos minutos había sanado. Pero sin dudas, el proceso no era para nada agradable. Incluso las raspaduras de mi piel ya no estaban. El morado había desaparecido. Sólo se habían quedado las náuseas por el sabor putrefacto de la poción.
—Voy a tener que comenzar a llevar un frasquito de esos en mi mochila, me parece. Por más desagradable que sea.
Sonrió tristemente.
Le hice un gesto con la mano, para que se sentara a mi lado. Lo necesitaba cerca de mí.
Con una expresión de duda en el rostro, siguió mis instrucciones, y a los pocos segundos ya se encontraba junto a mí en la cama. Noté la forma en que posó su mirada sobre mi cuerpo semi desnudo, y al percatarse de su indiscreción la retiró velozmente.
Tomé su mano entre la mía. La guie hacia mi muslo. Cerca de donde se había quedado antes de ser interrumpidos por aquellas voces en el bosque.
Él solo me miraba. Sin protestar. Pero sin avanzar.
Me incorporé y coloqué la palma de mi mano en su rostro y lo acerqué hacia mí.
Nuestras bocas nuevamente se juntaron. Un gemido salió de mi interior, tan pronto sus labios rozaron los míos. Su mano, la cual ya se encontraba sola en mi muslo, lo apretó con fuerza; mientras que, con su otra mano, me tomaba fuertemente del cuello en un intento de acercar aún más nuestros labios.
Nuestras lenguas se mezclaban intensamente. Su respiración parecía descontrolada.
Se colocó sobre mí, y con sus fuertes y grandes manos comenzó a recorrer cada centímetro de mi cuerpo, que solo estaba cubierto por mis bragas y mi brasier. Prontamente su boca se separó de la mía, para dar seguimiento al recorrido que sus manos hacían. Besó el contorno de mis pechos, sin quitarme el sujetador. Mis pezones se tensaron en respuesta. Siguió por la línea de mi abdomen y se detuvo justo al comienzo de la ropa interior. Levantó la mirada en mi dirección y nuestros ojos que echaban llamas se cruzaron nuevamente.
Sin llegar a tocar mi ropa interior, tocó y beso todo lo que se encontraba alrededor. Pero yo necesitaba más. Necesitaba que me tocará allí. Mi cuerpo palpitaba de deseo.
—Por favor —un leve gemido de súplica acompañó a mi petición.
—Por favor, ¿qué?
—Te quiero sentir. Más.
—¿Acaso no me estás sintiendo? —su lengua comenzó un recorrido por el interior de mi muslo, y se detuvo justo en el borde de mis bragas.
Me incorporé y me arrodillé frente a él. Quedamos frente a frente. Comencé a desabotonar uno a uno los botones de su camisa, que hasta ese momento se encontraba indemne.
Fueron apareciendo de a poco los músculos que se encontraban ocultos bajo aquella tela. Esos músculos que días atrás me habían levantado en el bosque. Que habían rozado mi piel.
Él era perfecto. De eso no tenía dudas.
Prontamente tuvo el torso completamente desnudo. Con su pulgar comenzó a rozar suavemente todo el contorno de mi cuerpo.
Dejamos de besarnos y pasamos a una guerra de miradas. Mordió suavemente su labio inferior e hizo un sonido ronco que expresaba que había perdido por completo su autocontrol.
—No podemos —su aliento rozó mi rostro.
—Lo sé —me acerqué aún más a él.
Me tomó por la cintura y me acercó aún más, si es que eso era posible. Nuestros labios volvieron a fundirse en deseo. Nuestras lenguas se mezclaban con brusca pasión. Mis pezones duros traspasaban el brasier y rozaban su torso. No había centímetro de mi cuerpo descubierto que no hubiese sido ya tocado y besado por él. Sólo faltaba lo que se encontraba bajo la tela, que por algún motivo no se atrevía a traspasar.
Sentía como su dureza trataba de escapar de su pantalón, y quise liberarla. Con mis manos comencé a desabotonar su cinturón. Pero de pronto posó sus manos sobre las mías y me frenó.
—No podemos —repitió.
—¿Por qué no? —suspiré —Terminemos lo que empezamos.
Se paró de la cama y se alejó de mí. Tomó su camisa del suelo y se la comenzó a colocar. Me pasó el vestido, el cual había arreglado sin que yo me diera cuenta y ahora se encontraba como nuevo.
—Vístete. —La frialdad en su voz había vuelto. El Jacobo que me besaba y miraba apasionadamente ya no estaba.




CAPÍTULO 30
CASSANDRA
Me había ido de esa habitación con un nudo en el estómago. Jacobo no me había dado mayores explicaciones. Si bien yo entendía los motivos por los cuáles no podíamos estar juntos, no entendía que lo había obligado a detenerse. ¿Cómo había podido parar en medio de esa ráfaga de deseo? Yo no habría podido. Si no hubiese sido porque él se detuvo, yo esto segura que jamás me hubiese podido detener. Además, no quería hacerlo.
Llegué a mi habitación sintiéndome sucia. Me metí bajo la ducha durante una hora y me restregué todo el cuerpo intentando sentirme mejor. Misión en la cual no tuve éxito. Me sentí sucia por cómo había usado a Evan y por cómo Jacobo me había dejado: usada, excitada y confundida.
Si claro, Jacobo me había dejado claro que sentía cosas por mí. No sé si lo mismo que sentía yo. Pero claro está que sentía algo. A pesar de cómo terminó la noche, sólo tenía que recordar su mirada y sus fuertes manos recorriendo cada centímetro de mi aturdido cuerpo para que un centenar de mariposas comenzaran a revolotear en mis entrañas.
Esa noche no pude dormir.
Cuando llegué a la habitación me encontraba sola aún. Por lo que supe al día siguiente, la gala había durado hasta el amanecer.
No sabía si Jacobo había vuelto para estar con su prometida, o si se había quedado en su habitación. Si antes me moría de celos en tal solo imaginarlo con alguien, ahora podría decir que me hervía la sangre de tan sólo pensar en ello.
Me obligué a mí misma a no pensar en Camille y Jacobo.
Al día siguiente no quería ver a nadie. Era domingo así que pasé todo el día encerrada en mi habitación. Sólo me escabullí al salón de descanso de mi piso para tomar algunas frutas e intentar no morir de hambre a causa del despecho y la tristeza.
Kathy y Lucy tocaron la puerta alrededor de las 4 de la tarde.
—Evan está como loco —comentó Lucy.
—¿Por qué te fuiste así? —preguntó Katherine.
—Chicas no sé lo que me pasó, es que me moría de la vergüenza —comencé a caminar de un lado al otro de la habitación, la cual por suerte se encontraba sola —¿qué dijo Evan?
—Está desesperado por hablar contigo —Kathy sacó de su bolsillo un papel doblado y me lo entregó.
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Tenía que ir. Definitivamente tenía que hablar con él.
—¿Vas a ir? —preguntó Lucy.
Asentí con la mirada perdida.
[image: ]
A las 6 en punto, me encontraba en una de las mesas de la Biblioteca de Amelie. Estaba vacía ya que todos se habían ido o se encontraban descansando después de la gran fiesta del día anterior.
Los nervios en mi estómago no daban tregua. Sentía ganas de vomitar. No sabía que decirle. Ni qué me diría a mí. No quería lastimarlo.
Él me gustaba, me atraía. Era innegable que había química entre nosotros.
Pero no era ni cercanamente similar al fuego que había entre Jacobo y yo. Por más prohibido que fuese y por más imposible. Era Jacobo quien despertaba en mí toda clase de sensaciones que nunca antes había experimentado.
Cuando lo vi por el umbral de la puerta palidecí. Pude ver que él se encontraba incluso más nervioso que yo. Tenía la cara tensa y las manos entrelazadas al frente.
Me levanté del asiento de terciopelo y me acerqué a él para saludarlo.
—Hola, ¿cómo estás? —le di un beso en la mejilla.
—Un poco preocupado la verdad —me tomó de la mano y me guio hacia una de las butacas de lectura. —¿Por qué te fuiste así anoche Ana? ¿Hice algo mal? —notaba en su expresión una gran angustia. Y yo sólo quería aliviarla. Lo último que quería en el mundo era hacerlo sentir mal.
—No fuiste tú Evan. Tú eres simplemente perfecto —sus labios se curvaron en una media sonrisa que denotaba un atisbo de tristeza. Imaginé que sabía que venía un “pero”. —Pero ese beso, fue un impulso. —Levanté la mirada que había estado fija en el suelo, para mirarlo a los ojos. —Y me di cuenta que fue un error. Ahí frente a todo el mundo. Yo no estoy segura de lo que siento y con eso lo que hice fue confundirte y te juro que es lo último en la vida que quiero. —Creí ver sus ojos más húmedos que lo normal. —Para mí tú eres demasiado importante y no quisiera que esto afecte nuestra relación, ¿me entiendes?
—Yo sé perfectamente lo que siento Ana. Y son cosas muy fuertes por ti. —tomó mi mano derecha entre las suyas y se acercó a mí —y si tú necesitas un tiempo para pensar, o para aclarar tus dudas, yo estaré aquí esperando. Sólo quiero que sepas que lo que siento por ti es lo más real que he sentido nunca.
Sus palabras eran tan hermosas. Tan sinceras. Que desee con todas mis fuerzas poder corresponder ese sentimiento.
—Yo por ahora no creo poder ofrecerte algo más que una amistad.
En su mirada pude ver que no era lo que quería escuchar. Pero yo debía ser honesta con él.
—Entonces seguiremos siendo amigos, Ana —suspiró —Y si algún día sientes que quieres intentarlo, ten por seguro que aquí estaré.
Me lancé sobre él y lo abracé.
Evan era dulce, noble. No buscaba nada a cambio. Me entendió y me respetó. Evan era de las mejores personas que había conocido en toda mi vida, y a pesar de todo era mi mejor amigo.
—Gracias por entender. —Le sonreí. —Te quiero, ¿lo sabes verdad?
—Y yo a ti. Más de lo que te imaginas.
De ahí nos fuimos juntos al comedor, ya que se había hecho tarde y yo moría de hambre por sólo haber comido frutas en todo el día. Aunque por supuesto esa parte no se la confesé. La tensión en el aire se había disipado y volvimos a la cómoda normalidad que nos caracterizaba.
Dicha “cómoda normalidad” desapareció un poco cuando ingresamos al comedor y todos los presentes voltearon a mirarnos. Tampoco ayudaban los comentarios sarcásticos de nuestros amigos, los cuáles nos esperaban en la mesa de siempre.
Si había tenido pánico de ver a Evan; no podía ni siquiera imaginar lo que sentiría al ver a Jacobo. Después de que me sacara ayer así de su habitación, me había sentido humillada.
Por suerte no había ni sombra de los profesores en el comedor. Sólo estaba repleto de guardias de seguridad como el resto del Instituto.
Si normalmente me servía platos enormes de comida, el que me serví ese día era astronómico. Si bien tenía un nudo en el estómago a causa de los nervios y de todo lo acontecido el día anterior, debo confesar que el hambre pudo más y engullí hasta el último bocado, bajo la mirada atónita de los presentes en la mesa. Me serví un nuevo platillo y me volví a sentar.
—No sé porque se siguen sorprendiendo de que como mucho, ya deberían superarlo —comenté con tono de chiste al resto.
—Lo que no entendemos es a dónde se va toda esa comida —replicó Thomas. —¿Hiciste algún pacto de magia negra que te permite ingerir cantidades industriales de comida sin engordar? —agregó entre risas.
Lo miré de reojo con expresión seria.
—Debe ser la genética —mentí. —Sabía que la responsable de mi alimentación compulsiva era Sissie, que, a pesar de llevar días sin apoderarse de mí, me hacía tener de igual forma un apetito feroz. Casi tan feroz como su rugido de llamas.
El resto de ellos comía normal. Los chicos a veces repetían. Sobretodo Valentino. Y se servían platillos grandes. Pero sin dudarlo yo era quien más comía siempre. Por el contrario, Lucy siempre se servía muy poca comida. Tanto así que ya en varias oportunidades le habíamos insistido en que comiera algo más que no se sentiría bien comiendo tan poco. Ella sólo nos ignoraba y cambiaba el tema ágilmente.
Iba por el tercer bocado cuándo los vi ingresar tomados de la mano y caminar juntos a la mesa de profesores. Seguido de otros profesores a los cuales no les puse atención. Mi atención estaba dirigida en un 100% a sus manos entrelazadas y al diamante que resplandecía en el dedo anular de Camille.
Instantemente mi estómago se bloqueó y no pude dar bocado alguno.
—¿Estás bien? —me consultó Evan intentando seguir el camino de mi mirada y yo ágilmente la desvié, para que no se percatara de a quienes estaba mirando. —Perfecta. —Una sonrisa se dibujó en mi rostro y a pesar de las náuseas intenté comer un poco más para evitar llamar la atención de nadie.
Desde que ingresaron al comedor, Jacobo ni se molestó en voltear a verme. Y yo me encontraba haciendo un esfuerzo sobrenatural para no mirarlos.
La sangre me hervía. Sissie estaba con más ganas que nunca de salir a pasear, pero por suerte ya podía controlar muy bien la transformación y no había riesgo de que un Rysler de Fuego invadiera la velada.
Tan pronto terminé de comer, (a medias), ya que dejé gran parte de la comida que me había servido la segunda vez; me excusé con todos y me dirigí a solas a mi habitación. Varios de mis amigos quisieron acompañarme para que no tuviera que caminar sola, pero les dije que había muchísima seguridad y que estaría bien. Me escabullí antes de que pudieran detenerme. Antes de salir por la puerta le di una última mirada al hombre que me había dejado completamente rota y que ahora se encontraba junto a la mujer que le haría compañía por el resto de sus días. Esa mujer no era yo.




CAPÍTULO 31
CASSANDRA
Los días pasaron y no crucé ni una palabra con Jacobo. No se disculpó. No intentó darme algún tipo de explicación. Ni siquiera me había hablado sobre las supuestas vacaciones que teníamos organizadas en Oasis. Ya no sabía siquiera si eso seguía en pie.
Las vacaciones se acercaban, y con ellas un nudo crecía descontroladamente en mi estómago.
Las semanas después de la Gala Real consistieron en muchas clases y en mis tiempos libres me dedicaba a estudiar los hechizos que me había encomendado Jacobo semanas atrás.
Comencé a sentarme al final de todas las clases, (para que no sospecharan si lo hacía sólo en las de Camille y Jacobo). Es que no quería tenerlos a menos de 20 metros de distancia de mí.
Camille se dedicó a desfilar con su anillo por todo el Instituto y el único tema de conversación era “la Boda Real”. Cosa que no ayudaba a que yo tratara de olvidar el tema y pensar en otra cosa.
En una de las clases le habían preguntado a Camille si seguiría dando clases después de la boda y ella afirmó que no. Pero que dejaría a un muy buen reemplazo.
Por el contrario, Jacobo ante la misma pregunta había afirmado que esa era su pasión y ayudar a las nuevas generaciones a ser mejores hechiceros había sido desde hace muchos años su compromiso con Margadorat. Y que sólo se apartaría a un costado el día que tuviese que hacerse cargo del trono. Y para ello faltaba muchísimo tiempo.
Más tarde me enteré que los reyes, (a pesar de parecer una pareja joven de 40 años), tenían en realidad 110 años. Y que en Nerea la expectativa de vida era mucho más alta que en la Tierra: 500 años era el promedio de edad que vivíamos. Sabido eso, tuvo mucho más sentido su comentario. Realmente si faltaba mucho para que tuviese que asumir el trono. Me sorprendí al enterarme. ¿Qué se supone que hacía la gente en tanto tiempo? Jacobo era un bebé. Apenas tenía 29 años. Y yo. Pues yo prácticamente era un feto entonces.
Con Evan las cosas estaban muy bien. No habíamos vuelto a tocar el tema, y nuestra amistad parecía no haber sufrido efectos adversos por lo ocurrido. Eso me alegraba mucho. Durante esas semanas fuimos un par de veces más al pueblo y cenamos en diferentes restaurantes y bares. Se había convertido en nuestra escapada de fin de semana.
Lucy no estaba asistiendo con nosotros ya que comentó que había conseguido un trabajo de tiempo parcial como niñera de unos niños que vivían en el pueblo. Ella amaba a los niños. Siempre hablaba de lo tierno que era cuidarlos. El más chico tenía tan sólo 6 meses de edad. Pero como los padres trabajaban viajando mucho, necesitaban a alguien necesariamente. En la semana los niños eran cuidados por una señora del pueblo; y los sábados y domingos Lucy hacía el cuidado y se quedaba a dormir allá.
Ella se notaba muy feliz con esa oportunidad. Su usual sonrisa alegre, brillaba aún más. Yo me alegraba mucho por ella.
Katherine por su parte, se había acercado mucho más a Thomas. A veces, iban por los pasillos tomados de la mano. Uno que otra vez, pude notar como se acariciaban por debajo de una mesa. Thomas era una persona bastante particular, y si bien lo consideraba mi amigo, había algo de él que no me terminaba de cerrar del todo. Solía hacer algunos comentarios un tanto desafortunados. Sobre todo, en contra de personas que él no consideraba como sus iguales. Aunque yo creía notar como trataba de contenerse frente a nosotros. Y Kathy, no era para nada ese estilo de persona. Es más, Kathy era el estilo de persona que yo pensaría que Thomas creía que no estaba a su altura. Su familia era de clase humilde, y sus padres eran trabajadores. No era de la alta alcurnia, ni de clase noble. Thomas solía estar rodeado de ese tipo de personas. Pero quizás Kathy con su alegría contagiosa y su personalidad arrolladora, había logrado derribar esos prejuicios.
Faltaban exactamente siete días para el final del semestre. Siete días para las vacaciones y yo no tenía ni la más mínima idea de qué haría. Yo estaba molesta con Jacobo de una manera sobrehumana. Es que de tan sólo verlo ya me hervía la sangre. Y llámenme loca. Pero a la vez me moría de ganas de que me dijera que nuestro plan seguía viento en popa. De que nos fuéramos juntos lejos de todo y de todos y que me diera una explicación. Me pidiera perdón y me devorara a besos. Pero siempre fui muy soñadora, así que lo más probable es que nada de eso pasara.
Durante ese tiempo, cuándo nos cruzábamos en un pasillo, él se cambiaba de lado y se iba directamente. Así tuviese que dar una vuelta absurda para llegar a su destino. Se le tensaba la mandíbula inmediatamente, (y más aún si iba con Camille).
En algún momento tendríamos que volver a hablar, pero ¿cuándo? Yo además necesitaba saber en qué estado estaba la investigación por los asesinatos. Había intentado sacarle algo de información a Valentino, ya que después de lo ocurrido con su prima, su familia estaba sumamente involucrada en la investigación. Pero cada vez que tocaba el tema, él se ponía muy triste y nervioso ante la falta de respuesta de los investigadores. Se encontraba sumamente frustrado. Por lo que opté por no insistirle más. Tampoco había escuchado más nada de las desapariciones. No sabía si seguían pasando o no. No sabía si estaban vinculadas conmigo o los asesinatos. Lo peor: no tenía manera de saberlo.
En Margadorat los padres de Jacobo comenzaron a controlar todos los medios de comunicación e incluso intervinieron en el correo personal entre individuos, por eso las personas habían dejado incluso de mandar cartas: todo era interceptado. Cualquier comentario que se hiciera por cualquier medio, que pudiera alertar o angustiar a la población era censurado, y los responsables iban presos. También, comentarios que ellos y sus séquitos de seguidores consideraban como “revolucionarios”, o que consideraban que podrían incitar a motines y revueltas. Es decir, básicamente cualquier cosa que no fuera en apoyo a la corona: censura y cárcel.
A dos días para las vacaciones, ya yo había armado mi valija para irme a casa de Phillipo y Elba. La última clase de ese día era precisamente la de Hechicería con Jacobo.
Me senté en el último asiento, tal como venía haciendo desde la semana después a la Gala. Él comenzó a dar su clase como de costumbre. El tema de hoy eran hechizos protectorios. No habían estado originalmente en el plan de estudios de esta asignatura para primer año, pero teniendo en cuenta los acontecimientos de los últimos meses, Vladimir y Jacobo tomaron la decisión de incorporarlos. Claro que esos hechizos ya me los sabía de memoria, porque los había practicado mucho antes de que los dieran en clase. Incluso yo sabía hechizos mucho más avanzados y poderosos. Y aún sin ir al acantilado, siempre que podía me escapa a algún lugar que se encontrara sólo y seguía practicando. Incluso le pedí prestado a Evan su libro de tercer año y me aprendí nuevos hechizos que Jacobo no había mencionado antes; supongo que por falta de tiempo.
—Señorita Kramer. —La voz de Jacobo me descolocó. No porque hablara, porque era su clase, obviamente estaba acostumbrada a escucharlo. Pero era la primera vez que me dirigía la palabra en semanas. Palidecí. Las manos me comenzaron a temblar y gotas de sudor empaparon mi espalda. —Por favor acérquese al centro del aula. Con su varita.
Sin emitir sonido me levanté de mi asiento y comencé a caminar hacia el centro del aula. Me sentía en ese momento como un animal de zoológico. Quería hundir la cabeza en el medio de mis hombros y desaparecer.
Tan pronto estuve en el centro del aula frente a él, todos los sentimientos que había intentado enterrar durante semanas, reflotaron como un cadáver en el medio del océano. Junto a la ira que no se había ido a ningún lado. Era deseo, ira y odio. Todo dirigido hacia un solo hombre.
Su mirada penetrante y profunda como el océano me atravesó como un puñal. Esperé que nadie más pudiera percatarse del cortocircuito que pasaba entre nosotros. A pesar de todo, yo sabía que él estaba sintiendo lo mismo. Lo sabía en lo más profundo de mi ser.
—Quiero que ponga en práctica uno de los hechizos que acabo de explicar —su voz sonaba más grave que de costumbre. Y ni hablar de su seriedad.
—¿Cuál? —fue lo único que alcancé a decir.
—Petrificar.
—¿A usted? —no sé de dónde salió ese comentario, pero lo había dicho antes de poder evitarlo.
Sus ojos fueron hielo, pero no se dignó a contestarme. Simplemente avanzó hacia una mesa que se encontraba en el centro del aula, con una cúpula de madera que contenía algo en su interior.
—Cuando alce esto. —Dijo, sujetando la cúpula. —Una criatura muy veloz saldrá de acá, y usted debe petrificarla antes de que llegué a algún alumno. Si lo logra, tendrá 2 puntos más en la asignatura. Si no lo logra, serán 2 puntos menos. —Hizo una pausa. —Y puede guardarse sus chistes para sus compañeros. La próxima vez quedará suspendida de clases por dos días. —Su voz no era un sonido. Directamente eran ráfagas de hielo que cortaban todo a su paso.
—Lo siento. —Fue mi única respuesta, mientras me preparaba con varita en mano para petrificar a la criatura desconocida.
Todo fue muy rápido. No tuve tiempo ni de darme cuenta cuándo fue el momento exacto en el que Jacobo levantó la cúpula de madera y una especie de pájaro humanoide comenzó a revolotear sus alas a toda velocidad, danzando de un lugar a otro sin parar.
Intenté apuntarlo con mi varita, y repetí en varias oportunidades el hechizo le roc e serv en la criture. Pero no había manera de atinar al pajarraco que cada vez se movía con más velocidad.
El hechizo fue pronunciado una última vez. Fue Jacobo quien logró detenerlo finalmente antes de que llegase a atacar a uno de los alumnos de la primera fila. Bueno, “atacar”. No iba a lastimarlo realmente, pero si hubiese podido jalonarle algunos pelos de la cabeza pellizcarle las mejillas. No era una criatura peligrosa, pero sí muy juguetona y alborotada.
Verlo petrificado a manos de mi profesor, había sido la señal de derrota a la cual tanto le temía. Obviamente quería lucirme ante él; y ¿por qué no ante la clase también?, pero logré precisamente lo opuesto.
Jacobo tomó en el aire a la criatura petrificada antes de que cállese al suelo y la colocó suavemente en la mesa para no dañarla.
—Dos puntos menos. —Replicó. —La espero en mi despacho después de clases. —Me dedicó una mirada fría y me hizo señas para que me sentara.
Después de aquel fiasco no pude ni concentrarme en qué más había sucedido. Simplemente me enterré en mi asiento con la cabeza gacha y el orgullo herido. Aún resonaban algunas risas burlonas entre mis compañeros.
Jacobo dio unas indicaciones que no logré asimilar y la clase finalizó. Lo que significaba que debía dirigirme a su despacho.
Me puse de pie de un brinco y salí a toda prisa en dirección a su oficina. Mi mente estuvo en blanco hasta que llegué a su puerta.
Golpeé la gruesa puerta de madera, pero nadie contestó. Lo intenté una vez más sin éxitos.
—Si saliste disparada de la clase como un correcaminos, es un poco difícil que yo hubiese llegado antes, ¿no lo cree Señorita Kramer?
La voz de Jacobo en mi nuca logró que un corto circuito recorriera mi médula espinal. Se inclinó hacia mí. Bueno, en realidad hacia la puerta para abrirla, pero yo estaba en el camino, ya que me encontraba justo frente a ella. Su mano rozó mi brazo en el proceso y yo pensé que me iba a desmayar antes de que la puerta se abriera por completo.
—Pase por favor.
Obedecí.
Me hizo señas con la mano hacia el sofá, en lugar de la butaca que se encontraba frente a su escritorio. —Siéntese. —Procedió a cerrar la puerta con llave.
Obedecí nuevamente.
Un incómodo silencio se apoderó de todo el despacho, y fue él quien lo cortó.
—Imagino que ya debe tener todo listo, ¿no?, salimos en dos días.
—No entiendo. ¿Eso sigue en pie? —la confusión que expresaba mi rostro era imposible de disimular.
—¿Por qué no seguiría en pie?
—Pues… Por todo lo que pasó. Por tu nuevo compromiso. ¿No debes pasar las vacaciones planeando tu matrimonio con tu prometida? —no pude ocultar el dolor detrás de esa pregunta.
—Mi prometida se encargará de los preparativos, ya que yo tenía otros compromisos agendados. Mis padres están de acuerdo, por lo que no hay ningún problema por mi parte. —Se sentó a mi lado, y me miró fijamente. —¿Usted tiene algún problema? ¿Acaso ya no desea ir?
Su forma de hablarme me hacía sentir tan pero tan lejana a él, que una lágrima se escapó sin intención de mis ojos. Él la vio, pero se hizo el desentendido.
—Claro que quiero.
—Pues nos vemos el sábado a las 7 am en el depósito de cocina. —Se puso de pie nuevamente mientras terminaba de dar sus instrucciones. —Por favor toma las precauciones necesarias porque nadie debe vernos juntos. —Hizo una pausa. —Y trae las esferas azules que te queden. De camino compraremos más, pero las vamos a necesitar.
Asentí. Me puse de pie y me retiré de su despacho sin despedirme.
«¿Por qué me habla así? Una cosa es que me hable de usted frente a todo el mundo, pero, ¿estando solos?».
                    




CAPÍTULO 32
CASSANDRA
La neblina intentaba ocultar las imponentes torres del Instituto, y no se percibía ni un alma a esa hora de la madrugada. Jacobo me había citado el sábado a las 7 de la mañana, pero yo, precavida como siempre, había llegado al punto de encuentro a las 5. No podía permitir que me viera nadie.
En el camino, cuando me estaba alejando de un edificio para ingresar al otro, escuché unas voces susurrando a mis espaldas. Instintivamente me oculté cerca de unos arbustos cercanos. La neblina igualmente hacía un buen trabajo para mantenerme oculta.
Las voces cada vez se escuchaban más cerca, e intenté agudizar mi vista lo máximo posible para tratar de reconocer las sombras que ahora se veían en la distancia.
«¿Lucy?».
Lucy estaba ingresando a Garmendia, junto con dos chicos a los cuales no reconocí ya que llevaban capuchas. Pero eran de tercer año. Lo supe por sus túnicas ¿Qué rayos hacía Lucy a las 5 am con esos chicos? Traté de enfocar un poco mejor y creí ver a Thomas. Pero, ¿qué haría Thomas a estas horas con Lucy y un chico desconocido?
Si bien me dio mucha curiosidad, no podía devolverme a preguntarle. Ni seguirlos. Tomé una nota mental para preguntarle más adelante. Aunque si le preguntaba, tendría que explicarle que hacía a las 5 am escondida detrás de unos arbustos, lo cual no pareció una idea demasiado brillante. Sin darle más vueltas al asunto, seguí mi camino hacia la despensa de la cocina.
La oscuridad se adueñó de mis ojos tan pronto cerré tras de mí la puerta, intentando hacer el mayor silencio posible. Las luces del edificio se encontraban apagadas, por lo que tuve que alumbrar con mi varita para evitar tropezarme con los muebles y las estanterías.
Yo nunca antes había ido a la despensa de la cocina. La noche anterior me había llegado una carta de Jacobo con las indicaciones. Seguí dichas indicaciones al pie de la letra y rápidamente me encontré esperándolo en el punto de encuentro.
Era una habitación muy grande, llena de mucha comida. Toda comida no perecedera. En una habitación contigua estaban las heladeras con todos los alimentos que requerían de refrigeración.
Me senté en el suelo al lado de un saco de patatas, y me recosté en él.
A las 7:02 min un crujido en las maderas del suelo me despertó. Me desperté sobresaltada y a los pocos segundos observé la puerta abrirse. Tan pronto asomó la mitad de su cuerpo, supe que era él. Su metro noventa centímetros de altura lo delataba fácilmente. De alguna manera se encontraba aún más guapo que de costumbre. Llevaba una camisa de botones blanca, un pantalón de vestir color azul marino, un saco color camel súper elegante y unos zapatos de vestir a juego.
Se había recortado la barba, con lo que la tenía al ras de la piel y se notaba aún más su mandíbula masculina y cuadrara. Tenía el cabello aún húmedo y despeinado. Pero un despeinado que se veía bien.
Me puse de pie de un salto, y traté de acomodarme la ropa que se me había arrugado por estar sentada en el suelo. Claramente yo no me veía ni la mitad de bien que él. Yo simplemente me había colocado unos jeans, una franela blanca de algodón y unos zapatos deportivos. Me imaginé que para el viaje sería mejor estar cómodos. Llevaba además mi mochila con la mitad de mi closet, ya que al enterarme de que las “vacaciones” seguían en marcha, tuve la necesidad imperiosa de llevarme looks para todas las ocasiones posibles.
Se acercó a mí en silencio, y cuando estuvo muy cerca me susurró:
—¿Trajiste las esferas?
Le tendí una que llevaba en el bolsillo.
La tomó de mi mano y en el proceso de hacerlo, sus dedos rozaron mi palma, produciendo un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo.
—¿Preparada? —su voz aún era un ronco susurro.
Sólo asentí.
Creí ver una sonrisa en sus labios. Pero si estuvo, desapareció tan rápido que no estaba segura de sí había sido mi imaginación.
Una ráfaga de luz azul nos envolvió a ambos y de pronto ya no estábamos en el Instituto. Es más, ni sabía dónde rayos estábamos. Sólo sabía que era el lugar más espectacular que había visto en mi vida.
Un inmenso océano de color turquesa se veía a lo lejos, cruzando los frondosos árboles del bosque en el cual nos encontrábamos ahora. No era ni 
remotamente el mismo bosque que se encontraba cerca del Instituto. No. Este bosque no inspiraba miedo sino todo lo contrario: inspiraba paz.
Animales hermosos revoloteaban libres a nuestro alrededor, y se escuchaba el canto de las aves, con el choque de las olas del mar contra las rocas. Parecía una melodía creada intencionalmente para apaciguar las almas de quienes pudiesen escucharla.
A nuestras espaldas, una enorme mansión se alzaba en las profundidades del bosque. Sepultada entre frondosos árboles.
—Hemos llegado a Oasis. — La sonrisa esta vez no se ocultó. Era la primera vez que lo veía sonreír así. Cómo si finalmente se encontrara en su hogar. Como si estuviera libre.
Una hermosa joven salió disparada en dirección a Jacobo desde la puerta de la mansión. Una sonrisa iluminaba su rostro y pude ver como la de Jacobo se ensanchaba al verla. Saltó hacia él con una gracia envidiable y le rodeó la cintura con las piernas. Él la sostuvo sin titubear y le devolvió el abrazo.
—Yo también te extrañé. —Le susurró él al oído, separándose de ella, y dejándola delicadamente apoyada en el suelo.
Su piel era blanca como la nieve, lo cual hacía que se viera un poco fuera de lugar en ese ambiente tropical. Su pelo era tan rubio que parecía blanco, y sus ojos eran de un azul celeste tan profundo que era imposible no quedarse viéndolos. Era realmente hermosa. No pude evitar sentir incomodidad y un poco de rabia ante ese abrazo tan íntimo que se habían dado, y ante el vínculo tan cercano que evidentemente tenían.
Yo no sabía quién era ella ni de dónde se conocían. Jacobo no me había contado absolutamente nada de ese lugar, excepto de que era el centro de la rebelión. Por lo que yo no tenía idea de con qué me iba a encontrar una vez allí.
—Cassandra, ella es Elica. —Jacobo nos presentó al darse cuenta de que me encontraba plantada a su lado presenciando la escena y sintiéndome completamente fuera de lugar. —Ella me dedicó una sonrisa que parecía forzada y dio la vuelta hacia la mansión. La seguimos en silencio.
La mansión era muy hermosa y rústica. Los muebles en el interior eran de diferentes tipos de manera, mimbres y poltronas que parecían muy cómodas. Grandes cuadros vestían las paredes, y amplios ventanales hacían que aún en el interior te sintieras como si estabas en la costa tomando sol.
Nos dirigimos por un pasillo hasta llegar a la sala de estar, y me sorprendí al encontrarme allí con Vladimir, quien se encontraba sentado en el sofá, con un vaso de lo que parecía whiskey en una mano. Una chica que no parecía muy mayor se encontraba a su lado bebiendo algo también y ambos se quedaron en silencio al vernos entrar. Me sorprendí al verlo allí, no sabía que él era parte de Oasis. Quizás Jacobo prefirió omitir esa información por seguridad, hasta que fuera inevitable que me enterase. Decidí no hacer ningún comentario al respecto.
Se pusieron de pie ante nuestra presencia. Jacobo pasó primero y les dio un caluroso abrazo a ambos, (aunque no tan caluroso como el que le había dado a Elica).
—Cassandra, ella es Amelie. —Dirigió su mirada a la chica que se encontraba con Vladimir. —Y con Vladimir me parece que no hacen falta presentaciones.
—Un gusto Amelie. —Sonreí tímidamente. —Vladimir. —Asentí con la cabeza en forma de un respetuoso saludo.
—Ponte cómoda por favor —insistió Vladimir, señalando el sofá que se encontraba frente a él. —Sin dudarlo, me senté allí. Los cuatro se encontraban mirándome como si yo fuese un animal de circo.
Me revolví incómoda en el asiento, hasta que fue Vladimir de nuevo quien se encargó de cortar el hielo.
—Debo confesar que me sorprendí muchísimo cuando Jacobo me contó que había una alumna de primer año interesada en unirse a nosotros. —Levanté la vista para encontrarme con sus intimidantes ojos marrones. —Y me sorprendí más aun cuando supe que esa alumna eras tú: una muchacha recién llegada de la Tierra, que nunca había vivido en Nerea. ¿Cuál podría ser tu motivación para arriesgar de esa forma tu vida, muchacha?
—Supongo que Jacobo también te contó que mis padres fueron asesinados por los suyos. —La verdad ante esas palabras hizo que un nudo se creara en mi garganta e hiciera más difícil que las palabras salieran. —Y que ellos me arrebataron todo: mi familia, mi identidad y mi vida. —Hice una pausa. —¿Es ese un motivo suficiente?
La Cassandra tímida y que se encontraba incómoda había sido desplazada por una Cassandra profundamente dolida y capaz de hacer cualquier cosa por vengar a sus padres. Y ese cambio se notó en mi tono de voz y mi actitud al responder.
—Lo siento —replicó Vladimir. —¿Cómo se llamaban tus padres?
—Julian y Jessica. —Asentí orgullosa. Elba me había revelado sus nombres unos días antes de partir al Instituto ante mi implacable insistencia. Habían pensado que era mejor no decirme por temas de seguridad, pero no pudieron evitar hacerlo ante mis súplicas diarias. —Fueron la mano derecha de los difuntos reyes. Y murieron protegiéndolos. O por lo menos intentando hacerlo.
La ceja derecha de Vladimir se elevó ante mi afirmación, y no pude descifrar la expresión en su rostro.
—Eres muy valiente. Me gustaría compartir un poco más contigo, pero debo irme.
Se puso de pie rápidamente y salió del salón dirigiéndole una mirada a Jacobo, la cual tampoco pude descifrar de qué trataba. Pero había claras palabras detrás de aquella mirada y expresión. Jacobo se tensó en su lugar, pero intentó disimularlo.
El silencio nuevamente reinó entre nosotros. Ahora sólo estábamos Jacobo, Amelie, Elica y yo.
—Y… ustedes, ¿cómo se conocieron? —pregunté en un intento de entender un poco más de que se trataba Oasis y cómo la habían “formado”.
—Jacobo me rescató hace unos años. — La tersa voz de Elica inundó el lugar. — Él se encontraba haciendo recorridos de limpieza con una de las Legiones de su padre en el área en que se ocultaba mi tribu. Él aún era muy joven, y a pesar de que se negaba a cazar o a matar, sus padres lo obligaban a asistir a esos recorridos que terminaban en grandes masacres a manos de la legión. —Sus ojos se humedecieron y no pudo continuar con la historia, por lo que Jacobo siguió con la historia en su lugar.
—Ya habían atrapado a casi todos y estaban comenzando con los asesinatos y con los interrogatorios. — Su énfasis en esa palabra, me dio a entender de que tipo de interrogatorios se refería: esos que involucraban sangre, torturas y terror. Sus ojos se tornaron más oscuros. Cómo si se hubiese transportado mentalmente a ese lugar otra vez, y lo estuviese reviviendo. — Yo me tuve que alejar. No podía soportar ver eso. Me odiaba a mí mismo por no poder evitarlo y detenerlos. Al alejarme la vi a Elica, temblando detrás de unos arbustos. Sola. Aterrorizada. Le dije que me esperara ahí. Que por favor no se fuera. Que volvería por ella a ayudarla. Lo susurré y recé para que me hiciera caso. — Hizo una pausa y le dedicó una sonrisa. — Por algún motivo confió en mí, y cuándo volví horas después de que ya habían terminado de masacrar a todos, ella aún se encontraba allí: temblando, llorando y aterrorizada detrás de esos arbustos. La traje en mi escoba hasta acá, después de largos días de vuelo y de haber logrado escusarme con mis padres. Recorrí cientos de kilómetros y atravesé gran parte de Margadorat hasta que di con este lugar, que al estar escondido entre montañas se encontraba prácticamente abandonado. Sólo estaban algunas personas de diferentes razas y especies que habían huido de las masacres y que Vladimir venía acobijando acá.
Elica, se pudo recomponer y continuó hablando. —Cuando aterrizamos, las personas comenzaron a gritar pensando que Jacobo estaba allí para hacerles daño y llevarlos de vuelta a los calabozos del Castillo, en Valterra, pues aún llevaba la ropa de la Legión. —Lo miró y le sonrió. —Pero después de lo que había hecho por mí, yo sabía que él no tenía nada que ver con sus padres. Esos días que volamos —hizo una pausa y lo tomó de la mano —mientras yo lloraba por haber visto como masacraban a toda mi familia, él lloraba junto a mí. —Jacobo bajó la cabeza hacia el suelo con las mejillas sonrojadas. —Yo le dije a todos lo que él había hecho. Esa noche, éramos puras almas heridas, tratando de encontrar un lugar en el cual sanar, y todos y cada uno de los que estábamos aquí, contó su propia historia y lo que habíamos vivido. Esa noche, personas de todo Margadorat nos unimos y decidimos que algún día seríamos suficientemente fuertes para luchar contra ellos y hacerlos pagar por destruir a un Reino de esta manera. Justo, uno de los Reinos más ricos y prósperos de toda Nerea. Desde entonces Oasis viene reclutando talentos dispuestos a luchar, y a morir por el Reino de ser necesario.
—Lo siento mucho. —Fue lo único que pude decir después de escuchar semejante relato y de ver el dolor en los ojos de ambos. Aún latente. Vivo. Cómo si todo hubiese pasado tan solo unas horas atrás. —Y, ¿desde cuándo está acá este lugar? ¿La Mansión? ¿Qué tiene que ver Vladimir con todo esto?
—Todo comenzó con Vladimir. —Esta vez fue Amelie quien habló. Su voz era como una melodía. —Esta mansión era una propiedad abandonada de un antepasado de él. Cuando comenzó la guerra, él la acondicionó para recibir a cualquiera que necesitara refugio. Hizo un hechizo muy poderoso en la mansión y en los alrededores para que cualquier persona con malas intenciones que pasara cerca de acá, y no fuera bienvenido, viera este lugar como un bosque lleno de peligros y bestias. Abandonado. Para evitar que se acercaran. —Recordé lo hermoso que era el lugar, el bosque, el mar, la mansión. No pude imaginar cómo alguien podría ver eso como abandonado, feo y peligroso. —Y de a poco y de forma anónima comenzó a traer acá a cualquiera que hubiese escapado de las garras de los reyes. —Dirigió una fugaz mirada a Jacobo. Cómo recordando que los reyes. Esos terribles reyes, eran sus padres. —Cuando yo logré escapar de la invasión submarina a mi pueblo, aparecí en las orillas de éste playa. —Miró en dirección a la ventana que se encontraba a mis espaldas, y que tenía una vista hermosa hacia el mar.
—¿Invasión submarina? No entiendo. —Consulté sorprendida.
—Yo soy una sirena Cassandra. —Aclaró.
Mis ojos se abrieron de par en par. Aún no había escuchado hablar de sirenas. O sea, si había escuchado, pero sólo de la Sirenita y otras historias mitológicas en la tierra. Pero no sabía que existían realmente.
Como si entendiera la pregunta que se acaba de formar en mi cerebro, continuó explicando. —Las sirenas podemos convertirnos en hechiceros normales cuando salimos del mar. Podemos hacer magia, y nuestra magia no requiere de varitas, por ejemplo. —Aclaró.
—Lo siento.
—Vladimir se encontraba acá ese día. Había traído a un par de Dantras que habían logrado escapar, y me vio malherida en la orilla del mar. No dudó en asistirme. Una vez que le conté mi historia, me abrió las puertas de su hogar, y he sido su mano derecha desde entonces.
—Muchas historias. Y todas tristes —suspiré, tratando de asimilar todo lo que acababa de escuchar.
Jacobo se puso de pie y me tendió la mano.
—Es hora de conocer el resto de las instalaciones.
Tomé su mano y el roce de nuestras pieles se sintió como una caricia de electricidad. Estimulante. Recé para que ese momento durara lo máximo posible, pero él instintivamente retiró su mano y me señaló el camino que debíamos seguir.
Nos dirigimos a la parte trasera de la mansión y me quedé atónita con lo que vi. Había un gran campo de entrenamiento, y diferentes razas se encontraban entrenando como guerreros. Con espadas, dagas, magia, cuerpo a cuerpo, etc.
Había tantos hombres como mujeres. Algunos llevaban cicatrices que adornaban sus cuerpos, y supuse que las habían obtenido en la guerra, antes de llegar allí.
Jacobo no me presentó a nadie, y nadie volteó a vernos. Cada uno se encontraba sumamente concentrado en su entrenamiento. Y yo, me encontraba con la boca abierta sorprendida de lo que veía. Había por lo menos 3000 personas. Muchos metros atrás, pude observar pequeñas casas y tiendas que formaban un pueblo chico.
—Lo fuimos creando con Vladimir, a la medida en que crecíamos. La mansión quedó chica. Así que ahora sólo viven allí Elica y Amelie y la usamos como centro de operaciones. El resto de los cuartos de la mansión son para las visitas, como nosotros. —Su aclaración fue muy oportuna.
Después de recorrer el predio de entrenamiento y el pueblo, regresamos a la mansión. Habíamos estado en sepulcral silencio.
Subí las escaleras tras él, y se frenó frente a una puerta. La abrió y me dejó pasar primero.
—Esta será tu habitación. Yo estaré en la de la derecha. —Aclaró.
Ingresé y coloqué mi mochila sobre la cama. Recorrí la habitación con la mirada. Era realmente muy linda: pisos y muebles de madera; una chimenea que estaba sin uso (imagino que en otros momentos de frío sería útil); una gran cama en el centro; ventanales amplios del lado izquierdo cuya vista daba hacia el mar; un pequeño baño muy acogedor; una mecedora con una mesita y un gran espejo.
Jacobo se retiró sin decirme nada más. Me quedé allí sentada, sin saber qué esperar ni qué hacer.
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CAPÍTULO 33
CASSANDRA
Esa noche Amelie se acercó a mi habitación y me invitó a cenar con ellos.
Cuando llegué al comedor, Elica y Jacobo se encontrados sentados uno junto al otro y reían. No había rastros de Vladimir. Sólo se encontraban ellos tres.
Me senté en un puesto vacío al lado de Amelie, frente a Jacobo. Las risas pararon tan pronto llegué. Lo que me hizo sentir aún más incómoda y fuera de lugar. No me atreví a emitir palabra. Me dediqué a escuchar la conversación que ellos tenían.
—¿Cómo se prepara el escuadrón marítimo? —le preguntó Jacobo a Amelie.
—Excelente, el avance de las nuevas incorporaciones ha sido excepcional. —Respondió entusiasmada. —Los Aqueos de Agua y Aire que lo conforman ya pueden hacer hechizos sin problemas en las profundidades. Las sirenas y tritones que rescatamos del Mar de Arktovia hace unos meses han sido de gran ayuda. Hermes, el rey de su pueblo sobrevivió junto con otros guerreros, y es realmente muy poderoso.
—Es una lástima lo que les pasó. —Comentó Elica.
—¿Qué las pasó? —interrumpí.
Los tres voltearon a verme, pero fue Amelie quien me dio la respuesta.
—En los océanos de Nerea hay muchos pueblos submarinos de sirenas, tritones y otras criaturas, que siempre se han regido por sus propias reglas. Es decir, nunca reconocieron a los reyes de Margadorat, ni Bandorvet ni ningún otro Reino como propios. Tienen sus propias leyes, gobernantes y demás —explicó.
—Y compartir el poder, no es algo que a mis padres les guste demasiado. —Intervino Jacobo. —Por lo que hace años se encuentra esclavizándolos y destruyéndolos. —Su mirada nuevamente se había oscurecido. —Primero les ofrece rendirse ante ellos y aceptarlos como sus reyes. Pero los Neptáuridos, son sumamente orgullosos. Jamás lo harían de forma voluntaria.
—¿Qué son los Neptáuridos? —Cada cosa que decían, me hacía tener más preguntas.
—Simplemente así se llama mi raza. —Aclaró Amelie, y continuó con la explicación. —Entonces, estamos formando un escuadrón marítimo para comenzar a recuperar los territorios submarinos que fueron atacados. Pensamos que es el lugar ideal para empezar. Los reyes nunca los visitan, y las batallas submarinas no se ven ni se escuchan en la superficie. Por lo que, si no dejamos escapar a nadie que vaya con el chisme a los reyes, podremos reunir una enorme cantidad de aliados que nos ayudarán cuándo empecemos a liberar los territorios terrestres. Pero debemos ser muy cuidadosos de no dejar escapar a nadie. Estamos terminando de preparar la estrategia.
—Además. —Agregó Jacobo. —El orgullo no es el único motivo de mis padres para lo que le está haciendo a los reinos submarinos. —Suspiró con miedo en su mirada. —El control del Mar de Sorya podría ser decisivo en cualquier guerra, dentro y fuera de Margadorat. —Aclaró.
—¿Y cuándo será el primer ataque? ¿Dónde?
—Pronto. En mi casa. —Respondió Amelie.
No hice más preguntas en toda la noche. Y el resto de los comensales terminaron la cena en silencio.
Al terminar de comer, me excusé y me dirigí hacia mi habitación.
Mi cabeza era un torbellino de ideas, preguntas, inquietudes, sentimientos. Sobre todo, sentimientos.
Me hería sumamente la frialdad de Jacobo. ¿Dónde había quedado el Jacobo que me había dijo que no se iba a casar? Claramente si pensaba hacerlo, porque no había hecho más que desfilar con su prometida por los pasillos del Instituto. ¿Dónde había quedado el Jacobo que me besó con pasión y que me miró con deseo? Claramente muy lejos de acá, porque desde lo que había pasado en su habitación sólo me había mirado con frialdad.
Escuché unos pasos en el pasillo, y luego la puerta de su habitación cerrarse. Supe que estaba allí. A tan sólo unos metros de distancia, y que él era el único que tenía las respuestas a mis preguntas.  
No lo pensé demasiado, porque me iba a arrepentir sin lugar a dudas. Salí de mi habitación e ingresé a la suya sin siquiera tocar la puerta. No me podía arriesgar a ser rechazada.
Ahí estaba él. Sin camisa, mirando por la ventana en silencio. Al verme se giró sorprendido. Cerré la puerta a mis espaldas.
—Tenemos que hablar.
—¿Qué haces acá? —Su voz fría iba en consonancia con su mirada de hielo que me atravesaba en este momento. Como si por algún motivo estuviera furioso conmigo y no pudiera controlarlo.




JACOBO
Tenía todo el día intentando mantenerme alejado de ella. No pensar en ella. No mirarla. Porque acercarme sería mi perdición. Nuestra perdición.
Después de que reaccioné aquel día y me di cuenta de que no podía cruzar ese límite bajo ninguna circunstancia. Después de que la alejé de mí y la vi irse decepcionada por la puerta de mi habitación en el Instituto, yo había vuelto a la Gala. Cuando mis padres fúricos me preguntaron donde carajos me había metido, sonriendo hipócritamente para que nadie se diera cuenta claro, las apariencias eran muy importante. No había tenido otra alternativa que mentirles. Les dije que me habían contactado del Servicio de Inteligencia para informarme algunos avances de la investigación de los asesinatos poco prometedores. Y que después me había quedado analizando la información.
—Eso no es tarea de un príncipe. —Comentó mi madre con su característica voz tan dulce e hipócrita a la vez que terrorífica.
Camille me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Sentí repulsión. Pero no pude hacer nada.
—Lo siento. —Fue lo único que quise decir.
El resto de la velada había sido una cruel tortura: mi madre y Camille hablando de los preparativos de la boda y de todas las ideas que tenían. Ellas siempre se habían llevado muy bien. Mi padre, hablándome de las responsabilidades que debería asumir de ahora en adelante con el Reino. Que podía seguir dando clases en el Instituto pero que debía cumplir determinados requisitos para que todos entendieran de que su sucesor seguía la misma línea que ellos. Yo sabía lo que significaba eso. Por años me rehusé a matar a nadie, a torturar, a encarcelar. A ellos les decía que, si bien me parecía bien que lo hicieran, que yo no tenía ganas de formar parte de eso. Por muchos años lo respetaron. Hasta este año.
Según me dijo mi padre, muchas familias aristócratas cercanas a la corona, le habían expresado su preocupación ante mi supuesta falta de compromiso con la corona y con la causa. Y por eso mi padre llevaba meses taladrándome la cabeza para que comandara una Legión, o por lo menos fuera con las Legiones a capturar a rebeldes. También me dijo que él sabía que yo no quería casarme. Que había escuchado las reiteradas veces que rechacé la idea. Y que por eso tuvieron que organizarlo de este modo. Que no era una opción no hacerlo. Que, si no me casaba, terminaría como mi hermana.
Se me heló la sangre de pensarlo. De pensar en lo que le hicieron mis padres a mi hermana cuándo se enteraron de su traición. Cuando se enteraron de que mi hermana mayor, Emma, conspiraba a sus espaldas con unos revolucionarios adeptos a los antiguos reyes para destronarlos.
Cas en su momento me había dicho que ellos eran monstros. Pobre Cas. No tiene idea de los monstros que realmente son.
Un día, cuándo yo apenas era un niño, me guiaron hacia las catatumbas del Castillo de Valterra. Yo no entendía qué estaba pasando. Sólo recordaba que me despertó mi madre y me dijo que requerían de forma urgente mi presencia en las catatumbas.
Cuando llegué allí no daba cuenta de lo que mis ojos veían. Era mi hermana, mi dulce hermana. Se encontraba completamente desnuda sobre una cama de piedra, amarrada a cadenas de púas por los brazos y las piernas. Inmovilizada. Las piernas completamente abiertas. Lloraba aterrorizaba. Mi padre frente a ella. Al verme, se dio cuenta de que ya podía comenzar.
Lo primero que hizo fue quitarse el cinturón del pantalón. Con la hebilla comenzó a azotarla.
Mi madre me sostuvo y me dijo que, si decía así fuera un susurro, iba a correr la misma suerte. Yo sólo era un niño. Tenía 12 años y no tuve el valor de mover un pelo. Si, un maldito cobarde. Eso era y siempre había sido.
Mi padre continuó azotando a Emma con la hebilla de su pantalón hasta que la hizo sangrar en diferentes partes del cuerpo. Ella lloraba y le suplicaba que por favor parara, le juraba que no lo volvería a hacer. De la piel desgarrada de su cuerpo, emanaban chorros de sangre. A mi padre parecía excitarle el dolor de su hija tendida en esa cama de piedra sangrando. Reía con malicia.
Lo que hizo ese día, sería protagonistas de mis pesadillas por el resto de mis días.
Se desabotonó el pantalón y se sacó el pene erecto. Mi hermana lo miró con terror. Sus ojos se abrieron de par en par. Los míos también. No los de mi madre. Ella miraba con la misma excitación que él.
Se subió sobre la cama de piedra. La miró con deseo. ¡A MI HERMANA! ¡A SU HIJA! ¡ESE MALDITO DESGRACIADO MIRÓ CON DESEO A SU HIJA! Le mordió un pezón tan duro que le salió sangre. Él se excitó más ante el dolor de ella. Que ya se encontraba prácticamente rendida a su destino. Había dejado de pedirle que parara.
La violó sin piedad. El grito desgarrador de ella retumbó en todas las catatumbas. Comenzó a sangrar ante el desgarro que le estaba causado nuestro padre. Él siguió moviéndose, sin importarle absolutamente nada. Entraba y salía en ella con estocadas profundas. Él gruñía de deseo. Ella sollozaba de dolor. Mi madre los miraba con lujuria. Y yo sólo quería arrancarme los ojos en ese instante y morirme.
Después de que el semen de mi padre se desparramó en el centro de mi hermana, él salió de su interior con un brillo de felicidad en los ojos. Ella había cerrado los suyos. Y lo que no sabía en ese momento, es que había sido para siempre.
Mi padre chascó los dedos y una fila de Guardias desnudos ingresaron a la celda. Todos y cada uno de ellos utilizaron el cuerpo de mi hermana a su antojo. La penetraron, por más de un orificio. La golpearon. Y finalmente, la mataron. Me obligaron a verlo todo. A los 12 años. Mi padre se acercó a mí, aún con sangre de mi hermana en sus manos, y mientras esas bestias profanaban su cuerpo, él me dijo: Esto le pasa a quienes me traicionan. Y se fue.
Ese fue el día en que supe que ésta no sería una simple historia de villanos. Ese fue el día que supe que los haría sufrir el doble de lo que ellos le habían hecho sufrir a Emma. Ese fue el día que supe, que, para lograrlo, debería convertirme en el hijo que siempre soñaron. En su aliado. Y estaba dispuesto a todo para lograrlo.
Por eso me había apartado de Cassandra aquel día. Había recordado a Emma. Y recordé lo que le harían a ella si se enteraban de que estaba conmigo, de que era un Dantra, un Rysler de Fuego. Le harían lo mismo que le hicieron a Emma. Por eso yo no me podía acercar a ella. No podía. Por más que todos los instintos de mi cuerpo me pidieran lo contrario. Me suplicaran que la besara, que la tocara. Yo no podía.
Y ahora ella se encontraba allí frente a mí. Con el cabello revuelto y sus dulces ojos traspasándome como una daga. Con una mirada de tristeza, de súplica.
—¿Qué haces acá? —repetí, intentando sonar molesto con ella. Pero realmente no estaba molesto con ella sino conmigo mismo. Por ser quien soy.
—Ya te dije, tenemos que hablar. —Intentó no sonar como un perrito mojado bajo la lluvia al decir esas palabras, pero no lo logró.
—Habla. —Repliqué fríamente.
—Necesito que me expliques. Que me expliques porqué te alejaste aquel día y porque rayos me tratas como si fuera un pedazo de basura desde entonces. —Intentaba con todas sus fuerzas retener las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos. Yo podía notarlo.
—Ya te lo dije Cassandra. Tú y yo no podemos estar juntos. Además, soy un hombre comprometido.
—Lo que eres es un hombre bipolar, porque ese día muy claramente me dijiste que no te pensabas casar. Que no era ella con quien querías estar. —Ahora el tono de su voz era de rabia.
—Pues me equivoqué. Si me voy a casar.
—¿O sea que simplemente me utilizaste para pasar un rato y me desechaste como un plato de comida viejo? —esas lágrimas que antes amenazaba, ahora se encontraban recorriendo sus mejillas rojas de ira.
—No. Simplemente fue un error.
Yo quería contarle. Quería que supiera. Que entendiera por qué no podíamos estar juntos, a pesar de que era lo que yo más quería en el mundo. Pero no podía. Las palabras no salían de mi boca. Además, no cambiaría nada. Conociéndola, aún si supiera la historia de Emma, haría lo que fuera por seguir sus deseos.
Se acercó a mí y yo di un paso atrás. No sabía si sería capaz de alejarme, una vez que probara nuevamente el elixir de la perdición de sus besos.
Dio otro paso.
Otro.
Hasta que estuvo frente a mí.
—No te creo.
Dijo esas palabras y me besó. Sus suaves labios chocaron con fuerza contra mi boca, y me perdí completamente. Mi piel recordaba la suya, y reaccionó instintivamente ante el contacto.
Y en ese momento, allí, alejados del mundo, el animal que habitaba en mí, perdió el control y me olvidé de todo. Sólo existíamos ella y yo.




CASSANDRA
No sabía cómo me había atrevido a besarlo después de que continuara rechazándome de esa forma.
Llámenme loca, pero yo sabía que su mirada no decía lo mismo que sus palabras.
Nuestras lenguas se entrelazaban con desesperación y me alzó en su regazo. Se volteó conmigo a cuestas y me colocó contra la pared. Mis piernas se encontraban entrelazadas en su cadera y su dureza chocaba con fuerza con mi centro, que a esta altura se encontraba más húmedo que nunca. Sólo nos separaba la ropa interior y su pantalón, ya que yo llevaba puesto un vestido.
Me apretó aún más contra la pared, si es que eso era posible, y separó sus labios de los míos para hundirse en mi cuello. No me importó nada a partir de ese instante.
Emití un leve jadeo involuntario ante tanta excitación, y un gruñido de él me hizo erizar. Aún conmigo a cuestas, me despegó de la pared y caminó hacia su cama que se encontraba en el centro de la habitación. Se sentó en el borde, y yo me encontraba en el centro de él con las piernas alrededor de su cintura y con mi suplicante humedad sobre su miembro que parecía que tratara de escapar de ese pantalón. Nuestros corazones latían fuertemente y yo prácticamente temblaba ante lo que inminentemente iba a suceder. Era lo que más ansiaba en la vida. No iba a negar que me generaba muchos nervios, porque nunca antes había estado con alguien, pero sí que había leído en detalle de todo lo relacionado, y con Jacobo…simplemente se sentía natural.
Me tomó por los antebrazos con dureza, mientras aún me besaba los labios, y me dio un leve mordisco en el labio inferior, lo que hizo que me estremeciera aún más y que un cortocircuito recorriera mi cuerpo completamente. De pronto se separó de mí.
—No puedo. —La frase sonó como un jadeo ahogado. Suavemente me levantó de su regazo, se puso de pie, se colocó la camisa y salió de la habitación dando un portazo.




CAPÍTULO 34
CASSANDRA
Un rayo de luz me encegueció. Se filtraba por la cortina traslucida de mi habitación. La noche anterior, luego de que Jacobo me dejara de esa manera, semi desnuda en su cuarto y al borde de un infarto, me había ido de su recamara con un nivel de confusión extrema.
No sabía muy bien cómo actuar, ni qué debería hacer. El mes y medio que pasaríamos en Oasis, lo aprovecharíamos para entrenar, y Jacobo me había advertido que el entrenamiento sería muy diferente al que veníamos teniendo hasta ahora.
Me vestí, salí de la habitación y prontamente escuché unas voces en la planta inferior que me hicieron detener. Parecía una discusión. Entre Jacobo y ¿Vladimir?
Bajé las escaleras en puntillas, para evitar ser escuchada y poder oír que hablaban.
—Puedes entender, que nos has puesto a todos en riesgo. ¡Ella no es quien dice ser, mierda! —nunca había escuchado al rector del Instituto hablar con aquella frialdad.
—No sé por qué dijo lo que dijo. Es lo que le dijeron a ella, pero te aseguro que ella tiene tanto o más que perder que nosotros, ¡jamás nos traicionaría! —Jacobo sonaba desesperado. Como rogando para que le creyera.
¿De quién estaban hablando?
—Dijo que sus padres eran la mano derecha de John y Anastasia y tú sabes perfectamente que esas personas de las que habló no existieron. O por lo menos no fueron quienes afirma ella que fueron.
«¿De mí?».
—Entonces sus tíos le habrán mentido por una razón. Pero si ella nos dijo eso es porque ella cree que fue así.
—Y si sus tíos están complotados con tus padres Jacobo, ¿lo has pensado? ¿Y si le dijeron todo eso para que se acercara a ti? ¿A nosotros? —esa última frase ya fue un grito ahogado.
—¿Cómo? Ella ni siquiera sabía quién era yo. No sabía que yo era el hijo de mis padres. Te juro que estás sacando las cosas de contexto. —Suspiró derrotado. —Ella no es una amenaza. No para nosotros, por lo menos.
—Estás siendo poco objetivo, por la relación que has creado con ella. Quiero que utilices esa relación para sacarle información y descubrir quien la trajo a Nerea y para qué.
—No haré eso. No la voy a traicionar.
—¡ES UNA ORDEN! Y no pienso seguir hablando de esto.
Jacobo no le respondió. Se dio media vuelta para retirarse.
—Y Jacobo, más te vale que no le cuentes detalles de nuestros planes.
Jacobo cerró la puerta a sus espaldas sin decir palabra y comenzó a caminar hacia la escalera. Inmediatamente me di media vuelta y subí en puntillas a mi habitación. Cerré la puerta con cuidado. Acababa de escuchar que supuestamente mis padres eran unos impostores y que en Oasis desconfían de mí. O por lo menos Vladimir desconfiaba de mí.
Un golpeteo en la madera de la puerta de mi habitación me hizo estremecer y me sobresalté.
—¿Quién es? —Una pregunta completamente innecesaria. Ya sabía quién era.
—Jacobo.
—Pasa.
Su sonrisa estaba apagada.
Mi estómago se estremeció ante su presencia. Nada de lo que había pasado la noche anterior había sido un sueño. Y ahí estaba él: parado frente a mí, imponente como siempre, con su mirada penetrante, caminando despacio hacia mí. Un paso tras el otro. Hasta que lo tuve a pocos centímetros de distancia.
—Buenos días. —Hizo un intento por curvar los labios hacia arriba. Las rodillas me temblaron. —Tenemos un largo día. Mucho entrenamiento. —Suspiró y caminó hacia el ventanal de la habitación con las manos cruzadas en las espaldas. —Quería hablar contigo Cassandra. —Hizo una pausa, y yo me limité a pararme y caminar hacia donde estaba él. —Lo de anoche. Lo del bosque. No puede volver a pasar. —Replicó.
—¿Por qué?
—Tú sabes perfectamente que me voy a casar. —Respondió con un tono de voz frío. Por algún motivo sospeché que algo más ocultaba. Él no estaba enamorado claramente, ese no podía ser el motivo. No podía ser el motivo de que me hubiese dejado ayer de esa forma.
—No creo que ese sea el motivo. —Me animé a responder. —No es como si te fueras a casar por amor, ¿o sí?
—El amor no tiene cabida en nuestro mundo Cassandra. —Su voz grave me estremeció. —No seas ingenua, por favor.
—No te estoy pidiendo amor Jacobo. —Respondí afligida. —Podemos solo…
Me interrumpió antes de que terminara la frase. —Tú y yo, no podemos nada. —Ante lo cruda de sus palabras, no me atreví a responder. —Necesitas estar preparada para el entrenamiento, así que te traje esto. —Me hizo entrega de una bolsa grande de papel madera, que hasta ahora no había detallado que traía consigo.
Tomé la bolsa en silencio y coloqué su contenido sobre la cama. Fui tomando pieza por pieza para detallarla. Lo primero que tomé fue un pantalón de cuero marrón. La tela se sentía muy resbalosa. Cómo si le hubieran colocado jabón.
—Está hecha de esa forma para dificultar la tarea de algún enemigo de retener a un guerrero. Es un plus para ti al utilizarla, pero una desventaja si el oponente también la lleva, dado que hay que tener un entrenamiento específico. —aclaró como si hubiese sabido lo que yo estaba pensando.
—Interesante. —Resoplé.
Lo siguiente era un corsé con mangas largas del mismo material y color. Era realmente hermoso. Tenía algunos compartimientos y cadenas que al momento no entendí para que servían. Por último, en la bolsa había un par de botas marrones. Robustas.
—Póntelo —replicó Jacobo y salió de la habitación.
Seguí sus instrucciones, aún afligida ante la conversación que acabábamos de tener. Ante la lejanía e indiferencia de sus palabras. Terminé de colocarme el corsé, y me arreglé el cabello en una trenza de costado. Me coloqué las botas y finalmente estuve lista. Salí de mi habitación intentando parecer normal.
Él se encontraba abajo con Amelie.
—¿Todo bien? —Él sabía que no estaba todo bien.
—Mejor imposible.
—Excelente. Hoy empieza tu entrenamiento con Amelie y debes estar 100% concentrada. —Pensé que era un hombre con graves problemas de bipolaridad.
Caminamos juntos los tres hasta el área de entrenamiento. Era un ambiente al aire libre. A la distancia vi a muchos hombres y mujeres entrenar, pero nos encontramos solos y un poco aislados del resto.
—Nuestro entrenamiento será de 3 horas diarias —explicó ella. —Debes estar preparada si pretendes aprobar la prueba de ingreso a Oasis.
—¿En qué consiste la prueba? —Inquirí.
—Si te lo digo, dejaría de ser una prueba. —Respondió enfáticamente y continuó con su explicación. —La primera hora serán rutinas para fortalecer tus músculos y resistencia. La segunda, cuestiones estratégicas y la tercera sobre uso de ciertas armas y combate —su tono de voz era suave, pero a la vez inspiraba mucha autoridad. —Nos encontraremos acá todos los días a la misma hora. Sin excepción.
Asentí.
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Después de una hora de muchos abdominales, estocadas, carreras, subir y bajar escalones, y otros ejercicios que no quiero ni recordar; dijo que comenzaría la hora de “cuestiones estratégicas y combate”, y yo me pregunté si esa parte del entrenamiento era acostada sin mover las pestañas, porque en este momento era lo único que podía ofrecer.
Si bien tenía un cuerpo atlético, y siempre lo había tenido, la verdad es que hacía muchísimo tiempo que no hacía ejercicio. Mis entrenamientos con Jacobo eran en su mayoría de magia y no solían implicar un uso prologando de mi cuerpo. Por lo menos no de esta manera. Recordé que Jacobo había mencionado, que el entrenamiento en Oasis sería diferente.
Sentía que me iba a desmayar. Las piernas me temblaban. Jadeaba como si viniera de escalar una montaña corriendo y la vista se me nubló.
Jacobo, quien me observaba desde la distancia concentrado, se acercó a nosotras y me sujetó para sentarme en unos bancos que estaban en un costado. Una vez allí, me ofreció una botella de agua fresca. No dudé en aceptarla y beberla de un tirón.
—No sé cómo pretenden que haga 3 horas de entrenamiento diario, si sólo ha pasado una y aún no estoy segura de haber sobrevivido a ella —dije jadeando.
—No pensé que estabas tan fuera de forma —replicó Jacobo con ironía.
—Las apariencias engañan, profesor.
—Amelie, ¿nos dejarías a solas un momento por favor? —la petición de Jacobo fue algo inesperada, pero ella asintió y se retiró.
—Necesito hablar contigo —me dijo a penas Amelie se fue. Supuse que me contaría lo que había hablado con Vladimir en el despacho. Yo no había tenido mucho tiempo para pensar en ello, pero me preocupaba mucho lo que dijeron de mis padres.
—Si claro. ¿De qué?
—Creo que lo mejor es decirles a ellos que eres un Dantra. —Me sorprendí. Eso no me lo esperaba.
—Habíamos dicho que no era seguro. Que sería nuestro secreto. ¿Por qué quieres decirles?
—Por un lado, porque para ellos no es fácil confiar en desconocidos. Y tú eres una desconocida. Y, por otra parte, creo que podríamos entrenar acá y sería súper valioso ya que en el Instituto ya no podemos hacerlo. Podrías aprovechar de aprender muchas cosas y practicarlas.
—¿Desconfían de mí? —fruncí el ceño.
—No del todo, pero hay ciertas cosas que no les cierran.
—¿Y tú?
—Tú sabes la respuesta a eso, Cassandra.
—Si dices que lo mejor es contarles, pues yo confío en ti y en tu criterio.
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Jacobo los convocó a los tres en un terreno alejado que había cerca de un acantilado en la costa. Lejos de la mansión y de miradas curiosas. Habíamos quedado en encontrarnos allí a las 2 de la tarde. Cuando Vladimir, Amelie y Elica llegaron volando en sus escobas, nosotros ya llevábamos algunos minutos allí, esperándolos.
—Espero que tengan un buen motivo para hacerme venir hasta acá, cuándo tenemos tantos problemas que resolver —comentó Vladimir después de aterrizar. Su voz aún sonaba fría y distante.
—Los convocamos aquí porque hay algo que no les hemos contado, y que decidimos que lo mejor era hacerlo ahora.
—No es necesaria una gran introducción Jacobo, ve al grano —espetó Elica con su mal humor que solía tener a mi alrededor.
—Pues, una imagen dice más que mil palabras —volteó inmediatamente a verme dándome la señal para transformarme.
Cerré los ojos para concentrarme en invocar a Sissie, hacía mucho que no me transformaba y no sabía si podría hacerlo con tanta facilidad. Además, el hecho de sentir 3 miradas curiosas y 1 mirada expectante sobre mí, no ayudaba mucho.
—No tenemos todo el día. —Fue nuevamente Elica la que habló.
Tardé unos minutos en concentrarme del todo, pero de a poco el fuego en mi interior fue creciendo y sentí que había logrado mi cometido. Abrí los ojos y vi a cuatro pequeñas personas debajo de mí, tres de ellas me miraban con un asombro indescriptible. Una me miraba con admiración.
—No es posible —replicó Vladimir con la mandíbula casi en el suelo.
—¿Ahora entienden por qué ella corre tanto o más peligro que nosotros? —ese comentario de Jacobo fue claramente dirigido a Vladimir. —La idea, es que Elica, si está de acuerdo, la ayude a entrenar su dragón. Ella ya puede volar, exhalar fuego y hasta ha controlado el tiempo alguna que otra vez, pero aún no ha podido probar su velocidad ni exhalar hielo ni ráfagas heladas —hizo un silencio y su mirada se dirigió a Elica. —¿Qué dices? ¿Estás dispuesta a hacerlo?
Vladimir interrumpió abruptamente. —¿Fue ella? El día del show de talentos. —Jacobo asintió.
—Por eso no podía decir nada. Nadie podía enterarse de que había un Rysler en el Instituto. Ya demasiado con las sospechas de mis padres por lo que habían visto los Guardias en el acantilado aquel día.
—Así que eso también habían sido ustedes —replicó, tratando de armar el rompecabezas. —El dragón que habían disparado y desapareció a las afueras del Instituto. —Jacobo volvió a asentir.
—Ese día, habíamos estado entrenando juntos Vlad. —Ella se elevó muy alto y no sabíamos que había guardias por allí. Pero bueno, no es lo que importa ahora. —Volteó a mirar a Elica. —¿Estás dispuesta a entrenarla?
«¿Qué tendrá que ver Elica con mi entrenamiento como dragón?».
Ella asintió. Cerró los ojos y pude ver cómo su cuerpo desaparecía para dar paso a una criatura que había visto sólo una vez antes en la clase de Camille. La misma vez que vi al Rysler de fuego. ¡Era una Mantis de Hielo! ¡Increíble!
Su piel era de un color azul intenso, con destellos plateados y aguamarina. Parecía que tuviera la textura de una serpiente, sólo que mil veces más dura. Bueno, como la mía. Sus alas eran grandes, y del mismo color. Era increíblemente espectacular, y mucho más grande que yo en cuanto tamaño, lo que me sorprendió y me hizo entender a qué se refería Jacobo cuando decía que yo aún era un bebé dragón.
Comenzó a volar, y la seguí. Nos elevamos por los aires y de su garganta brotó una ráfaga de viento helado, que tenía incluidas algunos retazos de hielo. La vi anonadada. En la tierra siempre se escucharon historias de dragones que exhalaban fuego. ¿Pero hielo? Jamás. Sabía que los Rysler también teníamos esa capacidad, sólo que no sabía cómo hacerlo suceder.
Yo por mi parte, exhalé una llamarada de fuego. Intensa. Sissie había tenido meses reprimida y eso se notó.
La cara de Vladimir era indescriptible. Claramente no se esperaba que una Sempler que había vivido toda su vida en la tierra y alejada de la magia, fuera realmente un Rysler de fuego. Un Dantra. Una criatura que se creía extinta.
Cuando aterrizamos, volvimos a nuestra forma humana. Antes de siquiera estar 100% transformada, ya Jacobo había hecho un hechizo para reconstruir mi ropa sobre mi cuerpo, por lo que nadie pudo ver si quiera un centímetro de mi cuerpo desnudo. En cambio, con Elica ninguno se había tomado la molestia, y fue ella la que reconstruyó su ropa con el mismo hechizo una vez que estaba transformada. Por ese motivo si pude verla desnuda. Era hermosa. Piel blanca y tersa, pechos voluptuosos, cuerpo atlético. Jacobo también la miró. Aunque fue por un breve segundo, no pude evitar hervir de los celos. Yo sospechaba que entre ellos pasaba algo. O por lo menos había pasado algo en algún momento.
—Cassandra. ¿Quién te trajo a Nerea? —Los ojos de Vladimir se encontraban abiertos de par en par cuándo se acercó frenético hacia mí. Aún asombrado evidentemente. Se ve que no pudo esperar a que Jacobo me sacara esa información, porque lo preguntó sin pelos en la lengua.
Miré a Jacobo en buscando aprobación. El hizo una señal con la cabeza y le respondí.
—Se llama Phillipo. Es uno de los guardianes que me asignaron mis padres antes de morir. —Hice una pausa. —Vivo con él y su esposa, Elba. En Valterra, a las afueras. Cerca de la frontera con Calesterra.
Su cara de asombro seguía intacta, y creí ver un atisbo de comprensión en su rostro.
—¿Los conoces?— pregunté.
—Algo he escuchado de ellos —aseguró. —Ten por seguro, Cassandra, que tendrás toda nuestra protección. No lo dudes. Ahora formas parte de nosotros.
—Muchas gracias señor. Espero no defraudarlos.
—Aún debe pasar la prueba —agregó Elica.
—La prueba determinará si puede o no participar activamente en Oasis. —Replicó seriamente Vladimir. —Pero eso no la hará más o menos parte de Oasis —afirmó. —Ya lo es. —Le dedicó una mirada seria a Elica. —Ahora debo irme, pero nos vemos pronto. —Tomó su escoba y se fue volando. Amelie y Elica lo siguieron, y yo y Jacobo nos quedamos a solas.




CAPÍTULO 35
CASSANDRA
Esa noche cenamos todos juntos en el comedor. Incluso Vladimir estaba allí. Notaba la mirada penetrante de todos, como si fuera una especie de payaso de circo. No sabía cómo era posible estar sentada en una mesa llena de criaturas mágicas y hechiceros, y aun así ser tan diferente que ellos me miraban de esa manera.
—¿Cómo lo descubriste? —la voz de Vladimir cortó el incómodo silencio que reinaba.
—Después de una clase con Jacobo. —Hice una pausa para mirarlo. —Me había enterado que era el príncipe, y me dio muchísima rabia. Pensé que era el hijo de los asesinos de mis padres y no pude controlar la ira que salía de mi cuerpo. —Hice una pausa, mientras recordaba todo lo que había pasado ese día. —Además, un hechizo me había salido muy mal en clase frente a todos. Estaba muy angustiada, así que volé lejos con ese fuego en mi interior y aterricé en un lago alejado, en el famoso acantilado. Antes de darme cuenta, vi el reflejo del Rysler en el agua.
—¿Qué sabes de tus padres?
—Lo que les conté. Que eran la mano derecha de los reyes y que murieron defendiéndolos.
—Supongo que eso te lo dijo ese tal Phillipo, ¿cierto? —continuó indagando.
—Si señor.
El resto de la cena volvió a sumirse en silencio. Terminé de comer y no podía esperar a irme a mi habitación. Me sentía realmente incómoda y quería descansar.
Me disculpé y me retiré rápidamente.
Me tumbé en la cama. Sumida en pensamientos. Pensando en mis padres. ¿Qué habrá querido decir Vladimir con eso de que mis padres eran unos impostores? ¿Quizás realmente estaban del lado de Helena y Adrien ¿Y si Phillipo está mintiendo y no podía confiar en él? ¿Pero por qué? Si quisiera ya me hubieses asesinado.
Lo único que tenía claro era que mis padres, fueran quienes fueran, eran personas importantes. Porque si no, nadie me hubiese buscado en aquella plaza. Sino yo no sería un Rysler. ¿Será que alguno de ellos había sido un Rysler?
La puerta de mi habitación se mantuvo cerrada toda la noche, a pesar de que anhelada que Jacobo entrara para tratar de arreglar lo que me había dicho, algo. A pesar de que yo me moría por ir hasta su habitación y besarlo otra vez. Pero no podía. Me contuve.
[image: ]
El día siguiente volví al entrenamiento con Amelie. Esta vez tuve un poco más de fuerzas y apenas logré sobrevivir para la segunda y tercera hora de clases. Por suerte, éstas eran menos intensas, pero no por eso menos útiles.
En la segunda hora estuvimos practicando ciertas cuestiones estratégicas de un combate cuerpo a cuerpo. Cómo defenderme de determinados golpes, cómo hacerle ciertas llaves de combate a un enemigo y siempre, pero siempre tener un plan B ante determinadas situaciones.
En la tercera hora de clases me enseñó algunas armas mágicas que jamás en mi vida había visto, ni escuchado. En Nerea se pelea con magia, sí. Pero no sólo con una varita mágica. Me explicó el funcionamiento de tres armas mágicas: la primera era una espada, y me hizo entrega de ella como regalo.
—¡Hermosa! —repliqué tan pronto la sacó de su estuche y me la entregó. —Pero no veo nada mágico.
—Ya lo verás. —Amelie tomó una pequeña daga que llevaba atada a su pantalón, y me tomó la mano. Procedió a hacerme un pequeño corte, el cual dolió mucho y me hizo retroceder.
—¿Qué rayos haces? —repliqué enojada.
Ignoró mi pregunta y tomó mi mano sangrienta. Tomó la espada que me había regalado hacía unos momentos e hizo que le cayeran algunas gotas de sangre en el centro de la empuñadura, en un orificio que no había visto hasta ese momento. La espada brilló por unos segundos, y se apagó.
Tomó la espada ahora con sus dos manos y la levantó. Luego me atacó con ella.
«¿Pero qué rayos?».
Coloqué mis manos sobre mi cabeza para cubrirme del ataque, y cerré los ojos con fuerza. Escuché un estruendo y los abrí.
Amelie se encontraba en el suelo, al otro extremo del cuadrilátero, y la espada en el suelo junto a ella.
—Si sabes que simplemente podrías haberle explicado cómo funciona, ¿no? —La voz de Vladimir retumbó desde mis espaldas.
—¡ACABA DE INTENTAR ATACARME! —repliqué indignada.
—No, Cassandra. Simplemente te estaba mostrando cómo funciona la espada. Tu espada.
—¿Qué quieres decir? —Amelie se levantó del suelo y tomó la espada para entregármela.
—Ésta es una espada mágica, y al entrar en contacto con tu sangre, está obligada a protegerte. Eso quiere decir que nadie podrá jamás herirte con ella. Aunque la pierdas en una batalla, nadie podría atacarte con ella. Porque la espada repelería el ataque, dañando al atacante y protegiéndote. —Amelie sonrió con una mueca de dolor. —Sólo pensé que una imagen dice más que mil palabras. —Me hizo entrega de la espada y caminó hacia un mesón en el cual se encontraban dos armas más.
Al finalizar la clase con Amelie, fui a la cocina por un bocado antes del entrenamiento con Elica. Allí me encontré con Jacobo que estaba tomando una infusión, con la mirada perdida. Vestía ropa de entrenamiento también, similar a la mía, pero mucho más robusta, y me causó curiosidad verlo así. No creí que él también entrenara, ya que había crecido aprendiendo todo ese tipo de cosas.
—No pensé que necesitaras entrenamiento —mencioné mientras abría el refrigerador en búsqueda de algo para comer.
—Nunca se deja de necesitar entrenamiento —respondió secamente. —¿Cómo te está yendo a ti? —agregó.
—Bien, aún me estoy adaptando, recién empiezo —expliqué al tiempo que mordía una manzana —pero me gusta entrenar con Amelie.
—Aprovecha todo lo que te diga. Amelie es una de las mejores guerreras de Oasis.
—Eso pienso hacer. —La tensión en el aire era palpable. Bajo su traje de guerrero, tenía los músculos tensos y la espalda recta. —¿Para qué viniste a Oasis? —No sabía de dónde había salido esa pregunta. Él levantó una ceja ya que probablemente tampoco.
—¿Qué quieres decir?
—Me podrías haber dejado y ya —expliqué. —No era necesario que te quedaras.
—Yo también tengo cosas que hacer acá. —Su voz se había tornado más fría en esta parte de la conversación —además, no te habría dejado sola.
—Debo irme. —Fue lo único que pude decir.
—¿Entrenas con Elica hoy, cierto?
Asentí y seguí caminando fuera de la cocina.
—¿Cómo vienen eso? —Preguntó, levantando aún más la voz ya que yo ya estaba por irme.
—Bien. —Salí y me dirigí al exterior.
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Ese día practicamos velocidad en mi forma de Rysler, y realmente me iba muy bien con eso. Por el contrario, se me hacía completamente imposible exhalar algo que no fuera llamaradas de fuego. Fracasé una y otra vez en exhalar hielo, o por lo menos una ventisca de aire fresco, hasta que dimos por finalizada la lección del día.
Cenamos y esa noche nos acompañó Alberto. Si, el Guardia Real, el que había acompañado a Jacobo el día que lo conocí en New Ville.
Al parecer, Alberto estaba infiltrado en el Castillo, y había pedido una semana de licencia, para poder venir a Oasis, informar las novedades y ayudar con el rescate de unas personas que habían huido de los campos de acopio del sur de Arktovia.
—¿Cuántos son? —Le preguntó Jacobo a Alberto.
—55 —respondió. —Pero hay 10 heridos de gravedad.
—¿Están siendo atendidos? —inquirió Elica.
—Si, Amelie está asistiendo a los médicos y parece que se podrán salvar.
Todos suspiraron de alivio.
—¿Sabemos de qué razas son los rescatados? —preguntó nuevamente Jacobo.
Alberto lo miró, miró a Elica y bajó la cabeza. —Hay de todo, pero sé que hay algunos Dantras entre ellos. —Elica abrió los ojos de par en par. Yo también. Encontrar Dantras era muy raro. La mayoría o estaban presos o muertos.
—¿Qué tipo de Dantras? —preguntó ella con un atisbo de ansiedad en su voz. Sus ojos celestes como la laguna más cristalina se encontraban con una humedad que no solían tener.
—No lo sabemos aún —le respondió Alberto. —Son los que están heridos.
—¿!10 Dantas!? —exclamó Jacobo mientras se ponía de pie de un tirón. —Nunca antes habíamos encontrado tantos juntos. Esto puede significar la diferencia entre la victoria y la derrota —aclaró, y comenzó a caminar de un lado al otro agitado. —¿Crees que se recuperen?
Alberto se puso de pie y caminó hacia él, colocándole una mano en el hombro. —Creo que sí. Estaban muy lastimados, porque estaban tratando de ayudar al resto a escapar. Pero los atendimos de prisa y nuestros médicos son los mejores —lo alentó. —Mañana seguramente ya vamos a poder hablar con ellos y sacar más información.
Elica intervino esta vez, aún con los ojos humedecidos y una expresión de ansiedad que era raro ver en ella, que siempre se notaba tan implacable. —¿Y el resto?
— Hay algunos Auris, lo que vendrá bien para nuestro equipo médico. —Levantó los ojos, tratando de recordar. —Aqueos de tierra, que huyeron de sus familias para evitar que los enviaran al Castillo para unirse a la Guardia y a las Legiones.
— Ohh —comentó Jacobo. —Los Aqueos de Tierra cada vez son más escasos y mis padres están desesperados por encontrar más.
Alberto asintió, haciendo entender que sabía exactamente a qué se refería Jacobo, y continuó enumerando a otras especies mágicas.
Elica se sentó con la mirada perdida, y yo me acerqué a ella para ver si se encontraba bien. Simplemente me hizo un gesto con la cara, y con una gracia muy característica de ella, se excusó y se retiró.
En silencio me levanté hacia mi habitación, dejando a Jacobo y Alberto solos.
Jacobo tampoco me siguió ese día.




CAPÍTULO 36
CASSANDRA
La semana siguiente pasó velozmente entre mucho entrenamiento.
Había mejorado mucho con Amelie, y me prometí a mí misma meterme en alguna actividad deportiva tan pronto volviera al Instituto para mantenerme en forma. Ya podía mantener una batalla cuerpo a cuerpo sin parecer un completo desastre. Obviamente que no tenía aún las mismas aptitudes que Amelie, ni de cerca. Pero ella tenía años entrenando, y yo sólo una semana. Ella más bien se sorprendió del progreso que había logrado en tan poco tiempo.
Con Elica las cosas fueron bien, pero había sido imposible exhalar algo que no fuera fuego por mucho que lo intentara. Y eso que lo intentamos mucho.
Pero más allá de eso había logrado mejorar en velocidad y había podido controlar mucho mejor mi llamarada de fuego. La podía hacer más chica o más intensa dependiendo de lo que necesitaba. También practicamos mucho detener el tiempo, tanto en mi forma humana como de Rysler y la verdad que me salía bastante bien.
A Jacobo prácticamente no lo había visto, ni a Vladimir. El Príncipe había pasado prácticamente todo el tiempo en el campamento de los recién rescatados: tratando de sacar la mayor información que pudieran y viendo si estas personas estaban dispuestas a formar parte activa de Oasis.
Finalmente, los Dantras se recuperaron, y me comentaron que entre ellos había un Comehombres, un Woch y el resto, eran dragones comunes. Pero todos quisieron formar parte de Oasis, lo que era una excelente noticia para nosotros. Tenerlos de nuestro lado, implicaba un gran avance. Los Dantras, por lo que me comentaron, habían sido de las especies más perseguidas y que más sufrieron. Por supuesto porque implicábamos un gran peligro para la corona. Desde siempre, los Dantras de por sí habíamos sido una especie no tan común. Era raro ver un Dantra incluso en la época en que reinaban los descendientes de Aquilo, pero simplemente por el hecho de que no era común nacer con ese poder, ni siquiera entre hijos de Dantras. Pero después de la guerra, era aún más difícil ver a un Dantra. La mayoría de los que habían sobrevivido, habían escapado a las montañas de Dragonia, y nadie se acercaba allí. Ni los Guardias, ni las Legiones ni los reyes. Había como un acuerdo tácito en que mientras se mantuvieran allí y no bajaran, nadie iba a ir a por ellos. Allí vivían con dragones salvajes.
Del resto de los rescatados, algunos aceptaron unirse a Oasis, pero otros simplemente estaban demasiado aterrados y sólo pidieron asilo. Eso era algo que Vladimir también hacía. Si las personas rescatadas no querían luchar, igual él les daba un lugar en Oasis, asistiendo de cualquier otra forma: fabricando armas, cocinando, limpiando, educando a los niños. Oasis se había convertido en un verdadero pueblo de guerreros, pero era mucho más que eso.
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—Me gustaría conocerlos. —Le dije esa noche a Jacobo mientras cenábamos. Alberto aún se encontraba en la mansión, y Vladimir se había ido a hacer no sé qué cosa. Levantó la mirada de su plato de comida con el ceño fruncido.
—¿A quiénes?
—A los rescatados —respondí. —Me gustaría conocerlos.
—¿Porqué? —Fue Elica la que preguntó. Como si fuera algo absurdo.
—Quisiera ver. —Hice una pausa y dejé los cubiertos a un lado. —Escuchar por mí misma qué es lo que está pasando allá afuera. Mucho me dicen sobre los horrores y las atrocidades. Y puede ser que haya visto algo. Pero gran parte no. No sé qué hacen las Legiones, no sé lo que buscan ni cómo ni porqué. Y quiero hablar con ellos y que me cuenten…sus experiencias.
Elica movió la cara de un lado a otro en negación. —¿Qué te hace pensar que ellos querrían hablar contigo? No puedes ser más egocéntrica. —Se puso de pie. —No todo el mundo le gusta estar contando sus tragedias, para entretener o informar a una niña que acaba de llegar a Nerea.
Me quedé congelada ante su respuesta. No era lo que pretendía para nada. No era por ofender ni para entretenerme. Sólo quería entender más. Conocerlos. Conectar con ellos. No me dio el espacio para responderle y se fue hecha una furia.
No entendía que le pasaba a Elica conmigo. Los únicos momentos en que no me trataba con frialdad era cuando estábamos entrenando, y eso porque la mayoría del tiempo estábamos convertidas en dragones, y los dragones no podían hablar, sólo gruñir.
Miré a Jacobo y a Alberto que se habían quedado mudos. —No quiero conocerlos para entretenerme —enfaticé. —Quiero entender más de este mundo. Entender en dónde me estoy metiendo y qué es lo que está pasando allá afuera realmente.
—Lo sé —respondió Jacobo. —Termina de comer, y vamos.
Últimamente nuestras conversaciones eran prácticamente monosílabas. Desde aquella noche que lo besé y me volvió a rechazar, sólo se podía sentir una tensión palpable en el aire, pero nuestras interacciones parecían de dos desconocidos.
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A lo lejos, la gran carpa en la que dormían por ahora los recatados, se veía iluminada por las luces interiores y se oían ruidos de voces. Sólo me acompañaba Jacobo, y yo comenzaba a ponerme nerviosa. ¿Cómo empezaría aquella conversación? ¿Y si Elica tenía razón? ¿Y si se tomaban a mal lo que les preguntaba?
Cuando llegamos, entramos directamente, y tan pronto vieron a Jacobo el lugar quedó sumido en un repentino silencio. Todos allí sabían perfectamente que él era el Príncipe, y algunos lo veían con un atisbo de desconfianza. Nunca había pensado en eso. Nunca había pensado lo difícil que debía de ser para él, que la mayoría del Reino pensara que era un cruel y sanguinario asesino, y no poder confesar qué el realmente lo único que hacía era luchar por ellos y su libertad. Confiábamos en quienes se quedaban en Oasis, pero a quienes decidían irse, debían de aceptar que con un hechizo se le borraran los recuerdos de sus días en Oasis, y no sólo por lo peligroso que sería que los encontraran y dieran la ubicación de este lugar, sino además porque le habían visto la cara al Príncipe traidor de la corona. No nos podíamos arriesgar.
—Buenas noches —replicó Jacobo y varias de las personas comenzaron a hacer una reverencia. Él los interrumpió. —No, por favor no hagan eso. —Replicó mientras hacía un gesto con la mano para que se pusieran de pie. —Hay alguien que quería conocerlos. —Tomó mi mano y me dirigió al centro de la habitación. —Ella es Cassandra. Es parte de Oasis, y quería hablar con ustedes. —Me hizo un gesto con la cabeza para darme la palabra, y en ese momento me quedé congelada sin saber qué decir. Hasta que las palabras fluyeron de mí como la corriente de un río.
—Yo soy un Dantra, como algunos de ustedes —repliqué mientras miraba a los hombres y mujeres que me devolvían la mirada con desconcierto. —Soy un Rysler. —Un murmuro recorrió la habitación y todos se miraban con incredulidad y me observaron con el ceño fruncido. Los ojos de Jacobo se abrieron ante la sorpresa, porque probablemente no imaginaba que yo fuera a confesar eso. —Lo descubrí hace poco. En realidad, hace poco descubrí que era bruja y que existía otro mundo llamado Nerea. —Hice una pausa y continué hablando. —Crecí en la Tierra, y luego descubrí que mis padres fueron asesinados por los reyes. Eso me hizo querer unirme a Oasis, pero…la realidad es que nunca viví en carne propia lo que ustedes han tenido que sufrir todo este tiempo. Y si no les ofende, si tienen ganas… me gustaría que me cuenten qué hay allí afuera. En contra de quienes realmente nos vamos a enfrentar. Desde sus experiencias, como sobrevivientes.
Todos comenzaron a verme, tratando de desentrañar el sentido de mis palabras, pero pasaron unos minutos y nadie habló. Yo me encorvé, pensando en que había sido una estupidez ir allí y pretender que estos desconocidos me contaran las historias de su vida. Pero de pronto un chico joven, de cabello castaño y cuerpo atlético y grande se acercó a mí, y me señaló unos asientos al costado para que nos sentáramos allí.
—Yo soy Baltazar. —Estiró la mano en modo de presentación.
—Mucho gusto Baltazar. Yo soy Cassandra. —Tomé su mano en respuesta y la sacudió en un cordial saludo.
—Mis padres y hermanos fueron Aqueos de Tierra, pero por algún motivo de la vida yo soy un Woch. — Apretó sus manos en contra de sus piernas, como dándose fuerzas a sí mismo para continuar con la historia. — Cuando comenzó la guerra y derrocaron a los antiguos reyes, yo tenía tan sólo 10 años y aún ni siquiera sabía qué tipo de poderes iba a desarrollar. Teniendo en cuenta que toda mi familia era Aquea de Tierra, pensaba que sería igual que ellos. — Todos estaban concentrados escuchando la historia de Baltazar. — Un día, una Legión de Aqueos de Fuego invadió mi pueblo. Un pequeño poblado en las altas montañas de Thalassia. Allí, estábamos tan alejados de todo, que creíamos que nunca vendrían por nosotros, pero estábamos equivocados. Muy equivocados. ⸻Sus ojos ahora se encontraban algo humedecidos. — La Legión tenía una misión: buscar Aqueos o Dantras para unir a sus fuerzas, y destruir todo lo demás a su paso. Claro que no le servían los adultos, personas que estarían dispuestas a luchar por sus familias, por sus hijos. —Ahora tenía los puños apretados sobre sus piernas y la mandíbula tensa. — Quemaron todo el pueblo, y separaron a los padres de los hijos. A todos los adultos los quemaron vivos en el centro del pueblo, mientras los niños miraban y lloraban desconsolados. — Abrí los ojos de par en par y mi corazón palpitaba a toda velocidad. No podía creer lo que estaba escuchando. — Y no solo eso. El jefe de la Legión consideró que algunos de los niños ya eran demasiado mayores, así que arrastró a todos los que tuvieran más de 10 años, sobre los restos carbonizados de los padres y los incineraron a ellos también. — Me dieron nauseas ante lo que estaba escuchando e incluso me mareé. — Yo lo vi todo escondido en lo alto de un árbol a las afueras del pueblo. Cuando pasó todo, yo había salido a recolectar algunas frutas para llevarle a mi madre y logré ocultarme antes de que nadie pudiera verme. — Ahora las lágrimas corrían libremente por su rostro. — Vi cómo mi madre gritaba y lloraba de dolor y miedo, mientras su piel se carbonizaba y el alma escapaba de su cuerpo. Vi cómo mis hermanos y hermanas veían toda la escena sin poder hacer nada, llorando desconsolados. Luego vi cómo arrastraron a mis hermanas y hermanos al centro y repitieron el proceso con ellos. — Una mujer se acercó a Baltazar y le puso la mano en el hombro, como tratando de darle fuerzas. — Sólo sobrevivió mi hermana menor, que tenía 7 años. Se la llevaron y hasta el día de hoy no he sabido que fue de ella.
Decir que sentía mucho lo que había tenido que pasar, no tenía sentido. Sentí que las piernas me temblaban y que la garganta se me cerraba. Él siguió hablando. Su historia no terminaba allí.
—Luego sobreviví como pude los siguientes meses, viviendo escondido en el bosque. Comiendo frutas y verduras. No era capaz de matar ni a un pequeño animal, menos después del nivel de violencia que había experimentado. Pasaron una cantidad de meses indeterminados, había hasta perdido la noción del tiempo, y yo vivía moviéndome por el bosque y las montañas. Había decidido que si quería sobrevivir no podía quedarme en un solo lugar. —Tomó una bocanada de aire y continuó hablando, ante la atención de todos. —Un día, llegué a un pueblo escondido en las montañas. Con temor decidí acercarme. Necesitaba dormir en una cama, un plato de comida caliente y una cobija. Allí vivían una familia de Endinos, y les conté mi historia. Ellos me criaron como si fuera uno más de su familia y por suerte, los Endinos no son perseguidos porque básicamente no son considerados una amenaza. Cada vez que alguien iba cerca de su granja, yo me ocultaba para evitar que hicieran preguntas. Nunca me descubrieron. Cuando ya tenía 20 años, me encontraba paseando con una de mis nuevas hermanas a las afueras de la granja, en el bosque y fue la primera vez que me convertí. Fue tan de pronto que a mi hermana Alice casi le da un infarto al verme convertido en un bebé Woch. Derribé los árboles a mi alrededor y tardé horas en poder volver a mi cuerpo humano, ya que me había agarrado un ataque de pánico. Cuando logré volver a mi cuerpo, volvimos a la granja y le pedí a Alice que por favor no dijera nada. Que yo le diría al resto.
—¿Y cómo se lo tomaron? —pregunté.
—Esa noche me fui a escondidas, y jamás volví. —Las lágrimas ahora recorrían mis ojos. —No podía poner en peligro a la familia que me había salvado y criado. Yo era un Woch y si alguien descubría que habían estado protegiéndome, los matarían a todos y simplemente no estaba dispuesto a que nadie más muriera. No los he visto desde entonces.
Lo único que me salió hacer en ese momento, fue ponerme de pie y abrazarlo. Nos abrazamos llorando por unos largos segundos, como si no acabáramos de conocernos hacía menos de 10 minutos, hasta que me separé.
—De nada vale decir que siento mucho lo que viviste — repliqué. — De lo que vivieron todos ustedes. — Dije mientras recorría con mi mirada a todos. — Lo único que puedo decirles, es que juntos no sólo vamos a liberar a Margadorat. Juntos nos vamos a vengar.
Todos, incluido el Príncipe Jacobo, aplaudieron ante mis palabras, y después de eso el resto de las personas se animaron a contar sus historias. Una era más terrible y sanguinaria que la otra, lo que me hizo darme cuenta que el peligro era mucho mayor de lo que imaginaba. Que esta guerra, no sería ganada sin derramar sangre, mucha sangre. Que lamentablemente la sangre derramada también sería nuestra, también sería de inocentes, pero que esa era la única manera de hacerlo.




CAPÍTULO 37
CASSANDRA
Volvimos caminando a la mansión, luego de haber acordado con Baltazar y el resto de los Dantras que aprovecharíamos de entrenar juntos en el tiempo que me quedaba de vacaciones antes de tener que volver al Instituto.
Yo me encontraba callada. Sentía que no había palabras en el mundo que tuvieran sentido ser pronunciadas después de todos los horrores que había escuchado y que mi mente intentaba procesar. El tiempo que había vivido en Lagenberg había sido como un paseo en el parque al lado de los horrores que habían tenido que vivir estas personas. La brisa del mar me acariciaba la piel, como si estuviera tratando de reconfortarme. Podía notar la tensión de Jacobo a mi lado, como si por algún motivo estuviera esperando que le dijera algo. Ningún sonido salió de mi boca. Yo sólo tenía la expresión oscura. Apagada. Era más información y detalles de lo que esperé. Nunca había imaginado que la situación en Margadorat fuera tan grave. De pronto sentí la mano de Jacobo en mi brazo y me detuvo.
—¿Qué piensas? —me preguntó, aún con su mano en mi brazo.
—No sé cómo procesar lo que acabo de escuchar. —Las náuseas aún no habían desaparecido del todo. —Es peor de lo que imaginé. —Me limité a decir.
—Lo siento —dijo en un susurro y continuó caminando.
—¿Tú por qué lo sientes? —pregunté.
—Por todo. —Respondió con la mirada perdida. —Todo eso es culpa de mis padres. No de unos desconocidos, no. De mis padres.
—Bien lo has dicho Jacobo. De tus padres. —Comenté. —No tuya.
—He hecho peores cosas de las que estaría dispuesto a confesar. —Respondió él.
No supe qué decirle a eso. ¿Qué habrá tenido que hacer? De cualquier forma, yo sabía que cualquier cosa, había sido por obligación y supervivencia. Jacobo era más bueno de lo que aparentaba ser.
Llegamos a la mansión y subimos juntos las escaleras hacia las habitaciones. Yo no quería quedarme sola esa noche. Iba a tener pesadillas seguramente toda la noche.
—Jacobo…— Lo llamé mientras él pasaba de largo en dirección a su alcoba. Se volteó a mirarme. —¿Te quedarías esta noche conmigo? —Pude ver como estaba a punto de rechazar mi petición. —… sólo para dormir, lo juro. No quiero estar sola hoy, es todo.
— Sólo un rato hasta que te duermas. —Me respondió y caminó hacia mi alcoba.
Me fui al baño y me coloqué el pijama. Cuando salí, Jacobo estaba acostado en la cama, con las piernas cruzadas y los brazos frente a él. Tieso. Parecía una estatua. Me recosté a su lado sigilosamente, también sobre el acolchado. Sentía que si daba un movimiento en falso iba a espantarlo. Iba a salir huyendo nuevamente de mí y no quería eso. El calor que emanaba su enorme cuerpo era suficiente para mantenerme caliente aún en el invierno más rudo. Me moví inquieta y al mirarlo de reojo pude notar como miraba en dirección a mis piernas desnudas. Tan pronto notó que yo lo estaba viendo, giró la cara bruscamente.
—Duérmete anda —susurró en la oscuridad de la noche.
—Gracias por acompañarme —me giré de costado en dirección hacia él y pude notar como se tensó aún más.
—No hay de qué —respondió con los ojos cerrados, presionados con fuerza.
—¿Por qué huyes de mí? —me atreví a preguntarle, y abrió los ojos al instante. Giró su cabeza en mi dirección.
—No huyo —resopló. —Sólo trato de protegerte.
—¿Protegerme de qué? No entiendo.
—De mí.
Un silencio hizo eco en la alcoba, que estaba cargada de tensión.
—No necesito que me protejas —respondí finalmente. —Mucho menos, que me protejas de ti.
—No tienes idea de lo que estás diciendo.
—No me preocupa lo que hayas tenido que hacer para sobrevivir Jacobo. —Me senté a su lado, mirándolo fijamente a los ojos. —Ya te lo he dicho.
—Lo sé Cas. —Suspiró y cerró los ojos con pesar. —Pero no es eso lo que me preocupa. Por lo menos, no es lo que más me preocupa.
—Puedes confiar en mí. Lo sabes.
—No creo que sea el mejor momento para explicarte —abrió los ojos y me miró con angustia. —Menos después de todo lo que ya has escuchado hoy. No creo que estés dispuesta a escuchar más tragedias.
Fruncí el ceño. No entendía a qué se refería. ¿Qué tragedia tenía relación al hecho de que me rechazara? ¿A que fuera un peligro para mí?
—No es el día para quedarme analizando diez mil teorías en mi cabeza — repliqué. — Sólo quiero entender por qué te alejas de mí, cuándo yo siento un imán que me atrae a tu órbita cada vez que te veo. — Confesé. — No puedo estar leyendo tan equivocadamente nuestra relación, nuestro vínculo.
Se sentó, acercándose más a mí. En su expresión podía notar como si una batalla se estuviera llevando a cabo en su interior. Los segundos en silencio parecieron horas, hasta que finalmente habló.
—El terror, Cassandra. El verdadero terror, lo viví el día que mis padres asesinaron a mi hermana Emma frente a mis ojos. —Cada palabra que salía de su boca, parecía una puñalada de sufrimiento.
Abrí los ojos de par en par. Horrorizada. —¿Cómo? —No podía ser un asesinato … intencional. ¿O sí?
Siguió hablando, y me contó con lujo de detalles cómo su padre había violado, torturado y asesinado a su hermana mayor, cuando él era sólo un niño. Cómo lo habían obligado a observarlo todo. Y cómo le habían hecho entender que eso le pasaría a él y a cualquier otra persona que los traicionara. Había partes en que creí no poder seguir escuchando. Todo lo que yo pensaba de los reyes, se había multiplicado por 1000. El odio y, sobre todo: la sed de venganza.
Jacobo siempre era un tipo fuerte, rudo. Aparentaba que nada ni nadie podía lastimarlo. Que él podía con todo y contra todos. Pero en ese momento, mientras me contaba sobre la muerte de su hermana, parecía un niño de 5 años que volvía llorando de la escuela porque lo habían golpeado. Se veía tan, pero tan vulnerable. Las lágrimas que brotaban de sus ojos y recorrían su mejilla eran un claro ejemplo de ello.
Mi única respuesta fue abrazarlo. Fuerte.
—No puedo permitir que te pase lo mismo —replicó sollozando en un susurro ahogado.
—Siento muchísimo lo que le pasó a Emma. Y siento aún más que hayas tenido que presenciar eso siendo tan sólo un niño. —Le tomé el rostro entre mis manos y lo obligué a mirarme. —Pero ya no eres un niño Jacobo. Y no estás solo. Me tienes a mí, a Vladimir y a cada una de las personas que forman parte de Oasis. —Hice una pausa, para observar cómo poco a poco él se erguía y se desvanecía la imagen de aquel niño. —Y te apuesto, que fuera de acá, hay miles y miles de personas que nos apoyarán. —Asintió, aún con lágrimas en los ojos. —Éste reinado del terror terminará pronto. Eso te lo aseguro.
Nos abrazamos por largos minutos. Es más, pudieron ser horas. No lo sé. Perdí la noción del tiempo.




CAPÍTULO 38
JACOBO
Esa noche, había sido la primera noche en mucho tiempo que no había tenido pesadillas. Que no había soñado con la muerte de Emma. No era algo que mi cerebro hubiese bloqueado, no. Era como si tuviera que revivirlo todos los días para poder recordar el motivo de mi venganza. El motivo de todo lo que hacía. Pero esa noche, no había soñado con nada. Como si por el hecho de decir lo que había pasado en voz alta, por primera vez en mi vida, hubiera hecho que finalmente pudiera descansar.
Cassandra estaba dormida a mi lado cuando abrí los ojos la mañana siguiente. Sus piernas enroscadas con las mías y su brazo cubriendo mi cuerpo. No había sido mi intención pasar la noche con ella. Sólo había querido acompañarla hasta que se quedara dormida y luego volver a mi habitación. Pero en algún momento me quedé plácidamente dormido a su lado.
No volvimos a hablar sobre lo que pasaba entre nosotros, o mejor dicho… lo que no pasaba entre nosotros.
Claro que ella no estaba leyendo equivocadamente nuestro vínculo. Era innegable la tensión que había entre nosotros. Era incluso algo que iba más allá de lo sexual. Cassandra, en pocos meses había logrado adueñarse de gran parte de mis pensamientos. Y a eso, le tenía más temor que a nada. La posibilidad de perderla era real. La posibilidad de perderlos a todos. Pero… una cosa era perder a alguien y otra, era perder a ese alguien. Luego de Emma, no sobreviviría volver a perder a alguien de esa forma.
Las semanas que pasaron luego de aquel beso, fueron para mí como un método personal de tortura. Verla recorrer los pasillos del Instituto con esa gracia y delicadeza de la que ella era completamente ajena que poseía. Tener que ignorarla. No poder hablar con ella. ¡Peor! Tener que desfilar frente a ella, tomado de la mano de Camille, aun sabiendo lo que ella sentía por mí. Y por el otro lado, Camille y mis padres taladrándome el cerebro con la boda. Pidiéndome a gritos un heredero. Era demasiado. Por suerte había logrado escaparme a Oasis, inventando excusas sobre que estaría investigando las muertes y que ellos se podrían encargar de todas las preparaciones de la boda.
¿Cómo iba a sobrevivir estar casado con Camille? Mi vida de por sí era una prisión, y los únicos momentos de libertad eran en Oasis y en mi habitación. Donde podía ser yo mismo, y pensar, sentir lo que quisiera. Camille había sido seleccionada estratégicamente para ser mi esposa. Mis padres no sólo querían que me casara. No sólo querían un heredero. No. Mis padres estaban desesperados por tener un espía que les informara sobre cada uno de mis movimientos. Esa era la pieza que jugaba ella en toda esta historia.
No sabía cómo iba a poder seguir resistiéndome al impulso que me pedía a gritos estar con Cassandra. Tomarla. Besarla y desaparecer junto a ella. Tenerla frente a mí era simplemente una dulce agonía. 




CAPÍTULO 39
CASSANDRA
Jacobo me acarició suavemente las mejillas y me di cuenta que nuestros cuerpos estaban entrelazados como si fueran uno solo. En algún momento de la noche ambos nos quedamos así, y el imán que nos atraía mutuamente como si fuéramos un centro gravitacional, había hecho que nuestros cuerpos, inconscientemente, acabaran de esa forma.
Me sonrojé al verlo tan cerca. Después de lo que me había contado la noche anterior, podía entender perfectamente el motivo de su alejamiento. Yo aún estaba aturdida de tanta información trágica que recibí en un solo día. Además, no era solo eso… también estaban los asesinatos que estaban sucediendo en el Instituto de los cuales no había ningún avance en la investigación. Y las desapariciones, de las que no había escuchado nada más.
Me estregué los ojos somnolientos con las manos.
—Buenos días. —Le dediqué una sonrisa tímida, y me la devolvió.
—Buenos días Cas. —Bajó su mirada a nuestros cuerpos entrelazados y me sonrojé al ver mis piernas desnudas a su alrededor. Y si subía un poco la mirada…podría decir que se notaba que era un hombre que se acababa de despertar con una mujer pegada a su cuerpo. Su miembro duro se resaltaba a través del pantalón de vestir que aún llevaba puesto. Me tensé allí mismo y una presión se instaló en mi entrepierna.
—Lo siento. Me quedé dormido anoche, no me di cuenta.
—Yo te pedí que me acompañes, no tienes de qué disculparte —le dije al tiempo que me obligaba a separarme de él. —Gracias por hacerme compañía.
Me sonrió y se puso de pie. —Debo ir a tomar un baño y prepararme para los entrenamientos de hoy. ¿Nos vemos abajo en una hora? —preguntó. —Quiero acompañarte cuando entrenes con el resto de los Dantras.
Asentí y me paré en dirección al baño.
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Antes de encontrarme con el resto de los Dantras y Elica para entrenar, debía cumplir con mis tres horas de entrenamiento con Amelie. Los entrenamientos de combate los hacíamos con el traje que me había regalado Jacobo y realmente era muy difícil poder controlar a tu enemigo con ese traje todo resbaladizo. Amelie siempre lograba hacerme una llave y dejarme inmovilizada, y yo era apenas capaz de comenzar a hacerle una. Pero por el lado positivo, era bastante buena con las armas y el combate. Mi cuerpo se movía de forma ágil y certera. Como si en alguna vida pasada hubiese sido guerrera, y pudiera recordar los movimientos precisos.
Al momento del entrenamiento físico, ya no estaba al borde del desmayo. Había agarrado bastante resistencia en poco tiempo, lo que eran buenas señales.
Finalmente nos encontramos en un claro cerca del pueblo de Oasis, los 10 Dantras rescatados, Elica, Jacobo y yo.
—¿Cómo están sus habilidades de dragón? —le preguntó Elica al resto.
—Hace mucho que la mayoría no se convierte —respondió Baltazar. —Así que eso estará por verse.
—¿Hace mucho que tú no te conviertes? —Le pregunté.
Negó con la cabeza. —Yo lo hago periódicamente desde hace mucho —respondió. —¿Han escuchado del asesino de Legiones?
Noté a Jacobo tensarse a mi lado y abrir los ojos de par en par. —¿Ese eres tú? —Preguntó perplejo y Baltazar asintió orgulloso con la cabeza.
—¿De qué hablan? —fruncí el ceño ya que no entendía nada.
Lyanna, otra de las Dantras rescatadas fue la que respondió. —Hace un par de años que hay un dragón apareciendo de la nada e incinerando algunas Legiones de la realeza. —Volteó a mirar el rostro varonil de Baltazar y le sonrió con orgullo. —Ese dragón, es Balti.
—Es un honor Baltazar. —Le replicó Jacobo con orgullo. —Los reyes tienen años buscándote desesperados. Nunca pudieron dar contigo y acabaste con grandes Legiones de Aqueos muy poderosos. ¿Cómo lo hiciste?
Baltazar sonrió ante los halagos. —Sólo diré que es muy importante pasar desapercibido y lograr ser subestimado.
No dio más detalles y dimos por iniciado el entrenamiento del día. Todos procedimos a transformarnos en nuestros respectivos dragones. Baltazar era impresionante. Si bien, en general las escamas de dragón eran bastante duras, las del cuerpo de Baltazar parecían directamente impenetrables. Además, su cuerpo parecía un arma en sí mismo. Cubierto de grandes púas. Majestuoso. Simplemente majestuoso. Los dragones comunes eran igual bastante hermosos e impresionantes. Había uno de ellos que era bastante más grande en tamaño que el resto, debía de ser mucho más viejo.  
Para mi sorpresa Lyanna era el Comehombres que habían mencionado que estaba entre los rescatados. Era muy hermosa, tenía la piel oscura y tersa, ojos grandes y unos ojos color ámbar y una mirada profunda. Al ser un Comehombres, podía respirar bajo el agua. Eso debía de ser increíble. Ella parecía bastante increíble.
Ese día nos dedicamos a volar siguiendo diferentes estrategias que nos indicaba Jacobo desde el suelo. La idea era lograr aprovechar al máximo las habilidades de cada uno. Baltazar siempre iba delante, porque por sus características era el que más podía protegerse ante ataques. Con su llama azul podría derretir lanzas en segundos, antes de que chocaran con el resto. Su cuerpo estaba preparado para recibir cualquier tipo de ataques, y sólo muy poco ataques o armas lograrían traspasar su armadura natural. Yo iba volando justo detrás de él, al lado de Elica. Jacobo desde el suelo lanzaba ataques no peligrosos para ver nuestra reacción y coordinación en equipo. Al principio, no estábamos muy coordinados, pero con el pasar de las horas de entrenamiento habíamos logrado amoldarnos. Era como si formara parte de nuestra naturaleza protegernos los unos a los otros.
Lyanna, en un momento que estábamos sobrevolando el océano, se hundió de un chapuzón y se perdió en las profundidades del mar.
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Faltaban pocos días para que se acabaran las vacaciones, y aún debía de aprobar la prueba de Oasis para poder ser un miembro activo. El día había llegado y yo estaba sumamente nerviosa. No sabía que me esperaba.
Me puse el traje de combate, guardé mi espada, algunas dagas y por supuesto mi varita.
La puerta de mi habitación sonó y no fue necesario que hablara para saber de quién se trataba.
—¡Pasa!
Jacobo ingresó, vestido con ropa de entrenamiento, lo que me pareció muy extraño. Él no entrenaría hoy, ya que era mi prueba.
—¿Qué haces vestido así? —pregunté.
—Quiero estar a tono con la ocasión. —Respondió con una sonrisa. Lo que me sorprendió. No era común en él. Aunque después de que me había contado lo de la muerte de Emma, se notaba mucho más relajado a mi lado y ya no me ignoraba. ⸻Vamos, te acompaño. —Agregó y caminé hacia él.
En un terreno grande y descampado, a las afueras de Oasis, era el lugar donde debería dar la prueba, y aún no sabía exactamente en qué consistía. Sólo sabía que debía de probar que estaba preparada en los aspectos básicos de una batalla: magia, combate a cuerpo y con armas, estrategia.
Cuando llegue, estaban Vladimir, Amelie, Elica y un par de personas más que reconocía de haber visto en Oasis, pero que aún no había conocido formalmente. También estaba Alberto.
—Cassandra —replicó Vladimir al ponerse de pie. —Es un día muy importante para ti y para Oasis. Esperemos que estés a la altura de las circunstancias —comentó.
Lo saludé con un gesto de cabeza y miré a todos con nervios. —¿En qué consiste la prueba? —pregunté.
—Ya lo verás —respondió Elica con una sonrisa maliciosa. —Por favor, ponte en el punto central del terreno, donde está marcada la X.
Jacobo se fue hacia donde estaba el resto y yo seguí las indicaciones de Elica.
Tan pronto me paré sobre la X, todo comenzó a tornarse negro. Como si estuviera en un lugar diferente, rodeada de nubes negras y oscuras. Ya no podía ver al resto de las personas. Lo primero que sucedió, fue que una criatura salió corriendo hacía mi a toda velocidad. Tomé mi varita y velozmente conjuré un hechizo de petrificación, que lo dejó congelado en el acto. Inmediatamente y por la espalda escuché un fuerte sonido como proveniente de la tierra y el suelo comenzó a resquebrajarse bajo mis pies, mientras que las raíces que se filtraban por las grietas y comenzaban a atraparme. Me encontraba en el suelo, y las raíces comenzaron a aprisionar mis brazos y mi varita cayó de mis manos. Quería intentar hacer un hechizo protector y repelente, pero no podía alcanzar mi varita. Me encontraba ya desesperada, debido a que las raíces avanzaban velozmente y cada vez mis movimientos se hacían más limitados. Mi única opción era intentar conjurar esos hechizos sin mi varita o convertirme. Pero mi intención era evitar usar a Sissie al menos que fuese completamente necesario. Quería demostrar lo que yo podía hacer sin tener en cuenta que era una de las criaturas que se creían extintas más poderosas de todos los tiempos. Recordé todas las lecciones sobre magia que me dieron. En todas y cada una de ellas, me habían dicho que en la mente estaba el potencial y el poder de cualquier hechizo, así que enfoqué todas mis fuerzas en conjurar un hechizo protectorio que rompería las raíces y me liberaría. Cuando había destinado suficiente energía en mi mente en el resultado que quería obtener y justo antes de que las raíces lograran ahorcarme, pronuncié las palabras del hechizo en voz alta y para mi sorpresa funcionó. Las raíces comenzaron a desprenderse de mi cuerpo, como si las quemara, hasta que a los pocos segundos estuve liberada. Tomé nuevamente mi varita y comencé a voltear para todos lados en búsqueda de cualquier otro ataque. Pero no llegaba. Comencé a caminar en la oscuridad de la noche, hacia un claro que se asomaba iluminado. Me sorprendí al ver a Jacobo allí, esperándome con su traje de guerrero. Se encontraba serio, con una espada alzada en su mano. Entendí que ésta sería la parte de la prueba donde debería demostrar mis habilidades de batalla con las armas. Desfundé mi espada y me coloqué en posición de pelea. Nunca había luchado con él de esta forma y no sabía que esperar. De Amelie si sabía más o menos sus modos, sus formas. Pero con él me encontraba completamente a la deriva. Jacobo no esperó un segundo más de lo necesario y atacó con todas sus fuerzas. Logré bloquear el ataque con mi espada, pero él era mucho más fuerte que yo, así que giré y me escabullí a sus espaldas e intenté empujarlo, pero él simplemente era demasiado rápido. Parecía como sobrenatural. Aunque bueno, pensándolo bien, era sobrenatural. Los siguientes minutos consistieron en él atacándome y yo bloqueando sus ataques a duras penas con mi espada y mis ágiles movimientos. Yo era buena para tener tan poco tiempo entrenando, pero Jacobo era un guerrero increíble. Y no había visto esta versión de él antes en acción. En una de esas, mi espada cayó al suelo lejos de mí y me quedé desarmada, por lo que rápidamente desfundé mi varita y con un hechizo hice que la espada de él saliera volando por los aires, dejándonos a ambos en igualdad de condiciones. Se acercó a mí y me asestó un fuerte golpe en el abdomen antes de que pudiera reaccionar. Caí al suelo adolorida y pude ver cómo se detuvo unos segundos antes de continuar con su ataque. Evidentemente sus órdenes eran claras. Esto no debía parecer un juego, un entrenamiento. Esto debería ser lo más cercano a una batalla real que se pudiera.
Antes de que pudiera acercarse aún más a mí, le asesté un fuerte golpe con mis piernas y me puse de pie, aún adolorida. Entendí que debía ser proactiva y me acerqué a él para golpearlo, pero me detuvo la mano en el aire y logró darme la vuelta para mantenerme prisionera entre sus brazos y su torso. Sentí su respiración agitada a mi espalda, pero no dejé que la cercanía me desconcentrara, y pensé en que podría conjurar otro hechizo como había hecho antes. Así que me concentré y pronuncié las palabras de un hechizo protectorio, que hizo que Jacobo saliera lanzado por los aires lejos de mí.
Un golpe sordo resonó cuándo su cuerpo chocó con el suelo rocoso a mis espaldas, y sonó como a una pequeña victoria. Busqué en el suelo mi varita y me giré para apuntarla a él, pero ya no estaba. Ya no había nada iluminado, estaba sumida nuevamente en la oscuridad y sentí como un viento feroz trataba de arrancar mis pies del suelo y hacerme volar por los aires. No sabía cómo detener esa clase de fuerza de la naturaleza. No conocía un hechizo, no quería convertirme. Sólo se me ocurrió una cosa: con el viento azotando mi rostro ferozmente, tomé mi varita e hice crecer a mi escoba que tenía guardada en uno de los compartimientos de mi traje. Me subí a ella, y comencé a volar en la dirección que el viento me llevaba hacia lo más alto del cielo, hasta que esa marea de vientos ya no me alcanzó más. Luego apareció ella: Elica. Sabía que no me iba a asesinar en esta prueba, aunque no dudaba que ganas no le faltaban. Su imponente y gran cuerpo de dragón se veía sumamente escalofriante y más aún si yo estaba en mi forma humana, ya que me sentía completamente minúscula a su lado. Comenzó a volar hacia mí a toda velocidad y una ráfaga de viento congelante salió de su garganta tras un gruñido sordo. Conjuré uno de los hechizos protectorios más fuertes que conocía y me envolví en una fuerza protectoria que impidió que el hielo me congelara. Realmente se había arriesgado, porque si yo no lograba el hechizo a tiempo, me hubiese alcanzado el hielo. Yo estaba concentrada en mantener la protección, mientras ella comenzó a lanzar dagas de hielo que salían de su garganta y chocaban de forma fuerte contra la protección, lo que hacía que cada vez se debilitara más. En cualquier momento se rompería el hechizo. Pero yo podía hacer algo que nadie más podía, así que congelé el tiempo y las ráfagas de hielo quedaron congeladas en el tiempo. Volé a toda velocidad hacia la espalda del dragón que había frente a mí, me bajé de la escoba sobre su espalda, desfundé mi espada y descongelé el tiempo.
—Jaque mate.




CAPÍTULO 40
CASSANDRA
La prueba no sólo la había superado, sino que la había superado con creces. Todas y cada una de las personas que la presenciaron alabaron mis capacidades recién adquiridas y elogiaron el hecho de que en ningún momento había tenido que convertirme. Sólo usé los poderes del Rysler para congelar el tiempo, pero eso estaba más que permitido. Algo que fue muy interesante, es que descubrí que el congelamiento del tiempo no tenía un rango muy amplio, porque ellos desde el suelo llegaron a ver cómo congelé el tiempo, pero ellos no se congelaron. Estaba muy feliz y esa noche nos juntamos a tomar algunos tragos y compartir con varias personas de Oasis, los Dantras, y demás. Era mi última noche en Oasis, y no quería pensar en lo que vendría a continuación: volver a la realidad. Me había dado cuenta de lo maravilloso que era poder compartir con personas sin tener que ocultar partes tan importantes de tu ser, de tu esencia. Por más cariño que le tuviera a mis amigos del Instituto, la realidad es que ellos no conocían a la verdadera Cassandra. Es más, ni sabían mi nombre. ¿Estaba dispuesta a confesarles la verdad? ¿Estaba dispuesta a contarles que era un Rysler? Sólo de imaginarlo se me hacía un nudo en la boca del estómago.
Sentí un suave codazo de costado. —Al asesino de Legiones no le vendría para nada mal una compañera. —Baltazar me sonrió y el recibir esas simples palabras me hicieron sentir muy orgullosa de mí misma. Le sonreí ampliamente.
—Me encantaría —resoplé. —Quizás no es el momento ahora, pero te aseguro que juntos y junto a Oasis liberaremos este Reino.
— Así será Cassie —replicó. —Me alegro que nos hayamos encontrado con Oasis, es como un respiro de aire fresco no tener que mirar sobre las espaldas cada 5 minutos —confesó, al tiempo que se sentaba a mi lado.
— Te entiendo. Uno acá se siente…libre. ¿no? —volteé a verlo mientras asentía.
— ¿Dejaste a alguien allá afuera? —me animé a preguntarle —es decir, a alguien además de la familia de Endinos que te rescató.
No me respondió en un principio, pero negó con la cabeza. —Las únicas personas que conozco y que están vivas, están acá. —Miró con tristeza hacia el suelo —y bueno… mi hermanita. Pero no sé que es de ella, ni siquiera sé si está viva. Hoy tendría 27 años más o menos. A pesar de todo, no pierdo la esperanza de verla de nuevo algún día.
Me sentía tan bien estando entre ellos, me sentía más en casa que nunca. Entre pares. Entre personas que habían sufrido, mucho más que yo, y que teníamos un norte en común.
Bebimos, comimos y reímos. Incluso Elica estaba alegre, lo que era hasta más extraño que ver a Jacobo sonreír. Se reían entre ellos y con el resto. La pasamos muy bien esa noche y realmente no hubiese podido pedir una mejor despedida. Era una despedida con una promesa clara: nos volveríamos a encontrar, y pronto.
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Había llegado el día tanto temía. Debíamos volver.
Lo único que me animaba de la vuelta a la realidad, era reencontrarme con mis amigos. Los extrañaba mucho. En especial a Kathy y Evan. Este día todo parecía gris y me sentía tan diferente a lo que me había sentido el día anterior. Como que toda la emoción del momento se había apagado y sólo se habían quedado mis angustias e incertidumbres.
Vladimir me había llamado a su despacho para explicarme la importancia de que lo tratase como siempre y de que no le podía contar a absolutamente nadie sobre Oasis o sobre él. Claro que no era necesario que lo hiciera. Yo sería incapaz de abrir la boca.
Nos despedimos. Antes de irme, me comentó lo orgulloso que estaba de mi avance las últimas semanas y de mi rendimiento en la prueba. Era como la ocasión número 12 en que me decía aquello.
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A las 5 de la madrugada me encontré con Jacobo a los pies de la escalera. Él llevaba su bolso y yo el mío. Ambos cargados con ropa y con el rostro decaído. A partir de ahora, todo cambiaría. Nuestra relación que dé a poquito fue mejorando las últimas semanas, iba a cambiar nuevamente porque nadie podía enterarse de lo cercano que éramos, y ni siquiera me refiero a en el aspecto sentimental, aunque quizás era el que más me importaba. Aunque para ser honestos, en ese aspecto no había nada. Sólo unos cuantos besos ahogados, seguidos de arrepentimientos y angustias. Quizás era para lo mejor.
Unas noches antes, habíamos hablado y llegamos a la conclusión de que él debía casarse.  Era la única forma de lograr nuestros objetivos, (y los de Oasis). Mejor tener a los enemigos cerca. Y la mejor forma de hacerlo era esa. Además, sus padres no le darían alternativas y sólo lograría levantar más sospechas si seguía negándose. Y definitivamente, sus padres no debían de ser subestimados.
No podríamos correr el riesgo de ser vistos por nadie en ninguna circunstancia. Ni de levantar sospechas. Tendríamos que mantenernos alejados lo máximo posible.
Lo miré y sin pensarlo demasiado, lo besé. No fue un beso con pasión, sino un beso lleno de nostalgia, el cual él sorprendentemente no rechazó, sino que devolvió de la misma manera. Sus suaves labios se alejaron de los míos y desaparecimos en un torbellino azul para reaparecer en la vieja despensa de la cocina del Instituto.
Me miró unos segundos sin emitir palabra.
— Señorita Kramer, que tenga un buen día. —Fueron las palabras que dijo antes de salir por la puerta sin mirar atrás, y un nudo de angustia se formó inmediatamente en el centro de mi cuerpo.
Esperé unos minutos. Asimilando su ausencia y tratando de procesar todo lo que había vivido las últimas semanas y finalmente me atreví a salir de la cocina en dirección a mi habitación.
Cuando llegué la habitación aún estaba vacía. Las clases no empezaban hasta dentro de dos días y había algunos alumnos que aún no habían llegado.
A las horas, sonó la puerta de mi habitación y cuando la abrí me encontré con la sonrisa sinigual de Evan. Salté entre sus brazos y le di un enorme abrazo. Él lo devolvió con más fuerza.
— Te extrañé pequeña. —Me dejó en el suelo y me dio un beso en la mejilla.
— Yo más, créeme.
Durante las horas siguientes hablamos sin parar. Él me contó todo de sus vacaciones. Yo le inventé anécdotas falsas de las mías. Luego se sumó Kathy y pasamos horas riendo sin parar.
Lucy se sumó de última y nos mencionó que había pasado todas sus vacaciones haciendo voluntariados en las zonas más humildes y necesitadas del Thalassia. Nos pareció muy increíble y admirable que haya dedicado el único tiempo libre a ayudar a otros. Lucy, a pesar de a veces ser un poco extraña, la realidad es que siempre se encontraba ayudando a diferentes personas con su personalidad dulce y amorosa. Eso era demasiado valorable.
Finalmente llegaron mis roomates, lo que significaba el fin de la charla. Cada uno partió a su habitación. Todos se fueron, pero Evan se quedó unos segundos de más, bajo la atenta mirada de Nicolina que no dejaba de vernos de reojo. Stephy hizo una tos falsa como indicación de que nos fuéramos y de que Evan no era bienvenido.
— ¿Podemos hablar? —Ya no sonaba alegre. Sino serio. —En otro lugar. —Aclaró mientras miraba de reojo a su ex novia.
— Claro. —Salí de mi habitación tras él —cuéntame.
— Aquí no. —Me tomó de la mano y me guio hacia el ascensor y a planta baja. Salimos de Garmendia e ingresamos a Amelie a toda velocidad. Subimos nuevamente a un ascensor hasta la planta 56.
Nunca antes había estado allí. Todo estaba completamente oscuro. Tanto así que Evan tuvo que iluminar el camino con su varita.
— Mmmm. ¿En algún momento me vas a decir que estamos haciendo en este lugar un tanto tenebroso? —repliqué con ansiedad.
No respondió.
Seguimos caminando entre las puertas cerradas del piso y desde una de las puertas salía una mínima línea de iluminación. Evan abrió esa puerta y adentro estaba Valentino.
— ¡Valen!, te he extrañado —grité efusivamente mientras me lanzaba a darle un abrazo. Sonrió al verme y me devolvió con cariño el abrazo. Me separé lentamente. —No es que no me alegre verte ni nada, ¿pero porqué aquí? —pregunté extrañada mientras observaba el aula abandonada y repleta de telarañas.
— Evan y yo queríamos hablar contigo a solas. —La voz de Valentino era seria. Su sonrisa se había apagado.
— ¿Pasó algo? —miré a ambos. Ahora con preocupación.
— Mira Ana, no sé por qué, pero sentimos que eres la única persona en la cual podemos confiar y la única que nos podría ayudar.
— Chicos, estaría necesitando un poco de contexto de verdad. No entiendo qué está pasando.
— Lo que te conté de las vacaciones fue cierto. Peeero, no fue todo lo que hicimos. Fue lo menos relevante realmente.
Miré a Evan en silencio con el ceño fruncido, para dejarlo explicarse.
—Estuvimos investigando los atentados que han ocurrido.
Ahí entendí todo.
—¡¿Y!? ¿Alguna novedad?  —repliqué entusiasmada.
—Si, pero no te va a gustar.
—¿Qué es?
—Resulta que estuvimos investigando en la Biblioteca Central del Castillo en Valterra y…
—¿¡Qué!? ¡¿Estuvieron en el Castillo!? ¿¡Qué rayos hacían allí!? ¡ES PELIGROSO!
—Cálmate y no exageres. Fuimos autorizados. Los padres de Thomas trabajan para los reyes y nos dieron permiso. Mentimos diciendo que haríamos investigaciones para un proyecto especial del Instituto.
En ese momento me di cuenta que ellos no entenderían el motivo de mi exagerada reacción, (aunque en realidad no era para nada exagerada).
—Bueno, ¿y entonces?
—Resulta que hay una zona de la Biblioteca que está medio prohibida. Y pues claro fuimos allí. Encontramos esto.
Valentino sacó de su mochila un libro. La portada era de color vinotinto con dorado. Se veía muy antiguo. Y a la vez muy importante.
El título resaltaba: ZARBALA.
Lo tomé entre mis manos. El sólo tocarlo, generaba una sensación de electricidad incómoda. Como si estuviera cargado de energía negativa, magia negra o maldiciones. No sé cómo explicarlo, pero se me erizaron todos los vellos de mi cuerpo. Alcé la mirada y los vi a ellos mirándome con expectación.
— Ábrelo —insistió Valentino.
Lo hice y tan pronto lo hice lo entendí todo. Lo primero, que había eran frases de hechizos de magia negra para incrementar el poder y llegar al núcleo de éste. Las siguientes páginas consistían en rituales que debían realizarse para ampliar al máximo el poder y adquirir nuevas habilidades mágicas. Esas páginas, (bastante gráficas, por cierto), eran réplicas de los crímenes que habían sucedido desde inicios de año. Sacrificios necesarios para aumentar al máximo el poder de uno o varios magos con el uso de magia negra. ¡Tenebroso! Por ahora habían ocurrido algunos atentados ya. Pero según este libro, aún faltaban muchos rituales para acceder a lo que parecía llamarse, el núcleo del poder. Precisamente 15 rituales más. Y varios de ellos incluían sacrificios a varias personas. Algunos incluso requerían torturas previas. Era como entrar en la cabeza de un asesino en serie, mágico, y que tuviese la posibilidad de conseguir poder infinito.
Con los ojos aún abiertos de par en par, los miré fijamente. —Pero, podría ser cualquier persona. ¿Cómo podemos saber quién está haciendo esto?
—Eso es lo que debemos investigar —contestó Evan. —¿Nos ayudarás?
—¡Claro! —repliqué sin siquiera pensarlo. —Pero, ¿por qué yo?
Evan se acercó a mí y tomó mi rostro entre sus manos.
—Es increíble Ana, pero aún no te das cuenta de lo especial que eres. Hay algo en ti. Una luz una esencia que simplemente atrae y esa esencia, esa energía es lo que necesitamos y queremos junto a nosotros. —Hizo una pausa y me soltó, pero continuó hablando. —Eres de primer año. A penas llevas unos cuantos meses en Nerea y ya sabes más hechizos que la mayoría de los alumnos de tercero. Me pides libros de avanzados. Y te los aprendes volando porque cada vez me pides más.
—Eres de las personas más valientes que conocemos Ana. Cuando escuchaste el grito de Trini en ese bosque, (que en el momento ni siquiera sabías quien era), corriste sin siquiera dudarlo ni un segundo para ayudar. No te detuviste ni a pedir ayuda. Simplemente corriste a ayudar. —Continuó Valentino. —Y eso Ana, jamás se me va a olvidar. —Suspiró. —Yo quiero justicia por Trini y tú siempre has estado pendiente de la investigación y todo y creo que quieres, y puedes ayudarnos a descubrir quién está detrás de todo esto.
—¿Y el resto? Thomas, Lucy, Kathy —pregunté.
—No confiamos en ellos para esto. Por lo menos no como en ti. Y además no son el tipo de personas que se involucraría en estos temas. Así que, por favor, quieras o no ayudarnos, no comentes esto con absolutamente nadie.
—Entiendo. No tienen que preocuparse de nada. Ahora, sólo queda definir… ¿Por dónde empezamos?
—Creemos casi con total seguridad que el que está haciendo esto es parte del Instituto —contestó Valentino. —Ya sea alumno, profesor o algún trabajador.
—Todos los ataques han sido o en el Instituto o en las cercanías y no creemos que sea coincidencia —agregó Evan.
—Además, es alguien que ha tenido que tener acceso a este libro. —Lo volví a mirar. —¿Es un único ejemplar? ¿Hay copias? —pregunté.
—Por lo poco que sabemos no hay copias —contestó Valentino. —Tampoco es que podemos ir a las librerías a preguntar si de casualidad venden un libro satánico que enseña cómo masacrar a personas para volverse más poderoso —replicó sarcásticamente.
—Pero, si hemos ido a varias y hemos buscado por nuestra cuenta y no hemos encontrado otro. —Añadió Evan.
—Entonces, fue una persona que tuvo acceso a él y lo puso en su lugar de vuelta, ¿no?, o le tomó fotos y lo dejó allí nuevamente —comenté.
—No creo que hayan podido hacer eso. Lo intentamos y es imposible. —Valentino me tomó el libro de las manos y sacó una cámara fotográfica de las más modernas que había en Nerea. Apuntó a una página cualquiera, pero la foto salió en blanco. No captaba la imagen del libro.
—¿Y no lo estarán buscando? Digamos su alteza real y compañía. —Consulté.
Ambos se miraron con cara de “yo no fui”.
—Bueno, ese es otro detallito que no te hemos comentado.
Puse los ojos en blanco. — ¿Cuál “detallito”?
—A las pocas semanas de que lo “tomamos prestado”, digamos que salió por todos lados la noticia de que un objeto muy importante había sido robado del Castillo y que el culpable sería capturado y sentenciado a muerte. —Sonrieron falsamente al unísono. —Creemos que se puede tratar del libro.
—Pues OBVIO que se trata del libro. ¡Pueden venir por ustedes en cualquier momento! ¡Además saben que estuvieron allí y seguramente estarán investigando a todos los que pasaron por la biblioteca!
— Por eso creemos que lo mejor es entregarle el libro momentáneamente a alguien de confianza. —Era obvio que ese alguien de confianza era yo.
—Lo haré y los ayudaré, pero tenemos que ser sumamente cautelosos y esto no puede salir de esta habitación. Nadie más puede saberlo. Y este libro no puede caer en las manos de nadie. Es demasiado peligroso. Todos hemos visto las consecuencias en primera persona.
—¿Sabes que harás con él? Preguntó Evan.
—Es mejor que no lo sepan. Sólo confíen en mí.
[image: ]
Ya era lunes y con eso tocaba la efectiva vuelta a la realidad.
Para mi sorpresa, y la de todos; la mañana sería bastante más movida de lo que nos hubiese gustado. Al bajar al hall principal de Amelie, pude ver a cientos de alumnos en un círculo mirando fijamente hacia el centro. Jacobo pasó a mi lado corriendo. Ni se percató de mi presencia y comenzó a pedir a los alumnos que se retiren y lo dejaran pasar. Estaba pálido y con la expresión como perdida.
Pasó como pudo entre la multitud. En el centro ya estaba Vladimir y por la entrada comenzaron a ingresar oficiales de la Guardia Real.
No entendía que estaba pasando. Caminé entre la multitud haciéndome lugar. Por suerte ser miniatura hacía más fácil esa tarea.
Cuando llegue al centro, desee no haberme acercado.
Sangre. Viseras. Intestinos. Dos cuerpos destrozados de alumnas. Irreconocibles.
Estaban colocados a propósito de forma que ritualista. Sus cuerpos formaban una imagen, pero no pude reconocer lo que era.
Los oficiales en pocos minutos nos desalojaron a todos, haciendo una cúpula de protección alrededor de la “zona del crimen”, con lo que más nadie pudo ver ni oír nada, a pesar de estar a pocos metros de distancia.
Todos aguardábamos expectantes noticias en la salida del edificio.
Las puertas de Amelie se abrieron y pude ver a Vladimir.
—Por favor atención. —Su voz resonó gruesa. —Claramente ha habido otro ataque que ha vulnerado la seguridad de nuestra Institución. Aún estamos trabajando en el reconocimiento de los cuerpos y en la recolección de evidencias. Por favor si no pueden comunicarse con alguna compañera, avísennos. —Hizo una pausa. —Las clases quedan suspendidas por hoy, y hay toque de queda hasta nuevo aviso. Todos a sus habitaciones. La comida la recibirán allí. Cualquier persona que se encuentre fuera de su habitación, será detenida.
Entre murmullos, comenzamos a dirigirnos a las habitaciones de cada uno.
Yo sabía claramente lo que debía hacer. Paso 1: buscar en el Zarbala la imagen que acaba de ver y confirmar que era parte de los rituales. Ya sabía la respuesta, pero debía confirmarlo de todos modos. Paso 2: Avisar a Jacobo y Vladimir del libro. Pero eso implicaría resquebrajar la confianza de Evan y Valentino que me pidieron que no le contara a nadie.
De igual modo debía hacerlo, porque ellos más que nadie, podrían ayudarnos. Sólo que Evan y Valentino no se podrían enterar. Paso 3: Planear una estrategia para descubrir quién puede estar detrás de los crímenes.
Corrí a mi habitación e inmediatamente me metí en mi cama y activé la cúpula que me separaba del resto. Nicolina se encontraba charlando con Natalia y Stephy sobre lo desagradable que había sido mirar los cadáveres y que no debían de separarse ni para ir al baño, no les presté demasiada atención y seguí con lo mío. Evidentemente no me incluyeron en su plan de protección a las compañeras de cuarto, poco les debía importar si yo aparecía muerta.
El Zarbala lo había guardado en mi mochila y lo había protegido con un hechizo muy poderoso que había aprendido en uno de los libros avanzados que me prestó Evan. Pero no era un lugar confiable para dejarlo allí mucho más tiempo.
Una vez que la cúpula de la cama se activó, saqué el libro y comencé a leerlo, ahora en detalle.
Traté de hacer caso omiso a las imágenes sangrientas y completamente descriptivas de los horrores que implicaban los sacrificios. Pasé unas cuentas y finalmente llegué a una imagen que me hacía recordar el escenario de hoy.
Leí atentamente.
“El oscuro núcleo de la magia sólo se resiste a aquellos que no están dispuestos. El siguiente ritual consistirá en seleccionar dos féminas de no más de 21 años y darles de beber la infusión de hierbas tahuti. Una vez que despierten del efecto de la infusión, deberán abrirle las tripas mientras estén conscientes y sientan cada uno de los pasos siguientes del ritual. Arrancar los órganos y colocarlos en forma de triángulo, para posteriormente recitar el maleficio: “Vis tenebrarum super sanguinem meum regnat et omnis fibra mei dominatur. Accipio. Ego dominatus sum et fac partem meam”.
Con la consecución de este sacrificio se da curso la segunda etapa de oscuridad. Estarás más cerca del núcleo. Recordar atesorarlo correctamente. A las 24 horas del último respiro de la segunda víctima, se deberá repetir con dos varones de la misma edad”.
Después de leer eso no había dudas de que tenía que hablar con Jacobo cuanto antes. Pero ¿cómo? Nadie podía salir de sus habitaciones. Él estaría ayudando a los investigadores y no podría atenderme. Pero de alguna forma tenía que hablar con él. Urgente. Otro atentado estaba prontísimo a ocurrir.
Sólo había una manera: las esferas azules.
Sólo podía ir a un lugar en el cuál nadie me vería excepto él: su habitación. En cualquier otro lugar correría el riesgo de que alguien me viera o de que estuviera acompañado. Pero él no llevaba a nadie a su habitación. Nunca.
¿Era un riesgo? Si. ¿Uno necesario? Probablemente.
Cogí mi mochila y guardé muy bien el Zarbala. Tomé varias esferas y las guardé en la mochila por las dudas. Sólo dejé una en mi mano. Pensé hacia donde quería ir y la estrellé contra el acolchado de mi cama, desapareciendo en el aire en una nube de polvo azul. Y sin levantar sospechas dado que mi cúpula estaba activada. Siempre la tenía activada cuando estaba en mi habitación. Salvo para ir al baño.
Tal como había imaginado, Jacobo no estaba allí. La habitación se encontraba vacía. Su olor impregnaba cada milímetro del lugar y aspiré profundamente. Quizás esto era sólo una excusa para verlo. Aunque no lo era. Necesitaba contarle lo que estaba pasando. Él tenía que saberlo de forma urgente.
Recorrí la habitación y finalmente me senté en su cama a esperarlo. Todo se encontraba perfectamente ordenado. Como de costumbre.
Escuché unos ruidos en el pasillo. Las mariposas que habitaban mi estómago comenzaron a revolotear ante el inminente encuentro con él. Pero algo me hizo palidecer. El ruido se acercaba cada vez más hasta que pude oírlo claramente. Mis ojos se abrieron de par en par. No tuve prácticamente tiempo de reaccionar. Tomé la mochila que había dejado sobre el acolchado de la cama, y en menos de unos segundos me encontraba oculta debajo de la cama del Príncipe.
La puerta se abrió de par en par. Era Camille, seguida de él.
—Ponte cómoda. —Su voz en esta situación era como una delicia tortuosa —¿te puedo ofrecer algo de tomar?
—Una copa de vine de rose estaría bien —sentí como se acomodó sobre la cama. —Me alegro que finalmente hayas tenido tiempo para tu prometida. Llevas desde que llegaste escabulléndote.
—No me he estado escabullendo Camille. He tenido mucho trabajo y lo sabes. Las cosas están muy complicadas. ¿O acaso pasaste por alto los dos cuerpos mutilados que adornaban el hall hace unas horas? —su voz era seria.
—Bien lo dijiste, los cuerpos mutilados aparecieron hace unas horas, y tu llegaste hace unos días. — Hizo una pausa. Escuché los pasos de Jacobo acercarse a la cama e imaginé que le había hecho entrega de la copa. — Pero no quiero discutir. Sólo quiero contarte lo que hemos planeado con tu madre hasta ahora, a ver qué piensas.
—Claro Camille. Yo tampoco quiero pelear. Me encantaría escuchar las novedades —replicó Jacobo, alejándose de la cama. Finalmente se sentó en el sofá de la sala de estar que tenía a pocos metros de la cama.
—Pero ven. Te quiero cerca de mí. —Dijo Camille mientras palmeaba suavemente la cama.
No me gustaba el camino que estaba tomando esto. Jacobo le hizo caso y pude ver sus pies acercándose hasta que finalmente se sentó junto a ella.
—Bueno, ¿quieres saber la fecha? —preguntó ella emocionada.
—¿Decidieron la fecha sin mí? —no sonaba muy emocionado al respecto.
—Bueno, tú no estabas Jacobo y hay mil cosas que se deben planear y para eso se necesita una fecha —comentó ella de mala gana. —Será el 6 de febrero.
—Eso es en apenas 1 mes y medio Camille. ¿No te parece demasiado pronto?
—A tu madre y a mi nos parece perfecto. Tu padre también está de acuerdo.
—Está bien entonces —replicó con tono de resignación.
La voz de Jacobo sonaba seria en toda la conversación que tuvieron, pero así era él la mayor parte del tiempo. Tuve que escuchar como ella relataba cada ínfimo detalle del evento: la comida, los invitados, la decoración, el vestido, etc. Pasaron por lo menos 2 horas en las cuales ella le contaba los detalles y él hacía un esfuerzo por sonar entusiasmado. Aunque yo sabía por dentro que no era emoción el sentimiento que lo embriagaba.
Finalmente parece que los temas de conversación de la boda mermaron y pensé que se iría. Pero estaba equivocada. El silencio aturdió mis oídos. ¿Besos? Sí. Lo que escuchaba ahora eran besos.
Me dieron nauseas de tal sólo pensarlo.
—Te he extrañado tanto Jacobo —le susurró Camille.
Él simplemente siguió besándola. Los besos se hacían más intensos y las respiraciones agitadas eran el único sonido que había en esta habitación. A cada segundo que pasaba, me daba más cuenta de la pésima idea que tuve al venir.
—Quiero sentirte, dentro de mí. Como antes —susurró ella nuevamente.
—Creo que lo mejor sería esperar a la noche de bodas, ¿no crees? —replicó él.
—¿Es chiste cierto? ¡Ja! —estalló de risa. —Se me había olvidado tu extraño sentido del humor.
Me asomé un poco por el borde de la cama y pude ver toda la escena que estaba sucediendo a tan sólo unos centímetros de mí, gracias a un espejo que reflejaba todo lo que estaba pasando.
Ella, que llevaba un corto vestido, se subió a sus piernas y comenzó a besarlo apasionadamente. Él la tomo por la cintura y le siguió el beso. Luego ella comenzó a desabrochar su camisa hasta dejar sus pectorales y brazos desnudos. Luego se quitó el vestido y fue ella quien quedó desnuda. Pero completamente desnuda. No llevaba bragas ni sujetador.
Los besos se hicieron más intensos y por algún perverso motivo no podía alejar mis ojos de la escena. Por más que cada segundo fuera como un nuevo método de tortura personal. Lo vi al él, y no parecía estar pasándola para nada mal. Realmente la estaba pasando muy bien. O por lo menos eso parecía. Entre sonidos de gemidos vi en primera fila como el hombre que había acaparado la mayoría de mis pensamientos hacía meses, hacía el amor de forma apasionada con su prometida. Y mientras una lágrima recorría mi rostro, sentí que todo mi mundo se venía abajo.
No tenía salida. No podía simplemente desaparecer con una esfera porque el sonido y el polvo celeste me delatarían. Así que lo único que podía hacer era permanecer allí, viendo como Jacobo y Camille entrelazaban sus cuerpos. Sólo podía permanecer allí, viendo como Camille lo besaba tiernamente después de que hubieran terminado.
—Camille, es hora de que vuelvas a tu habitación, ya es tarde —comentó Jacobo minutos después de que terminaran, mientras estaban aún abrazados entre las sábanas revueltas.
—No tengo pensado ir a ningún lugar, futuro esposo —susurró seductoramente ella. —Él se levantó de la cama y se comenzó a vestir con la ropa que había quedado desparramada por el suelo. Mientras yo le rezaba a todos los dioses del mundo e inframundo para que no me viera. Me intenté esconder un poco mejor, pero fue demasiado tarde. Mientras Jacobo recogía su camisa del suelo, justo al lado de la cama, sus ojos se cruzaron con los míos. Los abrió de par en par y palideció. Yo palidecía y en ese mismísimo momento desee que me tragara la tierra.




CAPÍTULO 41
CASSANDRA
—Camille, tengo mucho que hacer, debo ir a hablar de forma urgente con Vladimir.
—No te preocupes, yo te espero aquí —replicó ella.
—Camille, no quiero sonar como un patán, pero en 2 meses nos vamos a casar y pasaremos el resto de nuestras vidas juntos. Por lo que realmente apreciaría un tiempo a solas para mí, sobre todo con todo lo que tengo para hacer, no me puedo desconcentrar. —Le dijo secamente mientras se vestía apresuradamente.
—De acuerdo. —Ella se colocó el vestido de mala gana y se fue, dejando atrás el sonido del portazo que dio al cerrar la puerta de su habitación.
El mundo pareció detenerse en ese momento. Ahora si estábamos solos Jacobo y yo, pero por algún motivo no me pude mover. No pude salir debajo de esa cama.
Él se acercó, se agachó y me miró fijamente.
—¿Qué diablos haces aquí Cassandra? —Los rayos de hielo que disparaba Elica con su garganta, parecían suaves flores al lado de lo frío cortante de su voz.
Salí lentamente de allí. Pero era yo quien estaba realmente molesta. Pero, ¿por qué? El simplemente se había acostado con su futura esposa. No es como si hubiese cometido un crimen. Pero entonces, ¿por qué me sentía así?
—Puedo explicarlo. —Le dije al salir.
 —Estoy esperando, señorita Kramer.
—Necesitaba hablar contigo de forma urgente. —Tengo que …. —No me dejó terminar la oración.
—¿Qué piensas que te da el derecho de meterte a escondidas en mi habitación? —me interrumpió. —Entre nosotros no hay ni habrá nada nunca. ¿Lo entiendes? —Su voz fuerte y grave me hizo estremecer.
No sabía de donde había sacado las fuerzas para responderle, pero le respondí.
—No sé si lo sabías, pero no todo gira en base a ti Jacobo. Lo que tengo que hablar contigo no tiene absolutamente nada que ver con lo que pasó entre nosotros. Más que claro tengo que no significo nada para ti y que no pasará nada. Así que mejor cállate y escucha lo que tengo para decirte porque puede cambiar el curso de la investigación. —Cada una de mis palabras fueron fuego. Estaba indignada de cómo me estaba tratando. Aun sabiendo como yo me sentiría después de presenciar lo que acaba de suceder. Así que mi nueva misión en la vida (después de asesinar a sus padres y detener al asesino en serie) era hacerle entender lo poco que él significaba para mí, (aunque eso no fuera ni un poco cierto).
—¿De qué investigación hablas?
—Los asesinatos.
—¿Qué puedes saber tú de los asesinatos que no sepa yo?
—¿Será que podrías ser un poco menos engreído y dejar de pensar que eres el centro de la tierra? Al menos por un momento, no pido demasiado. —Sin esperar una respuesta, comencé a sacar el libro de mi mochila y lo dejé caer sobre su pecho sin decir nada.
Lo tomó y se quedó mirando con una expresión de confusión. —¿Qué es esto? —me preguntó, mientras lo ojeaba extrañado.
—El Zarbala. Creo que es la respuesta a todo lo que está pasando.
Lo abrió y comenzó a pasar las hojas de a una. Su rostro comenzó a transformarse mientras se percataba de lo que tenía entre sus manos. Abrió los ojos de par en par y me miró.
—¿De dónde rayos has sacado esto? ¿Sabes lo que es esto? —exclamó enfurecido.
—Pues, por lo que estuve viendo pareciera ser el origen de lo que está pasando. Evidentemente alguien lo encontró y está cumpliendo los rituales del libro para …. —me interrumpió.
—Cassandra, no tienes idea de lo peligroso que es este libro y lo peligroso que es que lo tengas. ¡No tienes ni puta idea! ¿Será que alguna vez en tu vida dejarás de intentar que te asesinen o es que te divierte mucho la adrenalina?
—Para tu información, no estoy intentando que me asesinen. Estoy intentando que dejen de asesinar personas. Así que mejor deja de actuar como un imbécil sobreprotector y ayúdame, que para eso vine. Si no pretendes ayudarme, devuélveme el libro y me voy. —Repliqué secamente.
—¿Cómo lo conseguiste? —dijo, más calmado ahora.
—No puedo decírtelo, sólo te puedo decir que estaba en la Biblioteca de tus padres.
—Claro, ¡esto es lo que deben estar buscando desesperados! Hace unos días desapareció un objeto muy preciado del Castillo y mandaron a toda la Guardia prácticamente a buscarlo. El que lo haya robado, habrá firmado su sentencia de muerte.
—Si, creo que debe ser lo mismo, ya lo había escuchado.
—Necesito que me digas cómo es que lo tienes. Es obvio que tú no lo robaste.
—Unos amigos —hice una pausa. —Están tratando de investigar quien está detrás de los asesinatos y lo encontraron un día en la Biblioteca. Se lo llevaron y me lo entregaron para que lo cuide, porque nadie sospecharía de mí, pero sí de ellos.
—Supongo que, entre esos amigos, está Evan, ¿cierto? —asentí.
—No le puedes decir a nadie Jacobo. Les prometí que no le diría a nadie, pero sé que nos puedes ayudar. —Agaché la mirada de súplica.
—Por mal que me caiga Evan, no tengo intenciones de ser la causa de muerte de nadie, no te preocupes. —Agachó su mirada de forma sombría. —Por lo menos, de nadie más.
—¿Podríamos enfocarnos en tratar de descifrar esto en lugar de discutir? —Me acerqué a él y tomé el Zarbala de sus manos. Lo abrí en la página que seguía al ritual/masacre que había tenido lugar hoy. —Acá dice que el próximo tendrá lugar en menos 24 horas. No sabemos en qué momento dejó de respirar la segunda chica, así que se nos acaba el tiempo que tenemos para detener a este psicópata.
—El libro me lo quedaré yo. Es muy peligroso que lo tengas. —Lo cogió de mis manos. —Además, si es posible que sospechen de Evan, eso significa que sospecharán de sus amigos.
Asentí.
—El que está haciendo esto ha debido de tener acceso al Zarbala al igual que Evan. ¿O hay otras copias? —pensé que quizás él tenía más detalle sobre eso.
—El que está haciendo esto debe tener acceso a la biblioteca porque el Zarbala es irreproducible. No puedes copiarlo ni escribirlo nuevamente porque está protegido por un hechizo que hace que se autodestruya cualquier intento de copia. —Se quedó pensando mientras daba vueltas de un lado a otro de su habitación —En la Biblioteca hay un registro de la entrada de todas las personas, en las cuales seguramente estará Evan. Pero eso quiere decir que también está el asesino. Lo único que debemos hacer es buscar los registros de las semanas y días previos al asesinato y quizás podamos tener alguna pista.
—¿Y cómo podemos acceder a los registros?
—Tengo un contacto. —Se acercó despacio a mí, quedando a pocos centímetros y me tomó por los hombros con delicadeza. —Debo irme un momento para comunicarme con él. Por favor espérame acá, hay otras cosas que debo hablar contigo.
—¿Otras cosas de qué? Yo no tengo más nada que hablar contigo. —Con todo el esfuerzo del mundo, comencé a caminar hacia la puerta para irme.
—¿Qué crees que haces? —me volteé hacia él, y su profunda mirada me arrastró por completo.
—Yéndome, ¿qué te parece? —intenté que no se notara lo afectaba que estaba.
—Ah claro, por la puerta de mi habitación. Se me olvidaba que tenías instintos suicidas.
Oh mierda, claro. No podía salir por la puerta, debía irme de la misma forma que había venido.
—Lo siento, lo he olvidado —dije al tiempo que sacaba de mi mochila una de las esferas azules, pero cruzó rápidamente la habitación y me detuvo.
—Por favor, espérame — su voz no sonaba fría, como lo hacía regularmente. Su mirada no estaba impenetrable, sino que me miraba con ojos de ¿súplica?
—Sólo unos minutos. —Lo pasé de largo y me fui a sentar en una de las sillas de su habitación. —El tiempo está corriendo. —Le dije mientras señalaba el reloj. Entendió el mensaje y salió disparado por la puerta de su habitación.
Al quedarme sola comencé a repasar en mi mente lo que había sucedido. Jacobo y Camille. El placer que escuché en sus gemidos. Los de Camille pidiéndole, rogándole que le diera más y él siguiendo sus instrucciones.
Yo sabía que se iban a casar y era obvio que eso iba a suceder en algún momento, pero realmente no me imaginaba verlo de esa forma, menos tan pronto no sé. Y lo peor de todo, justo delante de mis ojos. Aunque por eso claramente no lo puedo culpar. Lo único que sé es que no hay forma en la vida que me olvide de lo que vi.
¿Para qué rayos quiere hablar conmigo? ¿Quién entiende a los hombres? «Después dicen que las mujeres somos las complicadas».
Me quedé absorta en mis pensamientos, los cuáles egoístamente estaban más concentrados en Jacobo que en el posible asesino, pero no podía hacer más que esperar por la lista. Hasta ahora era la única pista que teníamos. Eso, y que era alguien vinculado al Instituto. Pero más allá de eso, no había una lista de sospechosos y no sospechosos.
La puerta se abrió de golpe y no tuve tiempo de reaccionar. Por suerte, era Jacobo y se encontraba solo.
—¡Me diste un susto de muerte!
—Te has quedado. —Me miró incrédulo. Cómo si por algún motivo no esperaba verme al volver.
—No sé si me estoy volviendo loca o qué, pero tú me pediste que me quedara, ¿hice mal?
—No, para nada. Perdón, sólo que pensé que te cansaste de esperar. —Hizo una pausa y se acercó a mí.
No podía negar el efecto que tenía su presencia en mí. Era el hombre más hermoso, más imponente que haya visto en mi vida, y estando hoy en donde estábamos, no podía creer que haya si quiera posado mis labios en los suyos. Yo era una chica cualquiera. Sin nada extraordinario. Bueno, además de Sissie. Pero estaba segura que eso no había tenido que ver en lo que había pasado entre nosotros. El ambiente se cargó de electricidad. Una que corría entre nosotros por el solo hecho de estar en el mismo lugar. Sus ojos verdes bajaron de mis ojos a mi boca y mientras más se acercaba, más nerviosa estaba yo. No me paré, me quedé sentada. Desde la silla, se veía aún más alto. Se arrodilló ante mí, poniendo sus manos a los costados de la silla.
—Cas, realmente siento mucho que hayas tenido que presenciar lo que pasó con Camille. —Giré mi cabeza a un lado. No quería llorar. Pero si le sostenía la mirada iba a ser imposible mantener atrapada la lágrima que estaba al borde del abismo. Tomó delicadamente mi mandíbula con su mano derecha, lo que me obligó a mirarlo, pero inmediatamente bajé mis ojos al suelo. No dije nada. —Por favor dime algo. —La desesperación en su voz se notaba.
—¿Qué quieres que te diga Jacobo? —Hice una pausa y conseguí el valor para mirarlo a los ojos. —No tengo nada que decirte. —Con mi dedo índice le toqué el pecho y luego el mío, haciendo referencia a ambos y negando con la cabeza le dije. —Porque entre tú y yo no hay ni puede haber nada, ya lo has dejado claro. —Suspiré y dejé de verlo por unos segundos para poder continuar. —Y entiendo que sea así, Es a ti a quien no entiendo realmente.
—A veces me cuesta entenderme a mí también. —Hizo una pausa y me miró con ojos de anhelo. — En ese momento en que te vi no supe cómo reaccionar. Estaba muy angustiado y no reaccioné de la mejor manera. Lo siento. — Me besó la mejilla y me desplomé por dentro. Nuevamente el contacto de sus labios en mi cara. Nuevamente esa maldita electricidad que me hacía sentir viva. — Si Camille te veía … — Suspiró. — todo se hubiese ido a la mierda. — Me besó la otra mejilla, mientras yo parecía una estatua paralizada por completo. — Pero, ¿qué puedo hacer si cada vez que te veo se me nubla cualquier atisbo de razón Cas? — Mis ojos se abrieron de par en par, incrédulos ante lo que estaba escuchando. — Cuando cada vez que estamos en la misma habitación, siento una energía que me atrae hacia ti y me exige que no te deje ir. — No podía creer lo que estaba escuchando. — Cuando al estar con mi futura esposa … — Hizo una pausa, como para repensar lo que quería decir sin lastimarme. — La única forma de hacerlo fue imaginándome que estaba contigo Cassandra. — Dijo mi nombre y una presión fuerte se instaló en la parte baja de mi vientre.
No podía creer lo que estaba escuchando. Nos miramos fijamente por largos segundos. Quería asegurarme de que esto no fuera un sueño.
—Lo nuestro no puede ser, por lo menos no ahora. —Me puse de pie, arrojé al suelo una esfera y aparecí nuevamente en mi cúpula, sin dar crédito a nada de lo que acaba de suceder.
No podía creer que había tenido el coraje de apartarme de él, cuando lo único que quería en el mundo es estar a su lado. Pero la realidad era que nada bueno habría salido de quedarme. Jacobo se iba a casar con Camille, y si bien era un matrimonio falso, sin amor y con una persona detestable, debíamos asegurarnos de que pareciera lo más real posible. Él se debía concentrar en sus obligaciones hasta que Oasis pudiera atacar. Pero aún ni siquiera teníamos un plan. A pesar de que Oasis era cada vez más fuerte, y mejor aún: seguía siendo un secreto, la realidad es que no estábamos ni remotamente cerca a derrotar a la corona, no había plan no había nada. Ni siquiera éramos suficientes. Ni suficientemente fuertes. Joder, estas personas habían podido contra la Guardia Real de los reyes legítimos. Nosotros no éramos nada en comparación.
Sólo sabíamos que no debíamos levantar sospechas. Yo debía seguir entrenando, y no solo mi magia, sino también para la batalla.
No sabía si alguna vez tendría que luchar como Cassandra y no como Sissie. No sabía nada en realidad. Todo lo que cruzaba mi mente era incertidumbre, por lo que lo único que podía hacer es tratar de encontrar al asesino, para poder evitar más muertes y poder empezar concentrarnos en lo que verdaderamente importaba: planificar el derrocamiento del reinado de sangre y opresión que hace casi 20 años habían impuesto los falsos reyes.
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—¿Qué pudiste averiguar? — La mañana siguiente había prácticamente amanecido en la oficina de Jacobo con la excusa de que tenía dudas sobre algunos hechizos que estábamos estudiando. La realidad, necesitaba saber si sabía algo más.
—En unas horas me deberían entregar el listado, pero temo que podría ser demasiado tarde. También puse al corriente a Vladimir y va a investigar. —Su rostro estaba frío. Más que de costumbre.
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Los nervios me comían por dentro. Faltaban pocas horas, quien sabe cuánto tiempo y aún no teníamos más información. Jacobo y Vladimir estaban analizando el listado de visitantes a la biblioteca que ya les habían entregado, y pronto nos informarían novedades. Mientras tanto, debíamos hacer vida normal. El toque de queda seguía vigente de noche, pero en el día debíamos asistir a clases como si nada.
En el Instituto gobernaba el terror. Algunos alumnos se habían vuelto a sus casas, suspendiendo el semestre. Otros iban acompañados a todos lados, incluso al baño. Kathy y Lucy estaban muy asustadas, cada vez las muertes se sentían más cercanas y más frecuentes.
—¿Quién creen que esté detrás de todo esto? —preguntó Lucy mientras caminábamos a clases de especies y criaturas mágicas.
—La verdad ni idea —mentí. —Pero espero que lo atrapen pronto.
—Chicas, que terror tengo realmente. ¿Ustedes vieron en detalle lo que les habían hecho a esas chicas? ¡Estaban todas mutiladas! —exclamó Kathy angustiada.
—Pobres de sus familias realmente —agregó Lucy, empatizando con la situación. —Lo peor de todo es que podría ser cualquier persona. Algún compañero nuestro y quizás ni lo sabemos.
—Ay no digas eso ni en broma Lucy. —Kathy le dio un empujoncito amistoso. Ambas rieron nerviosas.
Antes de entrar al aula Lucy se excusó diciendo que se sentía mal y que iba a ir a la enfermería. Nos ofrecimos a acompañarla, pero prefirió ir sola. Era de día y los pasillos estaban repletos de gente, por lo que no insistimos. Además, yo sabía que no estaba en peligro, por lo menos no inmediato, ya que las próximas víctimas serían hombres.
Al salir, nos encontramos con los chicos en la salita de nuestro piso. Había poca gente. Kathy se sentó junto a Thomas. Ya no ocultaban más su relación. Él le tomó la mano delicadamente y todos nos reímos al ver las mejillas encendidas de Kathy.
—Bueno, ya era hora de confesarnos su amor, ¿no creen? —comentó Valentino riendo.
—¡Oh, pero que sorpresa inesperada! —agregó Evan sarcásticamente.
Todos reímos.
—Bueno, cambiemos de tema —replicó ella sonrojada.
Kathy avergonzada era una nueva faceta que no conocía. Siempre era tan extrovertida, que parecía impensable verla así.
—Amor, debo irme. Mis padres me esperan. —Thomas le dio un beso en los labios y se despidió.
—¿A dónde va? —le pregunté a Kathy cuando él se retiró.
—Tenía un trámite que hacer con los padres. —Comentó, aún con una sonrisa en los labios.
—¿Qué es lo que hacen los padres? —pregunté tratando de sacar algo de información, aprovechando que estábamos hablando de ellos.
—Trabajan con los reyes, parece que son bastante cercanos. —La sonrisa se le fue de la cara. —Su padre en la Guardia, es Aqueo de Fuego como él. Y su madre es asesora personal de la reina.
—¿Y por qué pones esa cara? —le preguntó Valentino.
—Saben lo que pienso respecto de eso. De lo que no se puede hablar. Pero no me gusta los trabajos que tienen ni la relación con los reyes.
La verdad no habíamos hablado mucho de esos temas. No con Kathy.
—No sabía que te sentías tan así, ni que era un problema para ti. —Me acerqué a ella y le di un abrazo. —De igual forma, no estaría bien juzgar a una persona por los padres que tiene, no sería justo.
—Lo sé, y por eso decidí darnos una oportunidad. —Miró alrededor, verificando que nadie la oyera. —Pero realmente me revuelve el estómago pensar lo que harán sus padres y lo que le meterán en la cabeza. —Hizo una pausa. —Él me demuestra ser cariñoso y sensible, pero a veces …. A veces hace unos comentarios que no sé qué pensar.
—¿Cómo qué? —preguntó Valentino.
—Chicos, yo sé que él es su amigo, perdonen, no debería estar hablando de esto con ustedes.
Evan se acercó y le tomó la mano.
—Tu también eres nuestra amiga Kathy —la miró y luego me miró a mí. —Igual sé a qué te refieres. Con nosotros también.
—Parece que la única que no sabe de qué hablan soy yo entonces. —Los miré pidiendo respuestas. —¿Comentarios de qué?
—Sobre su apoyo a la realeza. Sobre algunas cosas que cree que están bien, como por ejemplo el encarcelamiento de dragones. —Hizo una pausa. —Dice que es para proteger al Reino y a las personas que vivimos en él. Que los dragones son peligrosos y no deberían de andar sueltos.
Abrí los ojos horrorizada. Thomas, mi amigo. El novio de mi mejor amiga. Era fiel a los reyes. Estaba de acuerdo con esas atrocidades.
Fruncí el ceño.
—¿Él ha hecho comentarios a favor de esas atrocidades y ustedes no le dicen nada? No entiendo. —Esperaba una respuesta, pero los tres se quedaron en silencio. —¿Me van a responder? —Insistí. —Silencio absoluto. —Saben que guardar silencio ante una injusticia es prácticamente lo mismo que cometerla, ¿no?
—Ana… —quiso aclarar Evan, pero me paré y me fui.
—Ana, espera. —Me tomó del brazo y me hizo volverme a él. —Thomas ha sido nuestro amigo toda la vida. No es su culpa haber crecido en esa familia. Él no es mala persona, sólo que bueno… creció en esa familia.
Pensé en Jacobo, en como él había crecido en una familia mucho peor, y eso no había impedido que fuera el hombre bondadoso y noble que es hoy. Que reconociera lo mal que estaba lo que hacían sus padres y además luchara contra eso.
—Evan, crecer o no crecer en determinada familia no es excusa para defender atrocidades. ⸻ Miré a Kathy y bajó la mirada avergonzada. Ella sabía que yo tenía razón. —Cuando uno es adulto puede razonar por sus propios medios y entender las cosas que están mal y las cosas que están bien. Más allá de los grises. Pero esclavizar razas enteras para mantenerse en el poder, les aseguro que no es un gris.
Salí de allí molesta. Evan no me siguió. No podía creer esto de Thomas. Yo sabía que sus padres trabajaban para los reyes, pero no había pensado en lo que eso implicaba. No quería ir a mi habitación. Aún era de día, por lo que el toque de queda estaba suspendido hasta las 7 pm. Seguro si Lucy lo supiera estuviera de mi lado. Ella es extremadamente noble, no creía que fuera capaz de compartir con alguien como Thomas.
Un recuerdo me invadió de pronto. La mañana en que me fui con Jacobo de vacaciones, vi a Lucy y a Thomas juntos. Con otro chico. O por lo menos pareció ser Thomas. Me había olvidado por completo. ¿Qué hacían volviendo al Instituto a las 5 am?
Me quedé pensando en eso mientras me dirigí al jardín que se encontraba detrás de las torres. Necesitaba algo de paz. Necesitaba poner en mudo a mi mente, a mis pensamientos. ¿Qué iba a pasar ahora con nuestro grupo? Yo no pretendía compartir más tiempo con él. No podía ser hipócrita. Y el resto era obvio que iban preferir pasar tiempo con Thomas (amigo de la infancia/novio) que conmigo, una recién llegada a Nerea que por lo visto no sabía mantenerse alejada de los problemas.
Me lancé al pasto, entre las altas flores del jardín. Oculta de todo y de todos y dejé que el viento recorra mi rostro llevándose consigo la angustia. Oí a los pájaros cantar, al viento mezclarse con las hojas de los árboles y me relajé.
El jardín era un hermoso lugar. Cercado por vallas blancas y repleto de diversas flores de todos los colores. Donde me encontraba ahora, era justo en un sector lleno girasoles amarillos y otras flores altas. Por lo que, al acostarme en el pasto entre ellos, no me veía. No tenía ganas de ver ni hablar con nadie. Solo quería estar sola.
El jardín era un lugar muy tranquilo. Venía muy poca gente, y los que lo hacían, solían hacer lo mismo que yo: acostarse a mirar al cielo entre flores. No hay nada más tranquilizador que eso.
Pasaron los minutos sin darme cuenta, y me quedé dormida ahí.
Una voz masculina me despertó. —Nadie puede vernos juntos. —Tardé unos segundos en recordar en donde estaba.
—Acá nadie va a vernos, no hay nadie. —La voz de Lucy le respondió a esa voz masculina.
—¿Has hablado con él? —preguntó el chico.
«¿Quién será él? ¿A quién se refieren?».
—Si, todo está en orden —respondió ella, hablando en un tono de voz muy bajo.
—No vuelvas a buscarme así. —Replicó él. —Si alguien nos ve juntos, todo se arruinará.
Escuché pasos alejarse.
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Vi la hora, y me puse de pie de forma brusca. Había pasado demasiado tiempo y no sabía si faltaban pocos minutos para que terminaran las 24 horas o si ya habían terminado, y yo estaba allí en el medio de la nada sin información. Me había quedado dormida. Me paré cuidadosamente, para que no me escuchen Lucy y el otro chico que no conocía y esperé a que se fueran. Luego salí a las carreras a la oficina de Jacobo. Pero no llegué. En el lado del lago, había una multitud de gente reunida.
Una punzada se me clavó en el pecho. Sabía lo que eso significaba. Los Guardias alejaban a los alumnos y cerraron el perímetro. No me dejaron acercarme. Desde lo lejos, vi a Vladimir y a Jacobo hablando con los oficiales. Sus caras pálidas.
No habíamos podido detener otro asesinato. Dos chicos habían perdido la vida de la forma más horrible del mundo y yo estaba durmiendo la siesta en el jardín. La culpabilidad me incendió por dentro. La rabia. Me encontraba caminando hacía la oficina de Jacobo y palidecí, porque Sissie estaba exigiendo salir a dar un paseo. Cuando tenía emociones tan fuertes me costaba controlar la transformación.
Pero si me llegara a convertirme en el Instituto, podría decir con seguridad que mi vida acabaría de inmediato. Más con la cantidad de Guardias que rondaban los pasillos.
Toqué la puerta antes de ingresar, a pesar de que sabía con certeza que él no estaría allí. Al no escuchar nada, entre respiraciones agitadas, ingresé. Cerré la puerta a mis espaldas y me senté en el sofá aterciopelado. Me concentré en los ejercicios de relajación que me había enseñado Elica cuando entrenamos. Inhala, espera 10 segundos, exhala. Una y otra vez hasta que el fuego interno se calmó.
Pasada como una hora, o quizás más, la puerta se abrió de golpe. Era Jacobo. Cerró la puerta y tan pronto me vio, se le abrieron los ojos ampliamente y se me quedó mirando. Sus ojos se encontraban humedecidos, lo que hacía que su fuerte expresión y presencia inspiraran un poco de inocencia. Se abalanzó sobre mí y a continuación me abrazó fuertemente, sollozando.
—¿Estás bien? —Que pregunta absurda. Obviamente no estaba bien. —¿Quiénes eran? —pregunté, tratando de entender por qué se había puesto así. No había tenido esa reacción con las otras muertes.
—Luca. Un alumno de segundo año. Era mi ayudante en algunas clases. Quería ser profesor al graduarse. —Tenía los ojos rojos, llenos de lágrimas. —Era un gran chico. Yo pude haberlo salvado, pero llegué demasiado tarde. —Apretó la mandíbula y los puños con fuerza e ira contenida.
—No te culpes, estamos haciendo todo lo posible. —Lo sostuve y lo abracé durante unos minutos hasta que se calmó.
—Hay algo que no entiendo. ¿Cómo es posible que maten a plena luz del día y nadie los vea? Hay Guardias por todos lados y ese tipo de asesinato requiere de tiempo, de gritos.
—No los matan acá — suspiró. — Los están matando en algún lado, y montan la escenografía, luego con un hechizo, los cuerpos aparecen en el Instituto, de la forma en que los habían dejado. — Eso significa que quieren que los encontremos, no es casualidad.
—No había pensado en eso.
—¿Averiguaste algo? Me refiero al listado.
—Si, y no te va a gustar.
—¿Qué pasó?
—Hay 50 personas vinculadas al Instituto en el listado. —Me miró con preocupación. —Una de ella es cercana a ti.
—¿Thomas? —pregunto. Al ser hijo de sus padres, no me sorprende que aparezca en el listado, pero eso tampoco lo hace un sospechoso.
—Lucy. —Responde con tono serio. —Lucy fue a la biblioteca justamente la semana previa a los asesinatos.
Le cuento lo que escuché hoy.
Los dos nos miramos en silencio. Sabíamos lo que significaba este descubrimiento, aunque fuera más allá de lo absurdo. Lucy, la dulce Lucy, era ahora nuestra sospechosa principal.
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El nivel de impotencia que sentía ante el hecho de que estuvieran asesinando a jóvenes inocentes frente a mis narices y yo no pudiera hacer absolutamente nada no era normal. A eso se le sumaba la exasperación por los preparativos de la boda que me tenían como loco. A Camille no la soportaba ni un minuto más. Si me decía algo más relacionado al color de los manteles o el sabor del pastel, creo que iba a desatar una tormenta de rayos que destruiría todo Valterra.
Pero tenía que controlarme. Debía actuar como el Príncipe ideal, el hijo soñado. Mis deseos no tenían cabida.
Había tratado de averiguar con Alberto sobre las desapariciones de brujas en la Tierra, en el pueblo de Cassandra, y tal como sospechaba, durante los meses siguientes siguieron ocurriendo, pero cada vez de forma más esporádicas hasta que finalmente cesaron. De nada había servido los guardias que habíamos mandado a averiguar, porque aparecieron muertos. Todos y cada uno de ellos. ¿Cómo es que la vez que habíamos ido nosotros nada nos había pasado? Esa pregunta se podía sumar a la torre de interrogantes que me carcomían el cerebro día a día.
Lo peor de todo claramente eran las muertes. Recordé a Luca, lo noble y buen hechicero que era. Tenía un futuro súper prometedor, y no sólo se lo arrebataron, sino que lo hicieron de la forma más cruel posible.
¿Cómo iba a resolver esto y proteger a todos? ¿A mantener a Cassandra a salvo y a la vez casarme con Camille y convencer a mis padres de que era el hijo perfecto? ¿Cómo podría lograrlo?, si lo único que deseaba era tomar mi espada y empalarlos a ambos en una pared para que se los comieran vivos los cuervos.
Evidentemente algo debía de hacer bien, porque de alguna forma parecían confiar en mí. Si bien era obvio que no me contaban ni de cerca todos sus secretos, por lo menos me mantenían al tanto de las cosas más importantes. La investigación de los Guardias era completamente mediocre y no llevaba a nada. Justo Evan había sido el que había descubierto el Zarbala y nos había dado la primera pista real. De sólo pensar en él, me hervía la sangre por completo. El solo hecho de recordar sus manos sobre el cuerpo de Cassandra y su boca rozando los labios más dulces del mundo, me daban ganas de ir a por él y lanzarlo yo mismo en un calabozo de mis padres. Aunque ese era sólo el Jacobo impulsivo. Si pensaba realmente, Evan era un gran apoyo para Cassandra, y ella, por más que yo quisiera negarlo, me
importaba.
La puerta de mi despacho se abrió. —¿Tus padres te han hablado de sus sospechas? —El grueso de su voz resonaba por todo el lugar. Negué con la cabeza.
—¿A qué te refieres?
⸻Sospechan que hay un Dantra entre nosotros y están haciendo experimentos con los que tienen prisioneros para ver de qué forma pueden descubrir su verdadera naturaleza en contra de su voluntad. —Suspiró y en sus ojos pude notar una preocupación que hace mucho no veía. —Estamos jodidos si deciden venir y ponerse a experimentar con alumnos.
—No serían capaces. —Pensé en voz alta. —Si hay algo que les interesa a ellos por sobre todas las cosas es su status y lo que la nobleza opine Vlad. Nunca se van a arriesgar con experimentar en los hijos de sus simpatizantes.
Entornó los ojos hacia mí. —Es un buen punto, pero de ellos nada me sorprendería. Desde el incidente del acantilado y el show de talentos están seguros de que hay un Rysler dando vueltas por acá.
—Llegado el caso, ella se deberá ir, si su coartada corre peligro. —Reflexioné con una angustia en mi interior. Ni me quería imaginar lo que podrían llegar a hacer mis padres si descubrieran que Cassandra era un Dantra y no sólo eso, un Rysler. Obligué a mi cerebro a pensar en otra cosa.
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Lo primero que hice fue ir con Evan y Valentino y contarles sobre el listado. Si bien podía ser casualidad y realmente no creíamos que Lucy estuviera involucrada, no podíamos dejar pasar algo así. Habíamos dividido el listado de 50 personas entre los 3 para investigarlos.
Según el Zarbala los próximos rituales no serían hasta dentro de algunas semanas, por lo que teníamos algo de tiempo para continuar con la investigación. Lamentablemente, todo esto hacía que los planes de Oasis se vieran demorados, porque nuestro foco estaba abocado a estas muertes, aunque allá ellos siguieran entrenando y trabajando por el objetivo principal. De igual forma, no tenía muchos modos de comunicarme con Baltazar ni el resto del grupo. Seguía sin entender por qué no habían inventado celulares. ¿Cámaras sí, pero celulares no? No tenía ningún tipo de lógica posible.
La mañana siguiente no fui a clases con las chicas, y me escabullí en el dormitorio de Lucy y Kathy, junto con Evan que me quiso acompañar. No había nadie.
—¿Cuál es el sector de Lucy? —Preguntó Evan en susurro.
—¿Por qué susurras si estamos solos? —Repliqué en un tono de voz normal.
—Shhhhh. Los buenos detectives, siempre susurran —me guiñó un ojo y se me escapó una carcajada por lo metido que estaba en el papel.
Lo guie hacia la cama de Lucy y comenzamos a revisar sus cajones, su armario y su sector del baño, pero no encontramos nada.
—No puede ser. Es literalmente imposible que sus cosas estén vacías. —suspiré.
—Puede tener algún hechizo protector, ¿no? Igual que tú —mencionó él.
—Puede ser, pero de ser así es otro. Porque nosotros estamos pudiendo abrir los cajones, solo que están vacíos. En mi caso, si alguien tratara, no podría abrir ni tocar mis cosas —razoné, tratando de encontrarle un motivo.
Pasados algunos minutos, escuchamos ruidos afuera y volteamos a vernos con los ojos abiertos de par en par. Me tomó del brazo y me arrastró hacia el armario de Lucy, me metió adentro y cerró las puertas.
El armario era grande, y nos escabullimos en silencio detrás de la ropa. Oímos como la puerta se abría y alguien entraba a la habitación, pero no sabíamos quién era. Evan y yo estábamos muy cerca. Demasiado cerca. Sentí su respiración en mi cuello, mientras me sostenía desde atrás y los vellos de mi nuca se erizaban. Oíamos susurros, pero no logramos identificar de quien eran ni qué decían. Traté de acomodarme mejor y sentí que pisé una trampilla en el suelo.
—Shh. No te muevas —susurró Evan en mi oído, mientras que con una mano me sostenía firme de la cadera. Empezaba a hacer mucho calor aquí adentro.
Volteé a verlo y con la mirada le indiqué que mirase al suelo. Podíamos ver que había como una pequeña trampilla en él.
A los minutos, la puerta del dormitorio se volvió a abrir, y los susurros cesaron. Abrí levemente la puerta del armario para verificar que no hubiera moros en la costa, y efectivamente el cuarto se encontraba vacío.
—Se han ido —repliqué aún susurrando. Evan tenía razón, los buenos detectives, siempre debían susurrar. —Quiero ver qué es esto.
Me acerqué a la trampilla del suelo, y al hundirla levemente se abrió. Dentro de ella, había un cuaderno. Parecía un diario. Tratamos de abrirlo, pero fue imposible.
—¿Qué hacemos? Podría tener información valiosa —comentó Evan. —Vamos a llevarlo y quizás descubrimos alguna forma de abrirlo.
—Si lo llevamos, va a saber que alguien estuvo acá revisando sus cosas, no es buena idea.
—Pero no sabrá que hemos sido nosotros —respondió.
—¿Y si lo descubre? ¿Y si además es solamente un diario íntimo en donde escribe sobre temas personas y algún amor platónico? —retruqué.
—Ana, hemos venido acá para investigarla. Sabíamos lo que eso significaba. —Hizo una pausa. —¿Te vas a arriesgar a irte con las manos vacías cuando claramente hemos descubierto algo importante? ¿Crees que alguien guardaría tan escondidamente un diario donde solo hable de chicos? —indagó.
No me gustaba traicionar la confianza de una amiga, pero Evan tenía razón. Vinimos a investigarla y eso significaba que nos estábamos arriesgando a descubrir cosas privadas.
—Tienes razón, vamos. —Lo tomé de la mano y nos fuimos con el diario secreto de Lucy.
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Habíamos pasado los siguientes días tratando de abrir el maldito diario y no lo habíamos logrado. Esa tarde, Evan y Valentino prometieron que irían a la biblioteca del Instituto a investigar algún hechizo que se nos hubiese escapado. Por los momentos, habíamos descartado a 20 personas de la lista de sospechosos. Algunas tenían coartadas sólidas los días de los asesinatos. Otras, simplemente no cuadraban con el perfil. Aún nos quedaban 30 sospechosos, de los cuales uno de ellos era Lucy. No había mencionado nada sobre que le hubiesen robado un diario, lo cual hacía la situación aún más sospechosa. Si a mí me pasara algo así, lo primero que haría sería contarles a ellas. Aunque claro, aún estaba la posibilidad de que no hubiese buscado el diario en los últimos días, quizás lo usaba muy esporádicamente.
Los últimos días había descubierto que mis dotes de actuación eran extraordinarios. Traté a Lucy como siempre y a Thomas también. Si bien no estaba segura de que había sido él, el que estaba con ella esa mañana, era mejor tener a los enemigos bien cerca. Además, ahora no era el momento para distanciarme de Kathy ni del resto. Si Thomas era realmente malvado, debía protegerla ya que ella estaba ciega de amor.
Las clases habían sido como de costumbre. Las de Camille, bastante incómodas he de confesar. Por lo menos para mí, ya que ella prácticamente no reconoce mi existencia y yo la había visto en secreto teniendo sexo con mi amor platónico (tratemos de ignorar lo perturbador que suena eso).
Un día, de los tantos en que nos reuníamos para tratar de abrir el diario, Valentino llegó al aula abandonada de la planta 56 con un nuevo hechizo que había aprendido.
La magia no era infalible. Un hechizo protectorio como el del diario no era invencible, así como tampoco lo eran los hechizos que yo usaba para proteger mis cosas. Sólo había que dar en la tecla y encontrar aquel hechizo que pudiera contrarrestarlo. Hasta el momento, habíamos probado con muchos sin obtener ningún resultado. Así que cuando Valentino pronunció las palabras y el diario se abrió, nos quedamos congelados mirándonos incrédulos.
A continuación, había dos opciones de lo que podía suceder: traicionar a una gran amiga, revisando cosas personales que nada tenían que ver con los asesinatos, o descubrir que nuestra gran amiga era una asesina. Ninguna de las opciones era alentadora.
Abrí la primera página con la mano temblorosa. Evan comenzó a leer.
Querido diario:
Hace tres semanas que vivo en casa de los Sanders como niñera de su pequeño Ricky. Cada vez, me cuesta un poco más ocultar la oscuridad que hay dentro de mí. Trato de aparentar ser buena, demasiado buena. Pero en realidad hay una maldad que cada día crece más en mi interior. Hace unos días Ricky estaba enfermo. Parecía MUERTO, y me encantó verlo así. Me hizo recordar a cuando les conté a todos en este nuevo pueblo que mi ex novio, Joseph había MUERTO de forma trágica. Todos se apiadaron de mi por semanas.
Querido diario:
Hoy por poco me descubren robando las medicinas de la señora Sanders. Por suerte se creyeron el cuento de que me dolía la cabeza y estaba buscando algunos medicamentos para sentirme mejor. Pude tomar las pastillas que quería y a partir de mañana ya podré colocarla en las dosis de comida de Ricky, a ver cuánto tiempo demora el pequeño mocoso en estar a punto de estirar la pata, para llegar yo y salvarlo, y quedar como la heroína de todos.
Los tres teníamos los ojos abiertos de par en par. No podíamos dar crédito a lo que estábamos leyendo.
—Con esto no podemos asegurar que ella esté detrás de estos homicidios, pero sin lugar a dudas está mal de la cabeza y es más que capaz de hacerlo. —Mencionó Valentino.
Seguimos leyendo.
Querido diario:
Hoy Ricky no paró de vomitar. Por lo visto los medicamentos están surtiendo efecto. Los padres del mocoso están fuera del pueblo de viaje, y ni se imaginan a quien le han confiado a su hijo. Lo he abrazado y cuidado como si fuera mío, aunque por dentro cada vez que lo veo quisiera escupirle.
Querido diario:
Hoy finalmente MURIÓ Ricky. El antídoto que le di no hizo efecto a tiempo. Los padres están destrozados. Van a investigar ya que no saben que le pudo a ver pasado, así que mejor volar a otro pueblo bajo otra identidad. Niños por cuidar debe haber en muchos lugares más.


—¡Lo mató! —exclamé angustiada. —Mató a ese pequeño niño. —Las lágrimas corrían por mis ojos de solo imaginarme la desolación que debieron vivir esos padres, sin saber que tenían bajo su techo al mismísimo diablo.
Evan me sostuvo y me abrazó con fuerzas para consolarme. Vi lágrimas caer por los rostros de ambos. Valentino se unió al abrazo, y así nos quedamos unos largos segundos mientras tratábamos de procesar lo que acabábamos de leer.
El diario por lo que habíamos leído hasta ahora y lo que habíamos observado del resto de las páginas, no la conectaba con los homicidios del Instituto. Pero sí demostraba que era una asesina. De Ricky, y de algunos niños más según pudimos descubrir de lo que seguimos leyendo. Esto no podía quedar así.
—Dudo mucho que esto sea casualidad. —Espetó Evan. —Casualmente una asesina en serie de niños está en la lista de sospechosos de unos homicidios en serie. Casualmente escuchaste a esa misma persona hablando en secreto con un desconocido sobre un secreto que tenían que ocultar. —Apretó con fuerzas el puño y golpeó una pared cercana. —¡No lo creo maldita sea!
Valentino estaba en shock. Evan y yo queríamos encontrar a quien estaba detrás de todo esto y detenerlo, pero para Valentino era personal. Habían asesinado a su prima de una forma demasiado cruel, y todo este tiempo la posible asesina estaba frente a sus narices. Si para nosotros era difícil, no podía ni imaginar lo que sentía él en este momento.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Valentino aún en estado de shock.
—No lo sé, pero si Lucy está detrás de esto, no lo está haciendo sola.
—¿Por qué lo dices Ana? ¿Por lo que escuchaste el otro día? —inquirió Evan.
—Por eso, pero además porque cuando asesinaron a Trini, ella estaba con nosotros. Es imposible que haya sido ella. —Expliqué.
—Tampoco creo que sea casualidad que el único homicidio que ha aparecido hasta ahora fuera del Instituto. —Comentó Evan. Su expresión denotaba que estaba tratando de analizar la situación.
—¿Y si la muerte de Trini no fue parte de los rituales? —preguntó Valentino, como si estuviera pensando en voz alta.
—¿Y por qué la matarían de esa forma?
—Para encubrir su asesinato. Quizás si fue el cómplice de Lucy, pero no formaba parte de un ritual.
—Para aclarar esto necesitamos el Zarbala. ¿Dónde está? —preguntó Valentino.
—Lo mejor es que no lo sepan, pero ahora mismo me voy a fijar en eso y vuelvo con ustedes. Mientras tanto, traten de ver si encuentran alguna prueba más en el diario. Quizás algún conocido, algo que nos pueda guiar a quien está detrás de esto con ella. —Salí disparada del aula, para buscar a Jacobo, contarle todo y ver el Zarbala para comprobar nuestra teoría.
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Jacobo no se encontraba solo cuando golpeé a la puerta de su despacho. Camille estaba sentada sobre sus piernas en el sofá y le acariciaba con deseo el rostro mientras hablaba con él demasiado cerca. Las tripas se me retorcieron, pero ahora no tenía tiempo para pensar en eso.
—Disculpe profesor D’Amico. Necesito hablar con usted, es urgente. —Comenté apenada al pasar.
—¿Te parece entrar al despacho del profesor D’Amico de esa manera tan irrespetuosa señorita Kramer? —Camille se puso de pie y me dirigió una mirada gélida.
—Mil disculpas profesora, pero es una emergencia.
—Pues habla —replicó ella. Y antes de que yo pudiera responder, Jacobo intervino.
—Camille, por favor déjanos a solas. A la noche te busco y cenamos y seguimos con nuestra conversación.
Ella no le respondió. Sólo le dirigió una mirada cargada de tensión y salió por la puerta tras un portazo.
Tan pronto estuvimos solos le conté todo lo que habíamos descubierto con los chicos, y las sospechas que teníamos y sobre lo que necesitaba confirmar con el Zarbala.
Jacobo también se quedó en shock. Lucy siempre pareció una chica muy dulce, no creía que nadie se podría llegar a imaginar de lo que era capaz de hacer… de pensar.
Sacó su barita y conjuró un breve hechizo, tras el cual, la gran biblioteca de su despacho se abrió en dos y dejó ver un pasadizo.
—Sígueme —replicó con brusquedad.
Eso hice.
Había una sala oculta tras su biblioteca. Al ingresar, las puertas se cerraron a nuestras espaldas. Se dirigió rápidamente a un cuadro, conjuró otro hechizo y detrás de él se abrió una especie de caja fuerte en la que estaba el Zarbala. Mejor cuidado de lo que jamás hubiese estado conmigo.
Nos apresuramos a leer los rituales y efectivamente ninguno coincidía exactamente con lo que le había pasado a Trini.
No dudábamos de que los asesinos eran los mismos, pero el motivo de su muerte sin dudas era otro.
—¿Qué vamos a hacer con Lucy? —le pregunté a Jacobo.
—Tenemos que hablar con Vladimir.
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Juntos subimos al despacho de Vladimir, que quedaba en el último piso del edificio Amelie. El lugar era increíble. Además de ser inmenso, como la mayoría de las cosas desde que había llegado a Nerea, tenía un ventanal que atravesaba las cuatro paredes y bordeaba todo el edificio, es decir que se podía ver por completo el paisaje alrededor. El bosque se veía más espeso que nunca, y el lago parecía infinito. Me quedé boquiabierta observando cuando Vladimir, quien se encontraba sentado en su gran escritorio y con los ojos bien abiertos al vernos, frunció el ceño e interrumpió mi momento de admiración.
—¿Qué pasó? —espetó seriamente.
Nos sentamos en las butacas que se encontraban justo frente a su gran escritorio de madera maciza y Jacobo procedió a contarle con lujo de detalles lo que habíamos averiguado.
—¿Qué vamos a hacer con Lucy? —agregó al terminar.
—No hay mucho que podamos hacer por ahora, más que tenerla vigilada —contestó con la mirada perdida.
—¿¡Cómo que no!? ¡Es una asesina y tenemos pruebas! —me puse de pie de golpe ante la indignación por lo que estaba escuchando.
—Pero con las pruebas que tenemos no podemos vincularla a los asesinatos Cassandra. —Hizo una pausa. —Además, Lucy está muy bien protegida. Tiene muchos contactos en la corona. —Agregó.
—No creo que pueda escaparse de algo como esto. —Repliqué indignada. —¿Y si enviamos una nota anónima a los investigadores? ¿No van a poder ignorarlo, ¿no?
—No creo que sea buena idea. —Respondió Jacobo.
—¿Por qué no? —pregunté intrigada.
—Ellos trabajan para mis padres Cassandra, ya lo sabes.
—¿Pero qué tienen que ver tus padres con esto? No entiendo.
—¿No se te ha cruzado acaso por la cabeza la posibilidad de que sean ellos quienes están detrás de todo?
—¿Por qué tus padres querrían asesinar de forma satánica a alumnos? Ya sé que son diabólicos, pero no le veo sentido ni la conexión que pudiera llegan a tener.
Vladimir tenía la cara seria, pero fue él quien me respondió.
—La verdad es que no lo habíamos pensado hasta que nos entregaste el Zarbala. ¿Es que no lo ves? Un libro, propiedad de los reyes que cae en manos de determinadas personas, las que están haciendo rituales para lograr aumentar al máximo su poder hasta llegar al núcleo de la magia, con el uso de magia negra. Justo en el Instituto en el cual su hijo es profesor. Son demasiadas causalidades.
No sonaba tan descabellada esa teoría dicha de esa forma.
—Y suponiendo que esta teoría tiene algo de sentido, ¿por qué enviar a alumnos a hacerlo? ¿por qué no hacerlo ellos?
—Por varios motivos. Por un lado, para no ensuciarse las manos y … —mencionó Vladimir.
—Bien sucias que las tienen ya —interrumpí.
—Y por el otro, porque es la forma perfecta de hacerlo y pasar desapercibidos. —Terminó la frase. —Los rituales implican víctimas de determinadas características. Generalmente jóvenes. ¿Qué mejor lugar para hacerlo que en un Instituto? Además, acá me tienen a mí que los tengo que tener informados de las novedades. Así que, si ven que estamos muy cerca, pueden tomar medidas. Todo cierra.
Me quedé mirándolos a ambos desconcertada. Esta teoría no solo no era descabellada, sino que además tenía bastante sentido. Demasiado sentido como para que se les hubiese ocurrido hace cinco minutos.
—¿Desde hace cuánto sospechan de esto?
—Hace unos días. Desde que vimos el Zarbala más precisamente —confirmó Jacobo.
—¿Y nadie pensaba decirme nada? —me levanté molesta de la butaca. —¡Yo les traje el Zarbala! Lo mínimo que podrían haber hecho es mantenerme al tanto de las novedades. —Espeté bruscamente.
Vladimir se puso de pie y me siguió. —Lo sentimos Cassandra, pero queríamos estar seguros antes de lanzar acusaciones tan graves.
—Creo que podemos coincidir en que estas acusaciones no son lo más grave que han hecho tus padres. —Si las miradas congelaran, ahora Jacobo sería una estatua de hielo. Aunque no sé porque lo miraba así, ya que no podía culparlo de nada que tuviera que ver con sus padres. Pero estaba molesta.
—Hay algo que nos preocupa. —Confesó Jacobo. Vladimir lo miró como si le rogara que hiciera silencio. Yo simplemente lo miré, esperando que continuara. —Si mis padres están buscando ampliar de esa manera sus poderes, no es simplemente por diversión. —Se puso de pie y se pasó una mano lentamente por la cabeza. —Hace años que ellos buscan una manera de invadir el continente de Bandorvet. El problema es que no han podido porque por Tierra sólo puede hacerse desde la Península que se une a Margadorat por el estrecho de Sorya, y allí es donde los reyes de Bandorvet reúnen y entrenan a sus ejércitos. —Se sentó nuevamente y suspiró. —Ese ejército es el más grande y poderoso de toda Nerea, está formado por Aqueos que llevan décadas entrenando a sol y sombra, dragones y Dantras, algunos de ellos lograron escapar de acá y se unieron a ellos, y un sinfín de criaturas que están criadas como guerreros desde que nacieron. Acá es diferente. El ejército de mis padres está formado prácticamente sólo por Aqueos, y si bien tienen dragones y otras criaturas esclavizadas, no creo que estuvieran dispuestas a luchas por ellos. Todo lo contrario, a la primera de cambios se le darían la vuelta. —Hizo una pausa, mientras yo trataba de asimilar todo lo que escuchaba. Antes había estudiado algo de geografía e historia sobre Nerea, pero nunca me puse realmente a pensar en los otros continentes y lo que pintaban en todo esto. —Pero… si logran incrementar al máximo su poder, y logran replicar esos poderes en sus ejércitos, si estarían en condiciones para atacar, y dar la pelea.
—¿Y por qué no han invadido desde otro lugar? ¿Y los toman desapercibidos? —pregunté con sincera curiosidad.
—Porque es la única zona en la que se puede cruzar el mar con un ejército sin mayores dificultades. El mar de Sorya, que separa ambos continentes está repleto de peligros que hasta a mis padres aterran. Luego, están los reinos submarinos que aún no han sido destruidos y que están siendo protegidos por los reyes de Bandorvet.
—Esto es mucho peor de lo que pensaba. Con más razón, tenemos que hacer algo.
—¿Cómo podrían replicar esos poderes en sus ejércitos? —Pregunté con curiosidad.
Vladimir, con las manos en la espalda y concentrado fue quien respondió. —Si logran conseguir suficientes cristales arcanos y que el poder de los rituales se concentre allí, en teoría, cuando tuviesen suficiente, podrían ampliarlo con un hechizo sobre sus Legiones.
Nada de lo que estaba escuchando, sonaba para nada alentador.




CAPÍTULO 46
CASSANDRA
Por supuesto que a Evan y Valentino no les podía contar toda la historia. Habíamos acordado en que yo hablaría con ellos y nos turnaríamos entre los 3 para vigilar a Lucy, que por los momentos era la pista más certera que teníamos entre manos. Para lograrlo, significaba que teníamos que actuar como si nada pasara. Kathy no sospechaba de nada, estaba tan en las nubes por su incipiente relación con Thomas que no nos teníamos que preocupar por levantar sospechas. Últimamente apenas pasaban tiempo con nosotros. Se me helaba la sangre de tan solo pensar que Thomas estuviera en todo esto con Lucy, y que Kathy podría correr peligro, pero no podíamos decir nada. No sin estar seguros en quien podríamos confiar y en quien no.
Los siguientes días fueron cargados de tensión, pero descubrimos que teníamos talentos actorales bastante mejores de lo que hubiésemos imaginado, en especial Valentino.
Por otra parte, Sissie estaba desesperada de estar atrapada tanto tiempo. Había acordado con Jacobo que era indispensable que siguiera practicando, no sólo mi magia sino también mis habilidades de batalla. No podíamos hacerlo en el lugar en que nos habían descubierto hace meses por lo que acordamos reunirnos al anochecer en la cueva a la que habíamos huido aquella vez. Ahí corríamos peligro, por las criaturas que rodeaban el lugar, pero no tanto como el que correríamos si alguien nos descubría.
Esa tarde, nos encontramos en el bosque y volamos juntos hacia la cueva. Cada uno en su escoba. No era sencillo, teníamos que esquivar cientos y cientos de árboles a gran velocidad. Claro que él lo hacía parecer tan simple que yo me sentía una tonta al casi chocarme una docena de veces con los árboles. Finalmente aterrizamos e ingresamos a la cueva en silencio.
—Antes de practicar magia, necesitamos entrenar como en Oasis, para ponerte en forma. —Llevaba unos pantalones jeans y una camisa de vestir remangada en los antebrazos, la forma en que se ajustaban a su cuerpo y dejaban ver esas cicatrices que tanto luchaba por ocultar me hizo soltar el aire de los pulmones. Dejó de lado su escoba y comenzó a desabotonar su camisa, la que finalmente cayó a un lado. Mis ojos lo recorrieron instintivamente y tan pronto me di cuenta de mi indiscreción alejé bruscamente la mirada. —¿Preparada?
Asentí y dejé mi escoba de lado. Yo llevaba unos shorts cortos deportivo y camisa a juego.
Los primeros 45 minutos hicimos todo tipo de ejercicios: abdominales, sentadillas, push ups. Yo ya estaba agotada, pero sabía que estábamos lejos de terminar.
—Ahora veamos que tanto te quedó del entrenamiento en Oasis de la lucha cuerpo a cuerpo. —Su voz grave me hizo erizar en expectativa.
Se acercó a mí y me colocó las manos sobre los hombros, haciéndome girar y quedando de espaldas. Luego sentí una tela sedosa sobre mi rostro y me vendó los ojos con ella.
—A ver qué tan despiertos están tus otros sentidos.
—Estás de broma, ¿no? —me volteé rápidamente aún con la venda en los ojos. —No esperarás a que luche contigo sin poder ver —repliqué indignada.
—No puedes depender siempre, dragoncita, de contar con todos tus sentidos.
En ese momento y sin previo aviso, atacó. Sentí su mano acercarse rápidamente hacia mi rostro e instintivamente sin si quiera darme cuenta, curvé mi cuerpo hacia atrás, dejando su brazo cruzar el espacio vacío. Di unos pasos hacia atrás y coloqué mi cuerpo en modo ofensivo.
Mis sentidos parecían seriamente aumentados al no poder contar con mi visión. Escuchaba sus pasos y su respiración controlada acercarse lenta y sigilosamente hacia mí. Utilizando una de las técnicas que había aprendido en Oasis, me agaché y giré con una pierna estirada rápidamente con la intención de tumbarlo al suelo, pero por supuesto que Jacobo era más veloz que yo y logró saltar y esquivar mi ataque. Me coloqué de pie rápidamente y antes de poder hacer nada, con una llave me acercó a su cuerpo, me lanzó al suelo y con su brazo me rodeó el cuello. Ahora me encontraba arriba de su pecho, sintiendo que cada fibra de mi cuerpo se amoldaba al de él, y en lo bajo de mi espalda sentí como su parte sensible y dura como roca hacía presión contra mí. Respiraba tan agitadamente que me costó percatarme que él también lo hacía.




CAPÍTULO 47
JACOBO
Tenerla así en contra de mí, sintiendo su corazón latir fuertemente y su respiración agitada hacía que fuera prácticamente imposible no ponerme duro al instante. Alejarme de Cassandra había sido una tortura silenciosa durante los últimos meses. Y por algún motivo u otro, siempre terminábamos en situaciones comprometedoras.
Solté la llave que hacía que no pudiera moverse, y se demoró unos segundos demasiado largos en alejarse de mi cuerpo. No se alejó demasiado, pero si se dio la vuelta y se quitó la venda. Maldita sea esos ojos celeste cielo con los que me miraba. Llenos de deseo y a la vez ternura.
Me paré rápidamente y rompí el contacto visual.
—No estás mal, pero descuidaste tu defensa y eso te puede llevar a terminar muerta en menos de un minuto Cassandra. —Mi voz sonó mucho más fría de lo que pretendía. Pero no estaba de más, necesitaba mantener la distancia y cada vez se hacía más difícil. Aún recordaba ese primer beso que nos dimos en el bosque el día de la gala, y dios mío, no podía ni contar la cantidad de veces que me toqué pensando simplemente en el roce de su suave piel contra la mía. En sus labios dulces y su lengua húmeda. Ese momento había sido una gran falta de sensatez de mi parte. Había sido demasiado peligroso, en más de un sentido y los que siguieron después definitivamente habían sido un error que no me podía dar el lujo de repetir.
—En cualquier caso, Jacobo, siempre me puedo convertir e incinerar a mi enemigo, ¿no? —sonrió tiernamente.
—No. —Respondí. —Necesitas mantener a tu Dantra oculto, porque si no ya sabes cómo podrías terminar. No eres invencible, eres un Rysler bebé. —Repliqué seriamente.
—¿Bebe? Sissie no parece un bebé en absoluto, te diría.
—Pues lo es. Deberías ya saber más de los Dantras, Cassandra. El dragón de un Dantra recién convertido es un dragón bebe. Si claro que puedes usar el fuego, eres grande y poderosa, pero en unos años, tu tamaño se triplicará, el fuego será capaz de derretir hasta el metal más resistente y tanto tu velocidad como todas tus habilidades se intensificarán. Hoy no has alcanzado ni el 20% de tu capacidad, así que hasta que no lo hagas, deberás permanecer oculta y arreglártela como nosotros los simples hechiceros que no nos podemos convertir en una bestia gigante escupe fuego.
Se volvió a colocar la venda sobre los ojos y continuamos luchando un rato más. Sus habilidades eran mejores de lo que yo le hacía creer, pero simplemente no quería que se confiara y saliera lastimada. En un momento estuve a punto asestar un golpe muy cerca y sin entender cómo había pasado, un viento me llevó disparado al otro extremo de la cueva, lo que hizo que mi espalda chocara fuertemente con la piedra.
—¿!Qué rayos fue eso¡? —Me puse de pie aún algo adolorido y vi a Cassandra salir corriendo hacia donde yo estaba.
—¿Te encuentras bien? —Me preguntó angustiada, mientras se colocaba a mi espalda y con sus dedos acariciaba las heridas recién hechas. —¡Lo siento mucho! No fue mi intención de verdad. No quise hacerlo. Perdón, perdón. ¿Estás bien? ¡Respóndeme!
¿Había sido ella? ¿Cómo era posible?
—¿Por qué piensas que fuiste tú? —Pregunté con el ceño fruncido mientras me giraba para verla a los ojos. Esos malditos ojos.
—Pues… —bajó la mirada apenada. —Porque lo sentí.
—¿Qué sentiste específicamente? —inquirí.
—Una ráfaga de… como de aire, de viento. —Hizo una pausa. —No sé cómo explicarlo, pero era como si saliera de mi cuerpo.
—Eso es imposible Cassandra, dime enserio qué hiciste.
—Te estoy diciendo la verdad. ¿Por qué dices que es imposible?
—Porque sólo los Aqueos pueden manejar los elementos… y tú… tu eres un Dantra, no un Aqueo. Ni con un hechizo deberías poder hacer eso.




CAPÍTULO 48
CASSANDRA
No lo había pensado de esa forma. Que eso que alejó a Jacobo de esa manera había sido un viento. Un viento que salía de mí. Y eso, ¿qué significaba? Él mismo estaba diciendo que era imposible.
—Pues, no sé qué decirte. Te estoy diciendo lo que sentí.
—¿Alguna vez te había pasado algo así?
—Mmm… no que recuerde realmente. —Hice una pausa y lo miré nuevamente a los ojos. —¿Qué significa esto?
—Significa que quizás seas más poderosa de lo que imaginábamos.
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Lo que había pasado en la cueva hace unos días aún me quitaba el sueño. ¿Era acaso posible? Ser Dantra y Aqueo de Aire a la vez.
Tenía que averiguar más información sobre mis padres. Hasta ahora sólo sabía que habían sido la mano derecha de los reyes, pero en realidad Phillipo y Elba no me habían dado mucha más información. Sí habían mencionado que mi padre era Aqueo, pero Jacobo me había dicho que hacía siglos que nadie había adquirido más de una capacidad especial, a pesar de tener dos padres de diferentes razas.
Si eso era cierto, significaba que lo que decía Jacobo era verdad y era más poderosa de lo que pensaba.
Era mi turno de hacer el seguimiento a Lucy. El día anterior Valentino y Evan se habían encargado de seguirla hasta un pueblo cercano. No había hablado aún con ellos para saber qué habían podido averiguar, más tarde les preguntaría en el almuerzo.
Me encontré con Kathy para ir a la clase de pociones y Lucy no estaba con ella.
—¿Y Lucy? —le pregunté mientras caminábamos a los ascensores.
—Ni idea, no volvió anoche. Estoy algo preocupada —replicó.
—¿A dónde fue anoche?
—Dijo que iba al pueblo a cuidar a los hijos de unos amigos de su familia, pero no me dijo que no iba a volver.
Comenzaron a sonar todas las alarmas dentro de mí.
—Kathy, nos vemos en clase, recordé que tengo que buscar unos apuntes que me iban a prestar. —Salí disparada en la otra dirección y no le di tiempo de responder. Necesitaba encontrar a Evan y Valentino. Urgente.
Fui a la habitación de ellos, pero se encontraba vacía. Los busqué en sus salones y tampoco estaban. Yo estaba comenzando a preocuparme seriamente. ¿Dónde rayos se habían metido esos dos?
Estaba saliendo del edificio Amelie, cuando una compañera de primero se acercó a mí y me entregó una carta.
—Es para ti.
Se fue antes de que pudiera preguntarle de quien.
La abrí y palidecí. Era la letra de Lucy.
Si quieres volver a ver a tus amigos con vida, te espero en la siguiente dirección antes del anochecer.
Weinstreet 1456
Ven sola, o mejor ni te molestes en aparecer.
Besos, Lucy 😊 <3
¡Mierda!
Corrí hasta el despacho de Jacobo, pero no se encontraba allí. Le dejé una nota en su escritorio sellada con un hechizo para que sólo él pudiera leerla y fui por la única otra persona en la que podía confiar: Vladimir.
Por suerte, él si se encontraba allí. Le conté todo tan rápido que no sé cómo logró entenderme.
—Escúchame bien Cassandra. Me vas a esperar acá, y tan pronto encuentres a Jacobo le vas a explicar todo para que vaya.
—¿Estás loco? ¡No pienso quedarme acá! Voy contigo.
—No te voy a poner en peligro. Esto es más grande de lo que te imaginas y eres una cría.
—Una cría que podría devorarse a cualquiera en unos minutos. No perdamos tiempo discutiendo esto porque no existe manera en el universo que me quede cruzada de brazos mientras tu y mis dos mejores amigos corren peligro. —Tomé de mi mochila mi túnica, me coloqué la capucha y caminé hacia la puerta con paso firme. —¡Vamos! —Declaré.
—Me voy a arrepentir de esto —susurró Vladimir por lo bajo.
Salimos de su despacho y a toda prisa bajamos los asesores hasta la planta baja de Amelie. Unos profesores nos interceptaron pidiendo hablar con Vladimir, pero éste se excusó y seguimos nuestro camino. Tomamos nuestras escobas y volamos en dirección al pueblo.
Vladimir de camino, me explicó que ese era un pueblo prácticamente abandonado, el cual estaba en ruinas desde la Guerra porque era el hogar de una gran comunidad de Dantras. No podíamos llegar volando a la dirección porque nos verían, por lo que aterrizamos a varios kilómetros y recorrimos el camino que quedaba caminando.
El lugar, tal como lo esperaba, parecía un pueblo fantasma. La maleza cubría las casuchas abandonadas y los árboles bordeaban todo el pueblo. Vladimir lo conocía bien, así que pudimos atisbar sin problemas la casa que coincidía con la dirección, y ocultos detrás de un vehículo abandonado ideamos un plan.
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CAPÍTULO 49
CASSANDRA
En mi mente trababa de repetir cada uno de los hechizos que había logrado aprender en los últimos meses y rogaba que me salieran bien al momento de necesitarlos.
La carta había sido clara. Me esperaban a mí, y sola y ya el tiempo era escaso.
Oculté mi varita en un compartimiento de mi capa y con el cuerpo tembloroso me acerqué hasta la puerta que me habían indicado.
No fue necesario que tocara, Lucy abrió de inmediato.
—Que gusto verte Ana —replicó con esa sonrisa amable con la que nos había engañado tanto tiempo. Su voz sonaba tan tierna que a veces podrías llegar a pensar que era una niña.  Pero detrás de esa fachada yo sabía que era un monstruo el que habitaba su piel.
—Lamento no poder decir lo mismo —repliqué al tiempo que ingresaba a la casucha. El olor a putrefacción y muerte fue lo primero que percibí. —¿Dónde están? —Cerró la puerta a mis espaldas.
—Que maleducada Ana, no te tenía por ese tipo de chicas. —Comentó juguetona. —¿No quieres antes charlar un poco, tomar un té o algo?
—Sólo quiero a mis amigos y largarme de aquí —repliqué secamente.
—Ana, si es cierto que no eres de las personas más iluminadas que he conocido, ¿pero no creerás que saldrán vivos de ésta, cierto? —Volteé en seco para mirarla a los ojos.
—¿Qué quieres con ellos? ¿Qué quieres conmigo?
—Pues con ellos, nada… he de confesar. —Hizo una pausa mientras recorría la habitación. —Pero contigo …
Unas figuras encapuchadas salieron desde un pasillo y me comenzaron a rodear. Apreté discretamente, pero con fuerza mi varita.
—Verás, contigo podemos llevar a cabo nuestro siguiente ritual. —Comentó como si supiera que yo sabía de lo que hablaba. —Nos faltaba una chica joven raza sempler. Así que nadie mejor que mi gran amiga Ana. Se me pusieron los pelos de punta al imaginar lo que tenía en mente y lo que habían tenido que sufrir todas esas personas que habían muerto a manos de esta psicópata.
Las figuras encapuchadas se acercaron más a mí. Podría pelear, podría detenerlos, pero no sin antes saber dónde estaban ellos.
—¿¡Dónde están!?
—Te llevaré con ellos. ¡Tráiganla! —le ordenó a uno de los hombres y me agarraron de los brazos entre dos.
Caminó hasta el centro de la casa y abrió una puerta que conducía a unas escaleras de piedra. Todo estaba realmente oscuro, y sólo iluminado por algunas antorchas que llevaban algunos de los hombres. Finalmente atravesamos un pasillo de piedra, e ingresamos a una habitación enorme y circular. En el centro, había un círculo con dos chicas desnudas y atadas. Lloraban de forma desgarrada. Al fondo estaban ellos, amarrados de manos y pies a cadenas de metal. Heridos y sangrando. Tan pronto me vieron, palidecieron.
—Ana, ¡no! ¿qué haces aquí? —  gritó Evan.
Salí corriendo tan pronto los vi y me arrodillé junto a ellos para abrazarlos. Sin que se dieran cuenta, le coloqué en las manos a Evan una varita que me había dado Vladimir. Me volteé rápidamente y me coloqué frente a ellos en actitud defensiva.
—¡Suéltalos a todos maldita psicópata!
—¿Qué te hace pensar que estás en posición de exigir nada?
—El hecho de que estoy segura de que no saldrán vivos de aquí. Ninguno. —Recorrí la habitación con la mirada, deteniéndome en cada uno de los rostros que se encontraban ocultos tras las capuchas.
En otra parte de la habitación, vi que había unos grandes cristales que brillaban. Y otros que estaban opacos. Imaginé que serían los que había mencionado Jacobo antes. Lucy señaló con la mirada a dos de los encapuchados y éstos se pusieron a colocar los cristales brillantes dentro de una mochila, que debió ser como la mía porque a simple vista era una mochila pequeña y los cristales eran enormes.
—¿Porqué? ¡es que no entiendo! —pregunté tratando de hacer tiempo.
—Cuando dos de mis grandes amigos, se escabulleron en mi habitación para robarme un artículo muy privado, he de decir que no me quedó otra opción.
—¿Cómo sabes eso? —espetó Evan detrás de mí.
—Cámaras, claro. Cuando me di cuenta que había desaparecido, supe inmediatamente que habían sido ustedes. —Se acercó a una de las chicas que lloraba. —Debo reconocer que tuve que aguantarme la risa con la pésima interpretación de mejores amigos que hicieron conmigo los días siguientes. —Sacó su varita y pronunció unas palabras en un volumen tan bajo que no llegué a oírlas. Pero inmediatamente, las chicas comenzaron a gritar y retorcerse de dolor.
—¡Basta! —saqué mi varita de la capa. —Déjalas ir ya o te juro que…
—¿Que vas a hacer Ana? ¿Una simple sempler que creció en la Tierra que cree que puede hacer contra todos nosotros? —No entiendo ni cómo te atreviste en venir, honestamente.
Un sonido sordo se escuchó a mis espaldas y Evan y Valentino se pusieron de pie. Evan había logrado liberarse con un hechizo. Los ojos de Lucy se abrieron, pero uno de los hombres se quitó la capucha para revelar su rostro: Thomas.
Era de esperarse, ya lo sospechaba, pero igual sentí un punzada de dolor en el pecho.
—¡Eres una basura! —gritó Valentino, encaminado a voltearle la cara de un golpe, pero Evan lo detuvo. —¡Te voy a matar hijo de puta! —Nunca lo había escuchado así.
Thomas simplemente sonrió y se acercó a Lucy, la tomó del rostro y la besó apasionadamente.
—Déjennos solos. —Ordenó Lucy, al tiempo que se separaba de Thomas. Los encapuchados, que ya habían terminado de guardar los cristales brillantes, se retiraron por una puerta que daba a un pasillo oscuro. —Esto es lo que sucederá. —Una braza ardiente comenzó aflorar de la mano derecha de Lucy, y su rostro quedó sumergido en una sombra rojiza escalofriante. Casi olvidaba que ella era Aquea de Fuego, prácticamente nunca usaba su poder. —Evan, tan valiente que te crees, si no quieres ver a tu amada Ana sufrir una muerte muy… ardiente. —Dijo mientras miraba su propia llama. —Vas a ser muy obediente y a encadenar nuevamente a tu querido amigo y junto a él a Ana. Finalmente, vas a dejar que hagamos lo mismo contigo y les prometemos que no sufrirán y será rápido.
—¿Qué te hace pesar que haremos nada de lo que dices? No sé si te diste cuenta querida Lucy, pero estás en desventaja numérica. —Puntualizó Evan con un aire de confianza. Movió sus brazos en el aire, intentando según pude ver, crear algún tipo de campo electromagnético o escudo que nos diera algo de ventaja, utilizando su poder etéreo, pero nada sucedió.
A Thomas se le escapó una risa ahogada.
—Lucy. —Dijo mientras la miraba con aires de superioridad y grandeza⸻ Estos idiotas creen que nos quedaríamos acá abajo con ellos sin un hechizo que bloquee su poder, creo que son más imbéciles de lo que imaginaba.
—Verán, los únicos poderes que sirven acá, son los nuestros y los de sus estúpidas varitas. Que dudo mucho sean de gran utilidad en estos momentos. Así que les daremos una nueva oportunidad. Simplemente tienen que hacer lo que les pedimos.
Por suerte he estado entrenando el combate cuerpo a cuerpo, pero no sé qué pueda hacer yo contra dos Aqueos de Fuego con sus poderes activos. En este momento desee poder llamar a Sissie y simplemente devorarlos de un mordisco. Podríamos ahorrarnos mucho tiempo y … sangre.
Con mi varita (que sí era útil), conjuré a mi espada y ambos comenzaron a reír al verla. Pude ver la expresión de confusión en los rostros de Evan y Valentino, que seguramente no tenían idea de que yo supiera siquiera manipular una.
—Ah es que eres realmente idiota Ana. ¿Pero es que no te das cuenta que estarás chamuscada antes de que si quiera logres levantar esa estúpida arma?
Lo que no sabían ellos. Es que yo en realidad no era un Sempler. Sino una Rysler de Fuego. Y por ese simple hecho, era inmune al fuego. Tanto en mi forma humana como de dragón. Mis amigos no, pero tendría que lograr algo antes de que pudieran lastimarlos.
Sin siquiera pensarlo, levanté mi espada y arremetí contra ambos, que tan pronto vieron el más mínimo movimiento, lanzaron llamaradas de fuego contra mí. Evan y Valentino, quedaron paralizados viéndome debajo de las llamas sin poder hacer nada. Evan tomó su varita y conjuró hechizos que contrarrestaban el calor del fuego, al tiempo que gritaban mi falso nombre con todos sus pulmones.
El cuarto comenzó a llenarse no de encapuchados, sino de Guardias de la corona. Con esto, nuestras sospechas estaban más que confirmadas. Los hijos de puta de los reyes estaban detrás de los asesinatos, los rituales, de todo. Y Lucy y Thomas eran unos meros títeres en todo esto.
Cuando mi espada estuvo a punto de clavarse en Lucy, un escudo de un Guardia se interpuso entre ambas, una brisa fuerte me empujó hacia el fondo de la habitación y choqué mi espalda contra la roca que cubría las paredes de la habitación. La espada cayó y yo estaba indefensa. La puerta estaba a unos pocos centímetros, pero no podía irme de allí sin ellos.
En ese mismo instante, Evan tomó la espada y se lanzó contra los Guardias, creando la distracción que necesitaba Valentino. Éste corrió hacia mí, me alzó y comenzó a subir corriendo las escaleras conmigo a cuestas, que aún me encontraba herida por el golpe y con la ropa chamuscada. Cuando Lucy se percató, fue tras nosotros, pero Valentino era demasiado rápido. Mucho más rápido que ella y llegó al final de la escalera, cruzó la casa y con la varita que le había dado a Evan, lanzó un hechizo que hizo que la puerta estallara en mil pedazos, dándonos paso a la libertad.
—¡Evan! —grité aterrorizada mientras escuchaba los gritos que sonaban desde el fondo de la casa.
—Vladimir apareció justo entonces. Habíamos planeado que yo le enviaría una señal para que él pudiera saber cuándo estuviera con Evan y Valentino, pero nunca pude dársela.
—Ana, ¡por Dios! Estaba desesperado, a punto de entrar. ¿Dónde está Evan?
Justo entonces salió Lucy, y detrás de ella los soldados de la Guardia que pronto comenzaron a rodearnos. A Evan lo traían entre dos guardias, desmayado y sangrando. —No podía verlo así. Se me tensó el cuerpo y revolvió el estómago ante la remota posibilidad de que le pasara algo.
—¡Evan! ¿!Estás bien!? —grité desesperada, pero no contestaba. Su rostro sangrante simplemente caía hacia un lado, y lo soltaron hacia el piso como si fuera un saco de patatas.
Aún estábamos en desventaja numérica, pero por lo menos ya no estábamos en esa habitación que bloqueaba nuestros poderes.
—Srta. Vasiliev, veo que viene bien acompañada. —Intervino Vladimir, al ver a la docena de guardias que salieron de la casa abandonada.
—Y usted, Sr. Sokolov, sabe muy bien que no debería estar aquí. Por lo menos, no enfrentándose a nosotros. ¿Qué cree usted que dirán los reyes cuándo les contemos quién estuvo tratando de frustrar nuestros planes?
—No creo que un cadáver sea capaz de contarle nada a los reyes.
En ese mismo instante y antes de poder reaccionar a lo que estaba pasando, Vladimir alzó los brazos y los guardias comenzaron a tomarse las gargantas porque se estaban quedando sin aire. Thomas y Lucy también, pero en lugar de perder tiempo tomándose las gargantas, enviaron una ráfaga de fuego hacia Vladimir. Yo me interpuse. Mis ropas, ya quemadas se prendieron fuego nuevamente. La interrupción hizo que los guardias recobraran el eje, y entre los Aqueos de Aire que había, comenzaron a formar un tornado que nos tenía encerrados a los tres. Al mismo tiempo, Valentino utilizó su poder para lanzar ondas sónicas en contra de los guardias, pero el torbellino de viento gélido que nos rodeaba no permitía que el poder de Valentino saliera. No sólo estábamos atrapados, sino que, además nos estábamos congelando de frío.
Yo sabía que Sissie no debería ser una opción, pero realmente en estos momentos no se me ocurría ninguna otra cosa para hacer. Vladimir trataba de luchar con su propio poder en contra del torbellino, pero por más poderoso que fuera él, eran demasiados contra nosotros. Así que lo hice, me concentré y mi transformación hizo que el torbellino colapsara, envió disparados a Vladimir y a Valentino, quienes ahora me miraban desde el suelo con la expresión fría, como si estuvieran viendo a un fantasma. Sobre todo, Valentino.
No les di chance de reaccionar a los guardias, que habían salido disparados al “explotar” el torbellino por no poder contenerme en esta forma y sin siquiera pensarlo, comencé a incinerarlos con el fuego que emergía de mi garganta. Estaba tan concentrada en acabarlos, que no me di cuenta que detrás de mí, Thomas había tomado una espada del suelo y me la estaba clavando en el costado. Un gruñido agudo y ensordecedor escapó de mi garganta ante el punzante dolor. No había clavado muy al fondo dado lo grueso del cuerpo de los dragones, pero sí había logrado clavarlo debido a que estaba en el suelo, y no me había elevado en el aire. Volteé y por primera vez le vi el rostro lleno de terror. Volví a exhalar fuego, y Thomas se convirtió en cenizas ante mí, despedido tras gritos de dolor agudo.
El dolor obligó que me convirtiera en Cassandra otra vez. La espada cayó al suelo y Valentino y Vladimir se acercaron a mí a toda velocidad. Sin importarme mi dolor, me traté de parar desesperada buscando a Evan. Él y Lucy, ya no estaban por ningún lado.
Bajé la mirada hacía mi costado que tenía una incisión profunda de la cual salía un gran caudal de sangre, y me desmayé.




CAPÍTULO 50
JACOBO
Tan pronto leí la nota que me había dejado Cassandra, tomé mi escoba y me dirigí a toda velocidad hacia la dirección que mencionaba en el papel.
La angustia recorría mi cuerpo. No había estado acá, justamente porque Alberto me estaba informando que las desapariciones de brujas que habían iniciado en la Tierra y parecían haber cesado, continuaron en Nerea, y que todo Margadorat estaba en estado de alerta máxima. Yo sabía que no tenían nada que ver con los rituales. Era una simple coincidencia. Pero no por eso creía que no estuvieran vinculados con mis padres. Solo que aún no entendía ni qué querían con esas jóvenes ni qué estaban haciendo con ellas. No habían aparecido aún. Ni siquiera muertas.
Pero ahora, por no haber estado, Cassandra su fue volando a encontrarse con Lucy y quien sabe con quién más. Sola e indefensa. Bueno, indefensa no estaba, pero era muy joven aún. No estaba preparada para este tipo de situaciones.
Cuando sobrevolaba cerca del pueblo, los gritos no hicieron más que confirmar mis temores. Una ráfaga de aire en forma de torbellino se veía a la distancia, y traté de volar aún más rápido hacia ella. De pronto la ráfaga pareció explotar tras una onda expansiva. Y luego, la escuché… Sissie.
¡Maldita sea, porqué esta cosa no puede ir más rápido! Utilicé mi magia para crear viento que fuera aún más rápido e impulsara a que mi escoba volara aún más velozmente hacia el epicentro de la situación. Pero cuando ya estaba cerca, pude ver que todo era peor de lo que pensaba. A la distancia, cientos de Guardias montados en sus escobas, se dirigían a toda velocidad hacia el pueblo, hacia donde se encontraba Cassandra luchando en este momento. Venían mucho más lejos que yo, pero eran tantas que llegué a verlas sin problemas. Distinguía que eran de la Guardia por los distintivos colores negro y plata de los uniformes.
Al mirar hacia abajo, vislumbre a Cassandra, desnuda y sangrando junto con Vladimir y Valentino. ¡Mierda! Había llegado demasiado tarde.
Caí en picada hacia donde estaban ellos, que levantaron la vista hacia mí. Cassie estaba desmayada en los brazos de Vladimir. No había tiempo de explicaciones, debíamos salir de allí cuanto antes. Antes de que llegaran los refuerzos que había visto.
Aterricé, le entregué una esfera azul a Vladimir, y tomé a Valentino del brazo al tiempo que la estrellaba contra el suelo y desaparecíamos. Lo próximo que vi, fue a Vladimir aparecer en Oasis con Cassie aún desmayada y sangrando en sus brazos.
— ¿Dónde rayos estamos? —preguntó Valentino confundido mientras miraba a todas partes. No tenía tiempo para darle explicaciones.
Corrí hacía ellos y comencé a gritar ¡Elica! ¡Necesitamos a un sanador! ¡Ahora!
Elica no estaba, pero Amelie salió corriendo hacia nosotros.
—¿Qué rayos pasó? —preguntó horrorizada al ver a Cassandra.
—No hay tiempo de explicaciones, necesitamos a un sanador, ¡ahora! —ordené.
Valentino se arrodilló junto a Vladimir y a Cassandra.
—Déjenme intentarlo.
Había olvidado que él era un Auris, y esa raza tenía la capacidad de sanar heridas, al dirigir ciertas ondas sonoras en un tono muy específico hacia la herida. Es más, muchos de los sanadores eran Auris, precisamente por esa habilidad, pero lamentablemente no era una raza tan común.
Un sonido angelical, que definitivamente no parecía salir de Valentino, empezó a surcar los vientos y la herida se iluminó levemente. Primero se detuvo el sangrado, y luego comenzó a cerrar. Ella, aún estaba desmayada. Pero por lo menos, ahora estaba a salvo.
Me quité la chaqueta y la coloqué sobre el cuerpo desnudo de Cassandra y la tomé en mis brazos.
Elica apareció corriendo desde el lado de los campos de entrenamiento. Tenía el rostro pálido.
—¿Qué pasó?
Evidentemente era lo que todos querían saber. Incluyéndome.
Ingresamos a la casa principal y les pedí a todos que me esperaran. Dejé a Cassandra, en la que ahora era su habitación y la cubrí con las mantas.
 
[image: ]
Valentino explicó con lujo de detalles todo lo que había sucedido.
—¿Cristales brillantes, dices? —inquirió Vladimir.
—Si, algunos brillantes y otros opacos.
—Así es como están almacenando el poder entonces —afirmó. —Ahora necesitamos saber es cómo y cuándo pretenden utilizarlo.
—¿Y Evan sobrevivió? —preguntó Elica que había escuchado atentamente todo lo que había sucedido.
—Eso creo… espero. —respondió Valentino con lágrimas en el rostro, aun sollozando. —Y las dos chicas que estaban allí, estaban vivas también.
—No hay nada que podamos hacer por ellos ahora. —Confirmó Vladimir y se colocó de pie. Caminaba de un lado a otro como tratando de comprender en qué preciso momento todo se había ido a la mierda.
Ahora sabían que Cassandra era un Rysler, que Vladimir la había ayudado. No había manera de volver. Y sin ellos, yo no volvería. Todos nuestros planes se derrumbaron incluso antes de comenzar.
Le explicamos a Valentino sobre Oasis. Qué era ese lugar y porqué era tan importante que mantuviera el secreto. Le dijimos que era libre de irse cuando quisiera, pero que también era bienvenido a quedarse y luchar con nosotros. O por lo menos resistir. Un Auris más en nuestras filas nos haría muy bien. Él, por supuesto decidió lo único que era sensato hacer: Oasis sería ahora su nuevo hogar.




CAPÍTULO 51
CASSANDRA
Desperté y el dolor se había ido. Todo parecía un sueño. Una luz tenue se asomaba por la ventana. Esa ventana que no me costó reconocer: Oasis. De alguna manera habíamos llegado hasta acá. Y fue ahí cuando recordé: ¡Evan!
Me puse de pie rápidamente, pero un intenso dolor me recorrió el costado de mi cuerpo y me obligo a detenerme. Levanté las cobijas que cubrían mi cuerpo desnudo y vi la cicatriz que aún estaba curando. No había forma humana que estuviera tan cerrada después de lo que me había pasado, así que alguien tuvo que haberme ayudado, sin dudas. Pero no por ello estaba curada al cien por ciento. Aún dolía.
Me puse de pie más lentamente, y de pronto la puerta de mi habitación se abrió de golpe.
—¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? —Jacobo se acercó a mí a toda prisa y me abrazó tan fuerte que me costaba respirar.
—Creo que moriré asfixiada —alcancé a decir.
—Lo siento. —Mencionó mientras se separaba de mí y me acunaba el rostro entre sus manos. —¿Estás bien? —Repitió.
—Sólo estaré bien, si me dices que Evan está bien. —Sentencié.
Su mirada lo dijo todo.
—No puede estar muerto.
—No sabemos si lo está. Creería que no. Creería que por algún motivo Lucy se lo llevo, si no, lo hubiese dejado allí, ¿no crees?
—Buen punto. ¿Cuál es el plan?
—¿Cuál plan? No hay ningún plan. No hay absolutamente nada que podamos hacer por él ahora.
—No me conoces si crees que me quedaré de brazos cruzados cuando mi mejor amigo corre peligro.
—¿Pero que pretendes? No hay nada que podamos hacer Cassandra, entiéndelo.
—Si tu no me ayudas, encontraré a alguien que lo haga. Y si nadie me ayuda iré sola por él. —Hice una pausa y recordé. Recordé que él se sacrificó para hacer tiempo y dejar que Valentino y yo escapáramos. Recordé los momentos juntos. Y recordé que, si alguien merecía ser rescatado, ese era Evan.
—Hablemos luego cuando estés más calmada, porque así no vamos a llegar a nada.
Me puse de pie y me coloqué un pantalón y una camisa ancha que estaba sobre la cama, y me dirigí derechito a la escalera.
Si Jacobo no me ayudaría, Vladimir seguro que lo haría. Jacobo me pisaba los talones tratando de persuadirme y pidiéndome que vuelva a descansar.
—¡Que no necesito descansar! ¡Necesito que ideemos un plan para traer a Evan de vuelta!
Llegué al despacho de Vladimir y sus ojos se iluminaron al verme.
—¡Qué susto que nos has dado niña! —Se puso de pie y se acercó a mí. —¿Estás bien?
—Te diré lo mismo que le dije a tu lacayo. Sólo estaré bien cuando Evan lo esté. Así que, ¿cuál es el plan?
Sus ojos se abrieron de par en par.
No hay forma, pequeña. Por lo menos por ahora, no podemos hacer nada. El plan que llevamos años tramando se acaba de destruir. Tenemos que recomponer fuerzas primero y ver los pasos a seguir. Además, ni siquiera sabemos si…
—Ni se te ocurra terminar esa frase Vladimir. —Estaba molesta y la estaba pagando con ellos que no tenían la culpa. —¿Qué más pretenden esperar? ¿Qué los psicópatas de los padres de Jacobo terminen los rituales y usen el poder acumulado para matarnos a todos? ¿Qué se rindan? ¿Qué venga un hada madrina y nos salve a todos? ¿Qué se supone que estamos esperando? Porque que yo sepa, esta gente lleva dos décadas en el poder y ustedes no han hecho más que esconderse acá y jugar con espadas esperando no sé qué momento. Pero déjame decirte, que no existe el momento perfecto, ni el momento ideal, ni nada. Lo único que existe es el aquí y el ahora. ¿Van a seguir escondiéndose detrás de las palmeras y el mar de Oasis o vamos a defender a Margadorat de una vez por todas?
Un silencio inundó la habitación.
—No tienes idea de lo que dices. —Amelie fue quien habló. Había ingresado sigilosamente a la oficina al escuchar los gritos. —Tú hablas del aquí y el ahora. Hablas de que han pasado 20 años. ¿Qué crees que hubiese pasado Cassandra, si hubiésemos tratado de derrocarlos hace 20 años? Cuándo el continente estaba siendo arrasado por las fuerzas de los reyes que nos tomaron por sorpresa, ¿o hace 15? Cuando éramos tan solo unos cientos de personas aterrorizadas que sólo huían. Sin ninguna preparación para la batalla. ¿O hace 10? Cuando estaban apresando a cualquier persona medianamente sospechosa y la mayoría ni podía salir de aquí. Estos 20 años, no hemos estado escondiéndonos entre palmeras y mar. Hemos estado preparándonos para liberar al Reino del yugo de los invasores. Y para eso, para eso se necesita un plan. No un arrebato de malcriada.
—Puede que tengas razón. Puede que hace 20 años o 15 o 10 no estaban preparados. Pero ahora se supone que sí. Se supone que tienen 20 años preparándose para esto.
—Te equivocas nuevamente. Tenemos 20 años preparándonos para liberar a un continente. No para liberar a un amigo.
—¡No menosprecies su vida maldita sea! —grité indignada.
—No lo hago. Ni la de él ni la de nadie. —Hizo una pausa. —Pero, ninguna vida vale más que millones de vidas de los habitantes de todo Margadorat.
Entendía el punto, de verdad que lo hacía, pero no iba a quedarme sentada mientras le hacían quien sabe qué a Evan. Simplemente eso no iba a suceder.
—No pido que me ayuden. Y de verdad que entiendo lo que dices. Pero con o sin su ayuda, voy a ir por él.
—Déjennos solos. —Fue Vladimir quien habló. —Todos menos Jacobo.
En silencio, Elica, Amelie y Valentino salieron del despacho.
—Hay algo que deben saber —susurró Vladimir. —Algo que he ocultado tanto tiempo, que hasta a veces olvido que es la realidad.
Jacobo levantó una ceja y se sentó en una de las butacas. Sin decir palabra, sólo prestándole atención.
—Yo no soy Vladimir —los ojos de Jacobo se abrieron de par en par. Mi reacción fue simplemente fruncir el ceño ante la confusión.
—¿A qué te refieres? ¿Tienes otro nombre? —pregunté.
—No, me refiero a que Vladimir Sokolov, rector del Instituto desde hace 50 años, falleció hace 20. Al dar su vida por mí.
La historia no estaba aclarando mis dudas, sólo tenía más.
— Mi nombre. Mi verdadero nombre es John Baltich. —Jacobo se puso de pie con el rostro pálido, como si acabara de ver a un fantasma. Vladimir, o John, volteó a verme a mí, y dijo las palabras que se grabarían en mi cerebro por el resto de mi vida. —Y soy tu padre, Cassandra.
Mi cerebro no estaba procesando la información. Simplemente estaba en blanco. Paralelamente, John, tomó su varita y susurró unas palabras inteligibles mientras la apuntaba a su brazo izquierdo, haciendo unos símbolos extraños en el aire. El rostro y cuerpo de Vladimir Sokolov desaparecieron, y en su reemplazo apareció un rostro que se me hacía familiar. Que sólo lo había visto una vez antes: en la casa de Phillipo, en las fotografías.
Mientras todas esas cosas sin sentido pasaban a mi alrededor, vi de reojo como Jacobo se inclinó en una reverencia hacia ¿John?, colocando una rodilla en el suelo e inclinando ligeramente la cabeza.
— Su majestad. Es un honor.
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—¿Su majestad? ¿Mi padre? No entiendo de que rayos están hablando. Será que me pueden explicar. — ¿Cómo acabas de hacer… eso? — exclamé mirando su nuevo rostro.
Jacobo estuvo a punto de intervenir, pero John con sólo una mirada le dio a entender que sería él quien hablaría.
—Siéntate hija, por favor. —Señaló la butaca frente a su escritorio. Le hice caso en silencio, simplemente porque estaba tan en shock que no había otra reacción que pudiera tener en este momento. —Verás, yo soy el Rey de Margadorat, y tu madre, ella fue la verdadera Reina.
—¿Cómo es posible? No entiendo. —Le pregunté mirándolo espantada.  Se supone que estás muerto. —Repliqué en un tono más duro del que pretendía.
No podía procesar lo que estaba escuchando, porque simplemente no tenía sentido. Mi padre no era el Rey. Mi padre estaba muerto.
—Todo tiene su explicación. Y ambos se la merecen. —Detuvo su mirada en Jacobo que estaba pálido y continuó. —Cuando naciste, Cassandra, tu vida corría eminente peligro. Intentamos ocultar el embarazo de tu madre lo más posible, pero alguien nos traicionó. En ese momento, ya los padres de Jacobo habían logrado derrocarnos. Juntaron a gran parte de nuestra Guardia y la pusieron en contra de nosotros. Planearon asesinarnos, pero uno de los guardias vino a contarnos lo que estaba sucediendo antes de que fuera demasiado tarde. Gracias a él, pudimos escapar.
—Y luego, ¿qué pasó?
—Nos escondimos unos meses en unas cabañas abandonadas a las afueras de Elyndor y comenzamos a reclutar a todo tipo de personas para que nos ayudaran a recuperar nuestra corona. Allí, a los pocos meses, nos enteramos que venías en camino. Y esa noticia, hizo que todo cambiara. No sólo porque debíamos protegerte, y tu madre que era tan poderosa y necesaria para la batalla no podría pelear, sino porque, además, si alguien se enteraba de tu existencia, vendrían a asesinarte para acabar con cualquier descendencia de nuestro linaje.
—¿Y quién los traicionó? ¿En qué momento? —Intervino Jacobo.
—No sabemos quién, pero el día en que tu madre comenzó el trabajo de parto, nos atacaron. Llegaron Aqueos en todas las direcciones y nos acorralaron. Elba y Phillipo estaban entre nuestros aliados, y sólo pudimos escapar nosotros cuatro, gracias a las habilidades de teletransportación que tienen ellos al ser Endinos. Por suerte, en ese momento no habías nacido aún, porque un Endino sólo puede transportar a una persona más además de a sí mismo. Así que, si hubieses nacido unos minutos antes, alguien se hubiese tenido que quedar atrás.
Ellos vivián en Calesterra, justo en la frontera con la ciudad capital, Valterra. Apenas llegamos a su casa, naciste tú.
—¿Y qué le paso al resto de sus aliados? —pregunté, tratando de seguir el hilo de la historia, aunque aún no daba cuenta de nada de lo que pasaba.
—Todos fueron masacrados. Sus cabezas fueron cortadas y dejadas en picas dispersas en las diferentes ciudades de Margadorat.
—Lo siento. —Fue lo único que atiné a decir. —Y luego, ¿qué más pasó?
—Era demasiado peligroso quedarnos contigo, así que solo permanecimos un mes en casa de ellos, ocultos y sin salir. Pero temíamos que nos descubrieran porque la casa donde ellos vivían quedaba demasiado cerca de Valterra. Las calles, según nos decían, estaban repletas de Guardias que nos buscaban por todas partes. Y a ti. —Sus ojos se oscurecieron, con el recuerdo que cruzaba su mente. —Esos mismos Guardias en los que habíamos confiado por más de 100 años. Que les dimos techo, ingresos más que dignos, que ayudamos a entrenar y a los que les habíamos abierto las puertas de nuestro hogar. Ellos fueron los que nos traicionaron. —Hizo una pausa larga. —Así que tuvimos que dejarte. Les pedimos a Elba y Phillipo que cuidaran de ti por unos meses más, y que a los 6 meses te llevaran a la Tierra y te dejaran al cuidado de Esmeralda. Escribimos las cartas, que calculo que ya leíste y nos fuimos.
—¿Por qué allí? ¿Por qué no querían que nadie me adoptara?
—Por egoístas. Creíamos que recuperaríamos pronto el trono y volveríamos por ti. Si alguien te adoptaba, no podríamos recuperarte. Pero en Nerea no estarías a salvo. Sólo estarías a salvo en el mundo mortal y con tus poderes suprimidos.
—¿Por qué Esmeralda?
—Eso es una larga historia, que no viene al caso ahora. Sólo te puedo decir que no fue por casualidad.
—¿Y por qué la nota decía que me encontrara con Phillipo en esa plaza en mi cumpleaños número 18?
—Simplemente un plan B, en caso de que nuestro plan fallara.
—¿Y cómo falló?
—Vladimir había sido un gran amigo a lo largo de los años. Yo estudié con él en el Instituto y a los años de trabajar arduamente logró ser rector. Él era muy poderoso y una de las pocas personas en las que podía confiar, a pesar de que el Instituto y todas las instituciones ya estaban tomadas por los padres de Jacobo y la Guardia. Los primeros años, el nivel de seguridad y vigilancia, era prácticamente impenetrable. Pero Vladimir era originario de Bandorvet, y tu madre y yo planeábamos escapar a ese Reino, y pedirles ayuda a los reyes descendientes de Aquilo, como tu madre. Tratamos de cambiar nuestra apariencia y desde la distancia ocultos en los bosques del instituto comenzamos a analizar los movimientos de los guardias y de Vladimir. Él tenía un ritual: todas las noches sin falta, a las 8 de la noche, tomaba su escoba y sobrevolaba el bosque hasta llegar a un claro con un pequeño río. Allí, se sentaba a llorar. Supongo que por la desesperación de lo que estaba viviendo él, el Reino y la gente.
Después de seguirlo, y asegurarnos de que estaba solo y que nadie lo seguía, decidimos hablar con él. Cuando nos vio casi se desmaya. Me dio un abrazo tan fuerte que creo que aún mi pulmón sufre las consecuencias. Le expliqué nuestro plan y que necesitábamos su ayuda. Me dijo que la única manera de lograrlo sería desde las altas montañas de Dragonia, donde vivían aún dragones salvajes y a donde algunos Dantras habían escapado después del ataque a la corona. Ese era el único lugar de todo Margadorat al que Adrian y Helene no se acercarían. Tu madre, como quizás puedas imaginar era un Dantra como tú. Sólo que su dragón era una Mantis de Hielo, no Rysler. Tu eres el primer Rysler que se conozca desde Aquilo. El problema es que no podía simplemente convertirse en dragón e ir volando desde la capital porque nos cazarían y asesinarían. Y por más poderosa que haya sido no podía contra toda la Guardia Real. —Escucharlo hablar de ella en pasado, me dolía más de lo que estaba dispuesta a aceptar. —Por lo que nuestra misión era llegar hasta Dragonia por tierra. Vladimir nos ayudaría. Pidió licencia por temas personales y a los días emprendimos nuestro viaje. No sabemos cómo, pero durante los primeros días habíamos logrado pasar desapercibidos, moviéndonos siempre a través de bosques. —Pero hay un paso hacia Dragonia, que necesariamente hay que pasar por un pueblo de Valterra. Y allí no hay bosque. No había donde ocultarnos, sólo podríamos tratar de pasar desapercibidos. Pero no tuvimos suerte. Habíamos pasado el día en un pequeño hotel a las afueras de ese pueblo, y la intención era cruzarlo de noche. Allí Vladimir nos dejaría seguir solos por Dragonia y pasar volando por el estrecho de Sorya a Bandorvet. Pero alguien debió de reconocernos, y pudimos sentir como la Guardia se acercaba al hotel. Estábamos acorralados. Vladimir pensó que era indispensable que yo sobreviviera, para algún día poder derrocarlos y recuperar el trono y la paz del Reino. Por eso dio su vida por mí. Conjuró un poderoso hechizo, con el cuál intercambiábamos la identidad. Pero el precio de hechizos tan poderosos, muchas veces es la vida misma. Así que eso hizo.
—¿Y qué pasó con mi madre?
—Ella me dijo que me oculte en otra habitación y haga de cuenta que era un huésped más. Que ella saldría de allí convertida y me esperaría en Dragonia para cruzar juntos. No me dio tiempo para responderle y decirle que era una locura. Antes de poder hablar, abrió la ventana de par en par y se convirtió en el aire en su Mantis de Hielo. Vi como a tu madre, la atraparon con redes los Guardias, mientras ella trataba de congelarlos a todos. Por supuesto, que muchos no lograron escapar con vida, pero ellos eran demasiados. La derribaron y se llevaron el cuerpo. Y desde entonces, estuve atrapado en el cuerpo de Vladimir, tratando de reunir las fuerzas necesarias para recuperar el trono, y la paz de mi pueblo. Sólo con un hechizo podría volver a vestir mi rostro, y ya no hay vuelta atrás. Vladimir no volverá jamás, y es hora de honrar su sacrificio. Es hora de poner en marcha un plan de una vez por todas. Basta de escondernos. Ya no estoy solo. No solo tengo a los miles de valientes de Oasis, sino que también tengo a mi hija. La primera Rysler de Fuego desde el rey Aquilo. La princesa y heredera al trono de Margadorat. Y la chica más valiente que he conocido jamás. Tu madre, estaría muy pero muy orgullosa de ti.
—¿Cómo te diste cuenta de que yo era tu hija? No entiendo.
—Al principio había dudado de ti. —Comenzó a explicar John. —Me comentaste que tus padres eran la mano derecha de los reyes, pero esas personas que nombraste no existían. Y desde luego, no eran mi mano derecha. —Sus ojos brillaban con nostalgia y un sinfín de emociones mientras hablaba. —Pero luego, te convertiste en Rysler. Lo que me hizo sospechar. Mi hija tendría la misma edad. Y si bien, no necesariamente un Dantra nace de padres Dantras, la realidad es que justo eras un Rysler. Como tu antepasado, Aquilo. Era mucha casualidad. Aquilo nunca confirmó su dragón, sólo lo sabían a ciencia cierta sus descendientes, y tu madre me lo había confirmado. Luego, me confirmaste que fue Phillipo quien te trajo, y con esa información, ya no quedaban dudas. Eres mi hija.
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Procesar toda esa información me podría llevar fácilmente una década. Mi cerebro estaba trabajando a doble potencia y aún no lograba caer en cuenta de lo que John me estaba diciendo. Si, John. Mi padre. El hombre que primero creí que me abandonó, y que luego creí que había muerto. Y que ahora me entero que no sólo no me abandonó, sino que quiso volver por mí. Y que no está muerto, sino vivito y coleando frente a mí. Que ha estado frente a mí desde hace meses.
Conocer mi historia. Conocer su historia, fue como quitarme tres toneladas de peso de encima. Por más dura que fuera la verdad, era eso… la verdad.
Nos uniríamos y lucharíamos por lo que nos pertenecía y lo haríamos juntos. Me paré de golpe y me acerqué a él entre lágrimas. Nos abrazamos por largos minutos, ambos llorábamos. Al tiempo me separé, y le pregunté: Entonces. ¿Me ayudarás a recatar a Evan?
—Juntos, no sólo recataremos a Evan. Juntos recataremos el Reino de Margadorat y reclamaremos lo que es nuestro. Juntos vengaremos a tu madre y a las miles de víctimas de ésta tiranía.
En ese momento, Elica entró de golpe al despacho de John, y palideció al ver su verdadero rostro. No entendía nada. Llamamos a Amelie, Valentino, Baltazar y algunos líderes más de Oasis y les contamos lo que nos acababa de contar John. Todos hicieron sus reverencias.
—¿Por qué habías entrado de esa manera? —le pregunté a Elica, al recordar la expresión que tenía antes de ver el nuevo rostro de quien ella creía era Vladimir.
—¡Uh! Casi lo olvido. —Me hizo entrega de un folleto. —Lo encontró Thorin cuando fue al pueblo por provisiones —aclaró.
No podía ser. La imagen de Evan ocupaba el centro del folleto. Junto con una invitación y una promesa: en dos semanas lo colgarían a las afueras del Castillo Real. Invitaban a todo aquel que quisiera presenciar qué es lo que les pasa a los traidores. Debajo de la imagen de Evan, estaban nuestras fotos y una recompensa por quien nos entregase a la corona, vivos o muertos. Se lo entregué a John sin emitir palabra. Éste lo vio y se lo pasó a Jacobo, quien luego se lo pasó a Valentino y éste a Amelie. Todos hicimos silencio hasta que mi padre habló.
—Dos semanas. Tenemos dos semanas para idear un plan y rescatar a Evan. —Miró a Amelie. —No hay tiempo que perder. Reúne a todo Oasis —ordenó. —Necesitan saber que su Rey está acá, y que tenemos trabajo por delante.
—Como ordene, su majestad.
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